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l. O. INTRODUCC ION. 

Es un hecho reconocido desde mucho tiempo y en diferen-­

tes países, que los sitemas estuarinos o lagunares costeros repr~ 

sentan en su mayoría un potencial de recursos pesqueros de consi­
derable magnitud (Yáñez, 1977). 

Se sabe que México posee 1.5 millones de hectáreas de -

ambientes estuarinos (Ortíz, 1975). Los peces de estos ecosiste­

mas desarrollan uno de los papeles más importantes en el balance 

energético de dichos sistemas biol6gicos y en la progresi6n natu­
ral del ambiente (Yánez y Nugent, 1977). 

Algunos investigadores (Reséndez, 1973¡ Yánez y Nugent, 

1977; Flores 1983), entre otros, han señalado la importancia del 
papel ecol6gico de los peces en estuarios y lagunas costeras, así 

como la necesidad de incrementar las investigaciones en cuanto a 

su biología y ecología; lo que resulta obvio en las investigacio­

nes ictiol6gicas es que la dinámica de poblaciones, las interac-­

ciones ecológicas y en general la biología de las especies no po­

drá estar completa ni bién entendida sin el conocimiento de los -

estadios larvarios de éstas (Flores y Méndez, 1982). 

La vida de cualquier animal, como un individuo, desde -­
que nace hasta que muere se puede dividir en varios periodos du-­

rante su desarrollo ontogenético. El ciclo de vida de los peces 

comprende principalmente cuatro periodos: huevo, larva, juvenil y 

adulto (Ahlstrom, 1968; Kendall et al., 1983), y cada uno de es-­

tos periodos se puede dividir en estadios más cortos principalme! 

te durante las primeras etapas de su ciclo vital (Hubbs, 1943; Jo 

nes, 1950; Orton, 1953, Nikolsky,1963; Russell, 1976 y Kendall et 

al., 1983). 

Históricamente la terminología de los primeros estadios 

del desarrollo ontogenético de los peces se ha modificado constan 

temente, ésto se debe fundamentalmente a los diversos intereses -
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Es un hecho reconocido desde mucho tiempo v en diferen--
tes paises, que los sitemas estuarinos o lagunares costeros reprå
sentan en su mayoría un potencial de recursos pesqueros de consi-
derable magnitud (Yáñez, 19??)_

Se sabe que México posee l_5 millones de hectáreas de -
ambientes estuarinos [ürtÍz, l9?5]_ Los peces de estos ecosiste-
mas desarrollan uno de los papeles más importantes en el balance
energético de dichos sistemas biológicos v en la progresión natu-
ral del ambiente [Yánez y Nugent, l9??}_ -

algunos investigadores fneséndez, l9?3; Yánez v Nugent,
19??; Flores 1933], entre otros, han señalado la importancia del
papel ecológico de los peces en estuarios v lagunas costeras, asi
como la necesidad de incrementar las investigaciones en cuanto a
su biología y ecologia; lo que resulta obvio en las investigacio-
nes ictiológicas es que la dinámica de poblaciones, las interac--
ciones ecológicas v en general la biologia de las especies no po-
drá estar completa ni bión entendida sin el conocimiento de los -
estadios larvarios de Éstas (Flores v Méndez, 1952].

La vida de cualquier animal, como un individuo, desde --
que nace hasta que muere se puede dividir en varios periodos du--
rante su desarrollo ontogenêtico_ E1 ciclo de vida de los peces
comprende principalmente cuatro periodos: huevo, larva, juvenil v
adulto Lahlstrom, lsee; Kendall et a1., 1933), v cada uno de es--
tos periodos se puede dividir en estadios más cortos principalmep
te durante las primeras etapas de su ciclo vital (Hubbs, 1943: JE
nes, 195d; Urton, 1953, Hikolskv,l9o3; Russell, 1976 v Kendall et
al., 19S3]_

Históricamente la terminología de los primeros estadios
del desarrollo ontogenético de los peces se ha modificado constap
temente_ este se debe fundamentalmente a los diversos intereses -

._l_



de los investigadores, pués el inicio del ciclo de vida de los p~ 

ces ha sido y continúa siendo estudiado desde un número de pers-­

pectivas diferentes (estudios de embriología y ontcgenia, morfol~ 

gía funcional de las estructuras larvales, ecología de huevos y -

larvas, problemas relacionados con persquerías, etc.) (Ahlstrom y 

Moser 1976); esta situaci6n ha propiciado el empleo de diferentes 

nombres para el mismo estadio, o subdividido diferencialmente el 

desarrollo, lo que ha llevado a una confusión (Hubbs, 1943; Ahls­

trom, 1968; Kendall et al., 1983). 

La terminología o criterio a utilizar para definir co-­

rrectamente los estadios ontogenéticos de una especie en particu­

lar debe adecuarse al patr6n de desarrollo del pez en estudio; -­

así pués, para establecer una terminología apropiada se debe uti­

lizar principalmente características del desarrollo definibles y 

fáciles de observ~, que posean algún significado morfol6gico y/o 

funcional en el ciclo de vida del pez y que además permitan dis­

cernir rápidamente cada uno de los estadios (Kendall et al. op -

cit.). 

Cada uno de los periodos de desarrollo por el que atra-­

viezan los peces tiene su significado adaptativo específico, así 

como su propio sistema de relaciones con el medio ambiente, lo -­

cual está dado basicamcnte por la existencia de peculiaridades -­

morfo-fisiol6gicas para cada especie, sin embargo en cada estadio 

hay características comunes a todas las especies de peces (Nikol~ 

ky, 1963). 

La composici6n de las comunidades ictioplanct6nicas - -

(huevos y larvas de peces) en las lagunas costeras y estuarios va 

ría en términos de la ictiofauna que presenta una serie de compo­

nentes dependientes de las condiciones hidrol6gicas del sistema, 

de tal forma que en estos ecosistemas existe una gama de especies 

que revisten una alta complejidad, la cual es necesaria entender 

para explotar y conservar racionalmente la ictiofauna existente -

en dichas zonas. Así el ictioplancton adquiere importancia rele­

vante, pués mediante su estudio, complementado con el de los adul 
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de los investigadores, pués el inicio del ciclo de vida de los pe
ces ha sido y continúa siendo estudiado desde un número de pers--
pectivas diferentes (estudios de embriologia y ontegenia, morfolp
gía funcional de las estructuras larvales, ecología de huevos v -
larvas, problemas relacionados con persquerías, etc.) (Ahlstrom v
Moser l9T6); esta situación ha propiciado el empleo de diferentes
nombres para el mismo estadio, o subdivídido diferencialmente el
desarrollo, lo que ha llevado a una confusión [Hubbs, 1943; Ahls-
trom, 1968; Kendall et al., 1983].

La terminología o criterio a utilizar para definir co--
rrectamente los estadios ontogenóticos de una especie en particu-
lar debe adecuarse al patrón de desarrollo del pez en estudio; --
así pués, para establecer una terminología apropiada se debe uti-
lizar principalmente caracteristicas del desarrollo definibles y
fáciles de observa, que posean algdn significado morfológico y/o
funcional en el ciclo de vida del pez v que además permitan dis-
cernir rápidamente cada unockrlos estadios (Kendall et al. op -
cit_).

Cada uno de los periodos de desarrollo por el que atra--
viezan los peces tiene su significado adaptativo especifico, asi
como su propio sistema de relaciones con el medio ambiente, lo --
cual está dado bašicamente por la existencia de peculiaridades --
morfo-fisiológicas para cada especie, sin embargo en cada estadio
hay características comunes a todas las especies de peces (fiikols
kv, 1963).

La composición de las comunidades ictioplanctónicas - -
(huevos y larvas de peces) en las lagunas costeras y estuarios ví
ría en términos de la ictiofauna que presenta una serie de compo-
nentes dependientes de las condiciones hidrológicas del sistema,
de tal forma que en estos ecosistemas existe una gama de especies
que revisten una alta complejidad, la cual es necesaria entender
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tos, es posible realizar evaluaciones de los recursos lo más ape­

gado a la realidad del sistema (Flores y Alvarez, 1980). 

Los miembros de la familia Engraulidae son conocidos vu! 

garmente como anchovetas o anchoas; esta familia consta de 122 es 

pecies, las cuales se encuentran agrupadas en 16 géneros (Nelson, 

1976; NcGowan y Berry, 1983). El género Anchoa, para las costas 

del Golfo de México (costa Oeste de Florida a Cabo Catoche, Yuca­

tán) se encuentra representado por 8 especies: Anchoa coyorum, ~ 

cubana, A. hepsetus,~ lamprotaenia, ~ lyolepis, ~ nasuta, A. 

parva y~ mitchilli (Hildebrand, 1943; An6nimo, 19í6; Castro, -

1978 y Abarca, 1986). 

A lo largo del Golfo de México, la familia Engraulidae -

constituye, con las diferentes especies existentes, un gran recu! 

so pesquero de importancia comercial, aunque existen especies que 

s6lo poseen importancia ecol6gica; sin embargo, tod~vía hay inc6K 

nitas en la sistemática de todas las fases biol6gicas de los en-­

graulidos, inclusive de los adultos y la informaci6n existente s~ 

bre huevos y larvas es escasa. En consecuencia, es necesario el 

estudio de la taxonomía de estos peces no solo en lo que se refi~ 

re a los huevos y fases larvarias, sino también a los adultos que 

constituyen las poblaciones explotables (UNESCO, 1975). 

El primer paso para alcanzar cualquier objetivo plantea­

do en la correcta identificaci6n (determinaci6n) de las especies, 

tarea particularmente difícil en áreas tropicales y semitropica­

les como las nuestras, por lo que hay que adoptar medidas para -

fomentar la realizaci6n de estudios taxon6micos (Flores, 1983). 

Aunque todas las contribuciones al estudo del desarrollo 

de los engraulidos serán útiles, son particularmente necesarios -

los estudios completos de la biología de las especies, así como -

los estudios comparados entre ellas (U\ESCO, 1975); otros invest! 

gadores (McGowan y Berry, 1983) en sus estudios sobre sistemática 

y ontogenia de los clupeiformes (familias: Clupeidae, Chirocentri 
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tos, es posible realizar evaluaciones de los recursos lo más ape-
gado a la realidad del sistema (Flores y alvarez, 1980).

Los miembros de la familia Engraulidae son conocidos vul
garmente como anchovetas o anchoas; esta familia consta de 122 es
pecies, las cuales se encuentran agrupadas en 16 géneros (Nelson,
l9?ó; HcGowan y Berry, 1983]. El género anchoa, para las costas
del Golfo de México (costa Oeste de Florida a Cabo Catoche, Yuca-
tán) se encuentra representado por S especies: anchoa cpyprum, A.
cubana, §_ hepsetus, A. lamprotaenia¿ a¿ lyolepis, §_ nasuta, A.
parva y §¿ mitchilli (Hildebrand, 1943; Anónimo, l9ï6; Castro, -
l9?8 y Abarca, 1986).

H'

A lo largo del Golfo de México, la familia Engraulidae -
constituye, con las diferentes especies existentes, un gran recuï
so pesquero de importancia comercial, aunque existen especies que
sólo poseen importancia ecológica; sin embargo, todávía hay incóg
nitas en la sistemática de todas las fases biológicas de los en--
graulidos, inclusive de los adultos y la información existente sp
bre huevos y larvas es escasa. En consecuencia, es necesario el
estudio de la taxonomía de estos peces no solo en lo que se refiå
re a los huevos y fases larvarias, sino también a los adultos que
constituyen las poblaciones explotables (UNESCO, 1975).

El primer paso para alcanzar cualquier objetivo plantea-
do en la correcta identificación (determinación) de las especies,
tarea particularmente dificil en áreas tropicales y semitropica-
les como las nuestras, por lo que hay que adoptar medidas para -
fomentar la realización de estudios taxonómicos (Flores, 1983).

Aunque todas las contribuciones al estudo del desarrollo
de los engraulidos serán útiles, son particularmente necesarios -
los estudios completos de la biologia de las especies, asi como -
los estudios comparados entre ellas LUNESCU, l9?5); otros inresti
gadores (McGowan y Berry, 1933) en sus estudios sobre sistemática
y ontogenia de los clupeiformes (familias: Clupeidae, Chirocentri
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dae, Denticipitidae y Engraulidae) hacen las siguientes recomenda 

cienes sobre la descripci6n de los estadios tempranos de los org~ 

nismos que conforman este orden: 

... ''las futuras descripciones de huevos 

y larvas deberán recurrir a caracteres -

sistemáticos, así como aquellos necesa-­

rios para la identificaci6n. Los huevos 

y larvas de muchas especies deberán ser 

rediscritos para dar series completas a 

lo largo de su metamorfosis .... , pués -

los engraulidos son difíciles de identi­

ficar debido a que muchas especies son -

similares en apariencia durante todos -­

sus estadios ontogenéticos." 
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2.0. ANTECEDENTES. 

En realidad son bastantes los trabajos que abordan uno o 

varios aspectos de la taxonomía, biología o ecología de Anchoa -­

mitchilli. Sin embargo, es necesario aclarar que dichas investi­

gaciones sólo se basan en el estudio de una o dos fases del desa­

rrollo ontogenético y que hasta el momento no existe un solo tra­

bajo que describa la biología de la especie a lo largo de su ci-­

clo de vida. Otra cuestión que llama la atención es que la mayo­

ría de las investigaciones sobre ~ mitchilli se han efectuado -

en el extranjero (Estados Unidos) y en cuanto a aportaciones na-­

cionales se refiere, éstas son sumamente escasas. Así pués, en-­

tre las investigaciones extranjeras de mayor relevancia tenemos -

~ue Kuntz (1913), realizó el primer registro descriptivo para los 

diferentes estadios ontogenéticos, así como el estudio de algunos 

aspectos de la embriología de la especie; ·1Iildebrand (1943), efec 

tuó la revisión de la familia Engraulidae, en donde describe las 

caracterísitcas de los estadios juvenil y adulto, así como la di~ 

tribuci6n geográfica de~ mitchilli; ·cunter (1945), aporta algu­

nos datos sobre la biología y ecología de los juveniles y adultos 

de la especie. Daly (1970), discute la variación de los caracte-­

res merísticos, así como la distribución de la pigmentación y al­

gunos datos del comportamiento de varios engraulidos incluyendo a 

::i_.:_ mitchilli; Diener et al. (1974) y Sheridan (1978), investiga-­

ron los aspectos referentes a la dieta de la anchoa de bahía en -

condiciones naturales; Detwyler y Houde (1970), Houde (1977) y 

Chitty y Houde (1981) hacen referencia a la alimentación de ~ -­

~itchilli así como también de algunos aspectos poblacionales ta-­

les como: sobrevivencia, crecimiento, densidad y relaciones inte­

respecíficas de los estadios tempranos (larvas) de la especie en 

sistemas de cultivo artificiales; Dando (1984), estudió los aspe~ 

tos ecológicos y reproductivos de A. mitchilli. En cuanto a estu 

~íos de caracter ictioplanct6nico se tienen los trabajos de Reís 

y Dean (1981); Olney (1983) y Collins y Finucane (1984), quienes 

analizan la abundancia estacional y la distribución espacial y -

temporal de los huevos y larvas de A. mitchilli. 

- ~ -

2.D. ANTECEDENTES.

En realidad son bastantes los trabajos que abordan uno o
varios aspectos de la taxonomía, biología o ecología de Anchoa --
mitchilli. Sin embargo, es necesario aclarar que dichas investi-
gaciones solo se basan en el estudio de una o dos fases del desa-
rrollo ontogenêtico y que hasta el momento no existe un solo tra-
bajo que describa la biologia de la especie a lo largo de su ci--
clo de vida. Utra cuestión que llama la atención es que la mayo-
ria de las investigaciones sobre A. mitchilli se han efectuado -
en el extranjero [Estados Unidos] y en cuanto a aportaciones na--
cionales se refiere, éstas son sumamente escasas. asi pués, en--
tre las investigaciones extranjeras de mayor relevancia tenemos -
que Hunt: (1913), realizó el primer registro descriptivo para los
diferentes estadios ontogenëticos, asi como el estudio de algunos
aspectos de la embriologia de la especie;fhi1debrand (1943), efec
tud la revisión de la familia Engraulidae, en donde describe las
caracterísitcas de los estadios juvenil y adulto, así como la dis
tribucion geográfica de A. mitchilli;`Gunter [1945] aporta algu-____ _ _ ___ __ I

nos datos sobre la biologia v ecología de los juveniles v adultos
de la especie. Dalv (l9?fl], discute la variaciôn de los caracte--
res meristicos, así como la distribución de la pigmentación y al-
gunos datos del comportamiento de varios engraulidos incluyendo a
A. mitchilli; Diener et al. {19?4) v Sheridan (19?E}, investiga--
ron los aspectos referentes a la dieta de la anchoa de bahía en -
condiciones naturales; Detwyler y Houde [19?ü], Houde [l9?ï} y --
Chittv y Houde {l9B1) hacen referencia a la alimentación de §¿ --
mitchilli asi como también de algunos aspectos poblacionales ta--
les como: sobrevivencia, crecimiento, densidad y relaciones inte-
respecificas de los estadios tempranos (larvas) de la especie en
sistemas de cultivo artificiales; Dando {1934], estudió los aspec
tos ecológicos v reproductivos de A. mitchilli. En cuanto a estg
dios de caracter ictioplanctónico se tienen los trabajos de Reis
y Dean {l9S1}; ülnev [1933] y Collins y Finucane (1934), quienes
analizan la abundancia estacional y la distribucidn espacial v -
temporal de los huevos v larvas de a. mitchilli.
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Además existen una serie de claves o atlas taxon6micos (para dif~ 

rentes familias) en donde se describen los diferentes estadios de 

desarrollo para ~ mitchilli (Mansuetti y Hardy, 1967; Lippson y 

Moran, 1974; Jones et al., 1978; Wang y Kernehan, 1979 y Fahay, 

1983), dichas claves se complementan con algunos datos sobre la -

taxonomía, biología, ecología, distribuci6n y épocas de desove -

que son principalmente resultados de recopilaciones bibliográfi-­

cas. Se sabe que las condiciones ambientales varían de acuerdo a 

la posici6n geográfica (latitud) por lo cual es necesario tener -

cierta precauci6n a la hora de extrapolar los resultados de una -

misma especie que habita en diferentes latitudes (Fahay, op cit). 

~n Cuanto a las investigaciones nacionales efectuadas 

particularmente sobre~ mitchilli, se tienen las de Dillanes et 

al. (1985), quien estudi6 la dinámica poblacioNl de la especie -

con base a estadios ictioplanct6nicos, además de realizar un aná­

lisis de la distribuci6n y abundancia de los huevos y larvas y su 

relaci6n con algunos parámetros fisicoquímicos. vAbarca (1986), -

realizé una revisi6n taxon6mica, así como el análisis de algunos 

aspectos bio16gicos de cinco especies de engraulidos (incluida 

~ mitchilli); y Rosa de la (1987) quien hizo un estudio de la 

biología de la especie en sus estadios de juvenil y adulto. 

Existen algunos trabajos ictiofaunísticos como los de --

v;ánchez (1976) y Reséndez (1979), donde se reporta la presencia -

de juveniles y adultos de A. mitchilli en sistemas lagunares y/o 

estuarinos del estado de Veracruz, además de que se señalan algu­

nos datos sobre la ecología y la abundancia de la especie. 

'Es necesario mencionar que existen trabajos ictioplanct~ 

nicos realizados en los sistemas lagunares y/o estuarinos adyace~ 

tes a las costas del Golfo de México pertenecientes a nuestro - -

país en donde se mencionan algunos aspectos ecol6gicos, de distrl 

buci6n y abundancia de los estadios tempranos, así como las épo-­

cas de desove de~ mitchílli ('.léndez, 1980 ; Flores, 1982 y -

1983; Cruz et al., 1982; Evergeny, 1982; Pérez, 1983; Rocha, - -
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Además existen una serie de claves o atlas taxonómicos (para dife
rentes familias) en donde se describen los diferentes estadios de
desarrollo para ar mitchilli (Hansuetti y Hardy, l9ó?; Lippson v
Moran, 19?&; Jones et al., 19?3; Hang y Kernehan, l9?9 v Fahav,
1935), dichas claves se complementan con algunos datos sobre la -
taxonomía, biologia, ecologia, distribución y épocas de desove -
que son principalmente resultados de recopilaciones bibliogråfi--
cas. Se sabe que las condiciones ambientales varian de acuerdo a
la posición geográfica (latitud) por lo cual es necesario tener -
cierta precaución a la hora de extrapolar los resultados de una -
misma especie que habita en diferentes latitudes (Fahav, op cit).

'Én Cuanto a las investigaciones nacionales efectuadas -
particularmente sobre A, mitchilli, se tienen las de Dillanes et
al. (1935), quien estudió la dinamica poblacaxm] de la especie -
con base a estadios ictioplanctónicos, ademas de realizar un aná-
lisis de la distribución y abundancia de los huevos y larvas y su
relación con algunos paråmetros fisicoquimicos. pfibarca (1933), -
realizó una revisión taxonómica, asi como el analisis de algunos
aspectos biológicos de cinco especies de engraulidos [incluida --
§. mitchillili v Rosa de la (l93?] quien hizo un estudio de la --
biología de la especie en sus estadios de juvenil v adulto.

Existen algunos trabajos ictiofaunísticos como los de --
Läånchez [l9?ó] v Reséndez (19?9], donde se reporta la presencia -
de juveniles y adultos de a. mitqhilli en sistemas lagunaros vio
estuarinos del estado de veracruz, ademås de que se señalan algu-
nos datos sobre la ecologia y la abundancia de la especie.

*Es necesario mencionar que existen trabajos ictioplanctó
nicos realizados en los sistemas lagunares yfo estuarinos advacen
tes a las costas del Golfo de México pertenecientes a nuestro - -
país en donde se mencionan algunos aspectos ecológicos, de distri
bución y abundancia de los estadios tempranos, asi como las épo--
cas de desove de a. mitchilli (Méndez, 1939 ; Flores, 1932 y - --
1933; Cruz et al., 1932; Erergenï, 1932; Pórez, 1933; Rocha, - -
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1983; Ferreira y Acal, 1984; Altamirano et al., 1985). 
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1933; Ferreira y Acal, 1984; Altamirano et al., 1985)
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3.0. OBJETIVOS. 

Con base en las consideraciones precedentes y tomando en 

cuenta la gran abundancia de la especie Anchoa mitchilli en los -

esteros y lagunas costeras del Golfo de México se plantearon los 

siguientes objetivos indispensables para el conocimiento de su -­

biología: 

- Redescripci6n de la especie A. mitchilli en los dife-­

rentes estadios de desarrollo capturados. 

- Establecer el desarrollo ontogenético con base en los 

diferentes estadios colectados. 

- Conocer la distribuci6n y abundancia espacio-temporal 

de los diferentes estadios, considerando los principales paráme-­

tros fisicoquímicos (salinidad, temperatura, concentraci6n de oxí 

geno disuelto, transparencia y profundidad). 

Establecer el aspectro tr6fico de la especie para los -­

diferentes estadios de desarrollo. 

- Establecer la madurez gon,dica, así como las diferen­

tes zonas y épocas de desove para la especie. 
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3.9. ÚBJETIVÚS.

Con base en las consideraciones precedentes y tomando en
cuenta la gran abundancia de la especie anchoa mitchilli en los -
esteros y lagunas costeras del Golfo de Móxico se plantearon los
siguientes objetivos indispensables para el conocimiento de su --
biologia:

- Redescripción de la especie al mitchilli en los dife--
rentes estadios de desarrollo capturados.

- Establecer el desarrollo ontogenótico con base en los
diferentes estadios colectados.

- Conocer la distribución v abundancia espacio-temporal
de los diferentes estadios, considerando los principales paråme--
tros fisicoquimicos (salinidad, temperatura, concentración de oxí
gene disuelto, transparencia y profundidad).

Establecer el aspectro trófico de la especie para los --
diferentes estadios de desarrollo.

- Establecer la madurez gonådica, asi como las diferen-
tes zonas v épocas de desove para la especie.

_ 3 ,_



4.0. LOCALIZACipN DE LA ZONA DE ESTUDIO. 

La zona de trabajo del presente estudio corresponde al -

sistema estuarino de Tecolutla, el cual forma parte de la llanura 

costera del Golfo de México, se localiza a los 20º30' de latitud 

~orte y a los 97°01' de longitud Oeste, pertenece al municipio de 

Gutiérre: Zamora, del estado de Veracruz. (Fig. 1). 

El sistema estuariono de Tecolutla presenta una direc- -

ci6n S~roeste-Noroeste (SW-NE)elpr~ncipal afluente de agua dulce 

es el ~ío Tecolutla, el cual se divide en dos ramales principales 

antes de desembocar al Golfo de México, conocidos como estero - -

"El \egro" y estero "Larios"; el primero de ellos presenta una se 

gunda ramificaci6n denominada estero "Silveña" (Fig. 2). 

El río Tecolutla es navegable a lo largo de 25 km cuando 

su profundidad promedio e~ de 1.8 a 2.0 metros a él afluyen, en -

territorio veracruzano los ríos de San Pedro, Apulco y Chumatlán. 

El estuario de Tecolutla presenta una temperatura prom~ 

dio anual de 23.8ºC, siendo Enero el mes más frío (con una tempe­

ratura promedio de 19.0ºC, la temperatura más baja registrada es 

Je 7.occ ) y Agosto el mes más caluroso (con una temperatura pro­

medio de 27.SºC y la temperatura más alta registrada es de -

39.0ºC), con una oscilaci6n promedio de 8.SºC anualmente. El Rég! 

men de lluvias es de tipo "m" (lluvias de verano) y un porcentaje 

de lluYias invernales de 7.9% (García, 1970), siendo Se¡tiembre el 

mes de máxima precipitaci6n pluvial (en 24 horas 170mm. en prome­

dio); la precipitaci6n media anual es de 1500 a 2000 mm., por co~ 

secuencia el sistema estuarino de Tecolutla, Veracruz, presenta -

un clima tipo Am (e), según la clasificaci6n de Koppen, modifica­

do por garcía (op cit.) y que corresponde a un clima cálido húme­

do con régimen de lluvias en verano y una oscilaci6n de temperat~ 

ra anual mayor a 7.0ºC. 
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4.0. LOCALIZACION DE LA ZONA DE ESTUDIO.

La zona de trabajo del presente estudio corresponde al -
sistema estuarino de Tecolutla, el cual forma parte de la llanura
costera del Golfo de México, se localiza a los 20°3ü' de latitud
Norte y a los 97°0l' de longitud deste, pertenece al municipio de
Gutiérrez Zamora, del estado de veracruz. (Fig. 1).

El sistema estuariono de Tecolutla presenta una direc- -
ción Euroeste-Noroeste (SW-NE]elprincipal afluente de agua dulce
es el Rio Tecolutla, el cual se divide en dos ramales principales
antes de desembocar al Golfo de México, conocidos como estero - -
“E1 Negro" y estero "Larios"; el primero de ellos presenta una se
gunda ramificación denominada estero "åilveña" (Fig. 2).

El río Tecolutla es navegable a lo largo de 25 km cuando
su profundidad promedio es de 1.3 a 2.3 metros a él afluyen, en -
territorio veracruzano los ríos de San Pedro, Apulco y Chumatlán.

El estuario de Tecolutla presenta una temperatura prome
dio anual de 23.8°C, siendo Enero el mes más frío (con una tempe-
ratura promedio de 19.D°C, la temperatura más baja registrada es
de ï.0“C } y Agosto el mes más caluroso (con una temperatura pro-
medio de 2?.5°C y la temperatura más alta registrada es de - --
39.U°Cj, con una oscilación promedio de 3.5°C anualmente. El Rógi
men de lluvias es de tipo "m" (lluvias de verano) y un porcentaje
de lluvias invernales de 7.9% (García, 19?ü), siendo Sqaiembre el
mes de máxima precipitación pluvial (en 24 horas 170mm. en prome-
dío]; la precipitación media anual es de 1500 a 2300 mm., por cop
secuencia el sistema estuarino de Tecolutla, Veracruz, presenta -
un clima tipo Am (e), según la clasificación de Köppen, modifica-
do por garcía (op cit.) y que corresponde a un clima cálido húme-
do con régimen de lluvias en verano y una oscilación de temperatp
ra anual mayor a ?.U°C.
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El suelo está formado por el arrastre de sedimentos de -

las sierras adyacentes formando la llanura o "terraza" aluvial ca 

racterística del suelo tipo regional eútrico y gleysol (tierras -

inundables), constituyendo un tipo de tierras aptas para la agri­

cultura de temporal y pastizal inducido. La vegetaci6n arborea -

es extensa y con una altura hasta de 25 metros; la vegetaci6n que 

domina a la orilla de los brazos de los esteros es principalmente 

arbustiva,. compuesta de mangle (Rhizophora mangle (mangle rojo); 

Avicennia germinans (mangle prieto) y pequeños manchones de - - -

Laguncularia racemosa (mangle blanco) y pastos del g~nero Ruppia 

sp. 
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El suelo está formado por el arrastre de sedimentos de -
las sierras adyacentes formando la llanura o "terraza" aluvial ca
racteristica del suelo tipo regional eútrico y gleysol (tierras -
inundablesj, constituyendo un tipo de tierras aptas para la agri-
cultura de temporal y pastizal inducido. La vegetación arborea -
es extensa y con una altura hasta de 25 metros; la vegetación que
domina a la orilla de los brazos de los esteros es principalmente
arbustiva F compuesta de mangle (Rhizophora mangle (mangle rojo):
ayìcennia germipans (mangle prieto) y pequeños manchones de - - -
baguncularia racemoåg (mangle blanco) y pastos del género Huppia
sp.
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5.0. MATERIAL Y METODO. 

El material biol6gico y los datos de los parámetros fis~ 

coquímicos para el presente estudio se obtuvieron de colectas men 

suales realizadas en el sistema estuarino de Tecolutla, durante -

un período de 12 meses, comprendidos del 9 de Febrero de 1985 al 

31 de Enero de 1986; las colectas se efectuaron en 10 estaciones 

de muestreo previamente establecidas y que representan en su con 

junto la mayor parte del área de estudio (Fig. 2), así como los -

diferentes tipos de ambientes representativos de la zona de estu­
dio. 

Esta investigaci6n se desarroll6 en tres etapas. 

5.1. TRABAJO DE CAMPO. 

La tarea fundamental del trabajo realizado en el campo -

fue la obtenci6n del material biol6gico, así como la evaluaci6n -

de algunos parámetros fisicoquímicos pertenecientes a cada una de 

las estaciones de muestreo; también se efectuaron algunas observ~ 

ciones tales como: estado del tiempo, color del agua y hora de -

muestreo; todos los datos fueron anotados en una libreta de campo 

con el fin de llevar un registro fidedigno. 

Debido a que este trabajo abarca todos los estadios del 

desarrollo ontogenético de A. mitchilli fue necesario emplear el 

arte de pesca más adecuado para cada uno de los estadios (huevo, 

larva, juvenil y adulto). As!, el material biol6gico ictioplanc­

t6nico (huevos y larvas) se colect6 con la ayuda de dos redes pa­

ra plancton tipo c6nico estándar, ambas con una boca de 30 cm. de 

diámetro y 1 m. de longitud; de éstas, una red con un diámetro de 

malla de 150 micras se utilizó para arrastres superficiales y - -

otra con una malla de 250 micras sujeta a una estructura de pati­

nes sirvió para los arrastres de fondo; ambas redes poseen un tu­

bo colector de PVC de 12.5 cm. de altura y 5 cm. de diámetro en 

la boca y una ventana lateral con un área de aproximadamente - - -
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5.9. MATERIAL Y METODO.

El material biológico y los datos de los parámetros fisi
coquimicos para el presente estudio se obtuvieron de colectas mep
suales realizadas en el sistema estuarino de Tecolutla, durante -
un período de 12 meses, comprendidos del 9 de Febrero de 1935 al
31 de Enero de 1936; las colectas se efectuaron en 10 estaciones
de muestreo previamente establecidas y que representan en su cop
junto la mayor parte del área de estudio (Fig. Z), así como los -
diferentes tipos de ambientes representativos de la zona de estu-
dio. _

Esta investigación se desarrolló en tres etapas.

5.1. TRABAJO DE CAMPO.

La tarea fundamental del trabajo realizado en el campo -
fue la obtención del material biológico, así como la evaluación -
de algunos parámetros fisicoquímicos pertenecientes a cada una de
las estaciones de muestreo; también se efectuaron algunas observå
ciones tales como: estado del tiempo, color del agua y hora de -
muestreo; todos los datos fueron anotados en una libreta de campo
con el fin de llevar un registro fidedigno.

Debido a que este trabajo abarca todos los estadios del
desarrolle ontogenético de à, mitchilli fue necesario emplear el
arte de pesca más adecuado para cada uno de los estadios (huevo,
larva, juvenil y adulto). Así, el material biológico ictioplanc-
tónico (huevos y larvas) se colectó con la ayuda de dos redes pa-
ra plancton tipo cónico estándar, ambas con una boca de 30 cm. de
diámetro y l m. de longitud; de éstas, una red con un diámetro de
malla de 150 micras se utilizó para arrastres superficiales y - -
otra con una malla de 250 micras sujeta a una estructura de pati-
nes sirvió para los arrastres de fondo; ambas redes poseen un tu-
bo colector de PVC de 12.5 cm. de altura y 5 cm. de diámetro en
la boca y una ventana lateral con un érea de aproximadamente - --
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2 
12 cm . cubierta con una malla similar a la red utilizada. 

Los arrastres tanto superficiales como de fondo se efec­

tuaron horizontalmente durante 5 minutos aproximadamente y a una 

velocidad promedio de 1 m/seg. desde una lancha de fibra de vi-­

drio de ~ m. de eslora y con un motor fuera de borda de 25 H.P. -

de potencia. Las muestras con material ictioplanct6nico se fija­

ron con formol al 4% neutralizado con borato de sodio y se etiqu! 

taran con el número de estaci6n correspondiente al arrastre, así 
como la fecha de colecta. 

Para la obtenci6n de juveniles de ~ mitchilli se utili­

:6 una red a manera de chinchorro con una malla de 250 micras de 
diámetro y una longiutd de 2.8 m. La captura de los adultas se 

efectu6 con un chinchorro playero con paño charalero (malla de 1 

cm. de diámetro) de 50 m. de longitud, es necesario aclarar que -

las capturas de juveniles y adultos s6lo se efectuaron en las es­

taciones I, II, IV, V, VII, VIII Y IX, ya que las características 

topográficas las hacían aptas para efectuar los chinchorreos; am­

bos estadios fueron fijados con formal al 10%, colocados en bol-­

sas de plástico y etiquetados. Debido al pequeño tamaño que al-­
canza la especie no fue necesario inyectarlos. 

En cada una de las estaciones se efectuaron las medicio­
nes de los par~metros fisicoquímicos (tanto de superficie como de 

fondo), para lo cual fue necesario la obtenci6n de muestras de 
agua de ambos estratos con la ayuda de una botella Van Dorn de 3 

litros de capacidad. La concentraci6n de oxígeno disuelto en el 
agua fue determinada mediante el empleo de la técnica de Winkler 

modificada (Levasteau,1971); la salinidad fue medida mediante un 
salin6metro marca YSI modelo 33¡ la temperatura del agua para am­

bos estratos de la columna, así como la ambiental fue obtenida m! 

Jiante el empleo de un term6metro de mercurio marca Taylor de -10 

a 200ºC. También se evalu6 índirectamente la transparencia, para lo -
cual se emple6 un disco de Secchi y por Último se midi6 la profu~ 

didad de cada una de las estaciones utilizando una sondaleza. 
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12 cmz. cubierta con una malla similar a la red utilizada.

Los arrastres tanto superficiales como de fondo se efec-
tuaron horizontalmente durante 5 minutos aproximadamente y a una
velocidad promedio de l mƒseg. desde una lancha de fibra de vi--
drio de f m. de eslora y con un motor fuera de borda de 25 H.P. -
de potencia. Las muestras con material ictieplanctónice se fija-
ron con formol al 43 neutralizado con berato de sodio y se etique
taron con el número de estación correspondiente al arrastre, asi
como la fecha de colecta.

Para la obtención de juveniles de §¿ mitchilli se utili-
zó una red a manera de chinchorro con una malla de 259 micras de
diámetro y una longiutd de 2.3 m. La captura de los adultas se --
efectuó con un chinchorro playero con paño charalero (malla de 1
cm. de diámetro) de 59 m. de longitud, es necesario aclarar que -
las capturas de juveniles y adultos sólo se efectuaron en las es-
taciones l, Il, lv, V, Vll, 9111 Y lï, ya que las características
topogrdficas las hacian aptas para efectuar los chinchorreos; am-
bos estadios fueron fijados con formal al lüt, colocados en bol--
sas de plástico y etiquetados. Debido al pequeño tamaño que a1--
canza la especie no fue necesario inyectarlos.

En cada una de las estaciones se efectuaron las medicio-
nes de los parámetros fisicoquímicos (tanto de superficie como de
fondo), para lo cual fue necesario la obtención de muestras de --
agua de ambos estratos con la ayuda de una botella van Dorn de 3
litros de capacidad. La concentración de oxigeno disuelto en el
agua fue determinada mediante el empleo de la técnica de Hinkler
modificada (Levasteau,l9?l]: la salinidad fue medida mediante un
salinómetro marca YSI modelo 33; la temperatura del agua para am-
bos estratos de la columna, así como la ambiental fue obtenida mg
diante el empleo de un termómetro de mercurio marca Taylor de -lü
a 2{l9“C. También se evaluó indii*ectal1'i.=±nte la transparencia, P-'EITB 19 '
cual se empleó un disco de Secchi y por último se midió la profup
didad de cada una de las estaciones utilizando una sondaleza.
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5.2. TRABAJO DE LABORATORIO. 

Una vez que se tuvieron agrupadas las ~~3Stras de plan · 

ton (por mes-estaci6n-estrato) en el laboratorio, se procedi6 pr~ 

meramente a la medici6n de la biomasa húmeda de plancton presente 

en las mismas, utilizando el m~todo de desplazamiento propuesto -

por Boltovskoy (1981). Posteriormente, con base a bibliografía -

especializada (Newell y ~ewell, 1963; Boltovskoy, 1981) se llevo 

a cabo la determinaci6n a grandes grupos de los planctoncs prese~ 

tes en cada muestra, para la definici6n de la fauna acompañante -

de ~ mitchilli y su relaci6n con la alimentaci6n. Así mismo de 

cada muestra, previamente homogenizada, se revisaron 3 submues- -

tras de S ml., estas se obtuvieron directamente del frasco evitan 

do así una selecci6n de organismos adem5s de poder cuantificar la 

abundancia porcentual de todos y cada uno de los taxones presen-­

tes. Todo esto con la ayuda de un microscopio estereoscopico mar 

ca Carl ::ciss. 

A continuaci6n se separaron los huevos y larvas de peces 

de la familia Engraulidae, los cuales fueron colocados en frascos 

viales debidamente etiquetados. El ictioplancton de la familia -

Engraulidae fue reexaminado con la finalidad de realizar la dete~ 

minaci6n específica tanto de los huevos como de las larvas de ~ 

mitchilli, para lo cual se utilizaron las claves de Kuntz (1913), 

Mansuetti y Hardy (1967), Lippson y Morán (1974), Jones et al. -­

(1978), Kang y Kernehan (1979), Flores y Alvarez (1980) y Fahay -

(1983). A la vez de ser identificados cada uno de los estadios -

ictioplanct6nicos de la especie se realizo el censo muestral y se 

separaron en frascos viales para su posterior análisis. 

Es conveniente aclarar que a lo largo del presente trab~ 

jo se utiliza la terminología propuesta por Kendall et al. (1983) 

para los estadios tempranos del desarrollo ontogenético, debido a 

que cada uno de los estadios y subestadios que define se adecuan 

al patr6n de desarrollo de A. mitchilli (Tabla 1). 
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5.2. TRABAJU DE LABORATÚRIU.

Hna vez que se tevieren agrupadas las aezsrraz de plan -
ten [per mes-estacien-estrate] en el Iaeeraterie, se precedie pri
meramente a la mediciôn de la hiemasa húmeda de plancten presente
en las mismas, utilizande el métede de desplazamiente prepueste -
per Beltevskey {19S1]. Pesteriermente, cen base a hihliegrafia -
especializada [flewell v Hewell, 19ü3; Eeltevskev, 1951) se lleve
a cabe la determinacien a grandes grupes de les planctenes presep
tes en cada muestra, para la definicidn de la fauna acempañante ¬
de §¿ mitchiiii v su relación cen la alimentación. Así misme de
cada muestra, previamente hemegenizada, se revisaren 3 submues- -
tras de 5 ml., estas se ebtuvieren directamente del frasce evitan
de así una selección de erganismes además de peder cuantificar la
abundancia percentual de tedes v cada une de les taxenes presen--
tes. Tede este cen la ayuda de un micrescepie estereescepice mar
ca Carl Zeiss.

A centinuaciôn se separaren les hueves v larvas de peces
de Ia familia Engraulidae, les cuales fueren celecades en frasces
viales debidamente etiquetades. El ictieplancten de la familia -
Engraelidae fue reeaaminade cen la finalidad de realizar la detel
minacidn específica tante de les hueves ceme de las larvas de fi¿
mitchilli, para le cual se utilisaren las claves de Kuntz (1913),
Mansuetti v Hardy {19e?], Lippsen v Merãn [19?4], Jenes et al. --
{19?E}, Hang v Kernehan {19?9], Fleres y Alvarez [lüãü] y Fahaï -
(1983). A la vez de ser identificades cada une de les estadies -
ictieplanctônices de la especie se realize el cense muestral v se
separaren en frasces viales para su pesterier análisis.

Es cenveniente aclarar que a le large del presente traba
je se utiliza la terminelegia prepuesta per Kendall et al. (1933)
para les estadies tempranas del desarrelle entegenëtice, dehide a
que cada une de les estadies v suhestadies que define se adecuan
al patrón de desarrelle de a. pitchiiii {Tab1a 1].
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'l'AliA No, 1 'IB~11tULCfA DE 1.ffi FSJ'ADiffi INlC.fAIJ'S l'fl . t:l(Jll ¡~ -: VlllA DE lffi PfrJ·S ( KfNllAU. <-'t. ni., l'JH'l). 

HUEVO 1 LARVA 
tanpram jirerlio ¡taroio ¡con saco vitelino ¡preflex \fl0x ~postf 1 ex~ trnnsfomación 

ESTADIO HUEVO • Comprende desde el desove hasta la eclosión, el estadio de huevo es utilizado prefe­
rentemente para el estado de embrión debido a la presencia de caracteristicas inhe­
rentes al desarrollo del embrión. Esteestr~io se ha subdividido en: 
Hl.1™J TE'flW{); El cual canprende desde el deoove hast.a el cierre del blastoporo. 
H\JE\D t-E>IO: ~e desde el cierre del blastoporo hast.a la liberación de la cola del embrión. 
Hl.1™J TARDIO: ~rende desde la liberación de la cola del embrión hasta la eclosión. 

ESTADIO LARVA . Comprende desde la eclosión hasta lograr la enumeración completa de los radios de 
las aletas y la escamación. Este estadio se ha subdividido en: 
lARVA (Il¡ SlíD vrrn,oo: Q.ie incluye la pre!'lCnCia de saco vitelino y que canprende des:le la L'Closión 
hasta L1 absorción c:anpleta del vitelo. Se le considera caro un t'Sl<l<\o ele transición enlre eJ huPvo y e.1 
estadio .larval estricto. 
LARVA FN ~FXH~: 011~1rondc deH<le 111 ah~urcic1n dt•I ~~u·o vil.t•I i11<> l~1st11 c¡ue .inici:1 1:1 r1c~xit'111 ln not<> · 
corda. 
LARVA EN Fl.ECIOO: ~e desde que :inlcia la flexión ill notocorda hasta que se ccmpleta la flexión 
de la rnisra, e involocra el desarrollo hipural de la aleta caudal. 
LARVA EN REIREXIOO: ~rende desde la flexión ca;ipleta de la ootocorda hasta el canienzo de la rreta­
rrorfosis. 
LARVA EN TIWSR»VIC100: ~rende desde el carcienzo de la rrerarorfosis (a¡:arición de escanas, etc.) 
hasta la perdida de caracteres larvales; pres:!lria de aletas canplet.as e inicio de la ea:amción • Se 
coosidera un estOOio en transición entre la larva y el juvenil ya que ternúna al adquirir las caracteris t!. 
cas generales del juvenil. 

ESTADIO JUVENIL. Incluye desde la complementación de las escamas y de los rad i os de las aletas 
hasta que el pez alcanza la madurez gonadica o sexual y se incorpora a la población 
adulta. _fiuHflUG
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5.2.1. OBTENCION DE DATOS BIOLOGICOS DEL ICTIOPLANCTON. 

El primer estadio ictioplanct6nico analizado fue el de -

huevo. De las diferentes estaciones y estratos (superficie y fo~ 

do) en las que se encontraron huevos, se escogieron al azar un 

promedio de 30 por muestra a los cuales se les tomaron los si­

guientes datos morfométricos (Fig. 3 a): longitud del eje mayor y 

longiutd del eje menor, con el objetivo de determinar el tamaño -

promedio del estadio y su relaci6n con la temperatura y salinidad. 

Las mediciones fueron realizadas con un ocular micrométrico previ~ 

mente calibrado con una reglilla y montado en una microscopio 6pt! 

comarca Carl Zeiss. Además, se realizaron observaciones sobre la 

forma de los huevos, características del vitelo, presencia y ampl! 

tud del espacio perivitelino, así como la determinaci6n del o los 
subestadios de desarrollo seg6n Kendall et al. (op cit.). Todo -

ello con la finalidad de realizar la redescripci6n del estadio. 

A continuaci6n se analiz6 el estadio de larva. 
Primeramente fueron separados y contados los diferentes subesta-­

dios (según kendall et al., op cit.) presentes en cada muestra. -­

Posteriormente a los ejemplares pertenecientes a cada uno de los -

subestadios se les hicieron mediciones (morfométricas) y conteos -
(merísticos) de algunas estructuras 6seas o cartilaginosas exter-­

nas o internas del organismo. 

Los datos morfométricos evaluados fueron: longitud total 
(LT), longitud patr6n (LP), longitud anal (LA), longitud cefálica 

(LC), diámetro del ojo (DO), altura del cuerpo (Alt), longitud del 
hocico a la base de la aleta anal (LH-BA), longitud del hocico a 

la base de la aleta dorsal (LH-BD). En el caso de los subestadios 

de larv~ con saco vitelino y larva en preflexi6n se midi6 la long! 

tud notocordal (LN) en lugar de la longitud patr6n. (Fig. 3 b y c) 

todas las mediciones se efectuaron con un ocular micrométrico y se 

reportaron en milímetros. 

Los datos merísticos examinados para los diferentes subes 
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5.2.1. OBTENCION DE DATGS BIULDGICUS DEL ICTIDPLANCTDN.

El primer estadio ictioplanctónico analizado fue el de ~
huevo. De las diferentes estaciones y estratos (superficie Y fon
do) en las que se encontraron huevos, se escogieron al azar un ¬-
promedio de 30 por muestra a los cuales se les tomaron los si~ --
guientes datos morfomêtrìcos [Fig. 5 a): longitud del eje mayor v
longiutd del eje menor, con el objetivo de determinar el tamaño -
promedio del estadio y su relación con la temperatura y salinidad.
Las mediciones fueron realizadas con un ocular micrométrico previa
mente calibrado con una reglilla v montado en una microscopio ópti
co marca Carl Zeiss. Además, se realizaron observaciones sobre la
forma de los huevos, características del ritelo, presencia y ampli
tud del espacio perívitelíno, así como la determinación del o los
subestadios de desarrollo según Kendall et al. (op cit.). Todo -
ello con la finalidad de realizar la redescripción del estadio.

A continuación se analizó el estadio de larva.
Primeramente fueron separados v contados los diferentes subesta--
dies (según kendall et al., op cit.] presentes en cada muestra. -›
Posteriormente a los ejemplares pertenecientes a cada uno de los -
subestadios se les hicieron mediciones [merfométricas) y conteos -
fimerísticos) de algunas estructuras óseas o cartilaginosas eater--
nas o internas del organismo.

Los dates morfemétríces evaluados fueren: longitud total
(LT), longitud patrón (LP), longitud anal (LA), longitud cefálica
(LC), diámetro del eje (DU), altura del cuerpo (alt), longitud del
hocico a la base de la aleta anal (LH-BA), longitud del hocico a
la base de la aleta dorsal (LH-BD). En el caso de los subestadios
de 1arva'cen saco viteline v larva en preflezión se midió la longi
tud notocordal (LN) en lugar de la longitud patrón. {Fig. 3 b y c)
todas las mediciones se efectuaron con un ocular micromdtrico y se
reportaron en milímetros.

Los dates meristices ezaminades para los diferentes subes
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Fig. 3 . futos nnrfreetricos para los diferentes estadios de A. mitchilli. 
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tadios de larva (exepto el subestadio de larva con saco vitelino) 

fueron: número de mi6meros y vértebras pre y postanales, f6rmulas 

radiales de las diferentes aletas (pectorales (P1), pélvicas - -­

(P2), dorsal (D), anal (A) y caudal (C); y el número de branquie~ 

pinas presentes en la rama superior e inferior del primer arco -­

branquial. Al mismo tiempo, se registraron observaciones sobre -

la aparici6n y desarrollo de las diferentes aletas, de los huesos 

asociadoa a la placa hipúrica (Fahay, 1983); la aparici6n, tipo y 

localizaci6n de la dentici6n; además de ver el desarrollo del in­

testino y columna vertebral, asi como la aparici6n y tipo de ese~ 
nas, aparici6n de la escama axial y el tipo de radios de las ale­

tas. También se llev6 a cabo el establecimiento del patr6n de -­

pigmentaci6n presente según el criterio de Russell (1976) (Fig. -
..; ) . 

Para facilitar la determinaci6n específica, así como pa­

ra seguir el desarrollo de algunas estructuras en los diferentes 

subestadios de larva, se utiliz6 la técnica de transparentaci6n y 

tinci6n diferencial propl.lesta por Dingerkus y Uhler (1977), así -
mismo se realiz6 un·análisis de contenido estomacal, con los dife 

rentes subestadios larvales transparentados (excepto el subesta-­

dio de larva con saco vitelino), para establecer el tipo de ali-­

illentación según la clasificaci6n ictiofaunística propuesta por -­

Yáfiez y Nugent (1977) y Yáfiez (1978)(citado en Lara y Aguirre 

1984), así como los planctones que ingieren más comunmente en su 

dieta. 

5.2.2. OBTENCION DE DATOS BIOLOGICOS DE JUVENILES Y ADULTOS 

Los juveniles y adutos de la familia Engraulidae fueron 

~eterminados específicamente con la ayuda de claves propias para 
tal efecto (Kuntz, 1913; Hildebrand, 1943; An6nimo, 1976; Castro, 

i978; Jones, 1978; McGowan y Berry, 1983). Los ejemplares deter­

r-iinados como ~ mitchilli fueron contados y colocados en frascos 

de \"idrio debidamente etiquetados (por estaci6n y mes) para su -­

posterior análisis. 
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tadios de larva (exepto el subestadio de larva con saco vite1ino}
fueron: número de miómeros y vértebras pre y postanales, fórmulas
radiales de las diferentes aletas {pectora1es (Pl), pêlvicas - --
(PZ), dorsal (D), anal (A) y caudal {C); y el número de branquies
pinas presentes en la rama superior e inferior del primer arco --
branquial. Al mismo tiempo, se registraron observaciones sobre -
la aparición y desarrollo de las diferentes aletas, de los huesos
asocìadoa a la placa hipúrica [Fahay, 1933]; la aparición, tipo y
localización de la dentición; además de ver el desarrollo del in-
testino y columna vertebral, asi como la aparición y tipo de esca
mas, aparición de la escama axial y el tipo de radios de las ale-
tas. También se llevó a cabo el establecimiento del patrón de --
pigmentación presente según el criterio de Russell (1976) (Fig. -
4].

Para facilitar la determinación específica, asi como pa-
ra seguir el desarrollo de algunas estructuras en los diferentes
subestadios de larva, se utilizó la técnica de transparentación y
tinción diferencial propuesta por Dingerkus y Uhler (1977), así -
mismo se realizó un'aná1isis de contenido estomacal, con los dìfe
rentes subestadios larvales transparentados (excepto el subesta--
dio de larva con saco vitelinoj, para establecer el tipo de ali--
mentaciún según la clasificación ictiofaunístíca propuesta por --
Yáñez y Nugent (l9?7) y Yáñez [19?B)(citado en Lara y Aguirre - -
193d), así como los planctenes que ingieren más comunmente en su
dieta.

5.2.2. OBTENCION DE DATOS BIÚLDGICÚS DE JUVENILES Y ADULTOS

Los juveniles y adiltos de la familia Engraulidae fueron
determinados específicamente con la ayuda de claves propias para
tal efecto (Kuntz, 1913; Hildebrand, 1943; Anónimo, 1976; Castro,
i9?8; Jones, 1973; Mcüowan y Berry, 1983). Los ejemplares deter-
minados como ¿¿ mitchiili fueron contados y colocados en frascos
de vidrio debidamente etiquetados [por estación y mes) para su --
posterior análisis.
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Para el estudio de los estadios juvenil y adulto se tom6 

una muestra de organismos (30 por mes) que comprendiera las dife­

rentes tallas presentes en la muestra. A cada uno de los ejempla· 

res se les tomaron los siguientes datos: 

- Morfométricos: (Fig. 3 d), longitud total (LT), longi­

tud patr6n (LP), altura del cuerpo (Alt), longitud cef,lica (LC), 

diámetro del ojo (DO), longitud del hocico a la base de la aleta 

dorsal (LH-BD), longitud del hocico a la base de la aleta anal -

(LH-BA) y longitud del hocico (LH), dichas mediciones fueron he-­

chas con un vernier de 12 cm. y con una presici6n de 0.1 mm. 

Aunado con estas mediciones se obtuvo el peso del organi~ 

mo con una balanza analítica marca Sartorius con una capacidad m'­

xima de 160 gr. y con una presici6n de 0.0001 gr. 

- Merísticos: n6mero de vertebras pre y postanales, n6me 

ro de escamas en una línea horizontal a lo largo del cuerpo, n6me­

ro de branquiespinas en la rama superior e inferior del primer ar­

co branquial y determinaci6n de las f6rmulas radiales de las dife­

rentes aletas (pectorales (P1), pélvicas (P 2), dorsal (D), anal -

(A) y caudal (C)); además se registraron observaciones como la co­

loraci6n del organismo, el patr6n de pignentaci6n (seg6n Russell, 

1976) (Fig. 4), la presencia, tipo disposici6n de los dientes, así 

como el tipo de radios y escamas. Todas las observaciones anterio 

res se hicieron bajo un microscopio estereosc6pico marca Carl - -­

Zeiss. 

Para auxiliar en la obtenci6n de merísticos, así como en 

la correcta identificaci6n de juveniles y adultos, se llev6 a ca­

bo la transparentaci6n de una muestra representativa de las dife-­

rentes tallas mediante la técnica de Dingerkus y Uhler (1977). 

Todo lo anterior se hizo con la finalidad de realizar la 

redescripci6n de la especie para estos estadios. 
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Para el estudio de los estadios juvenil y adulto se tomó
una muestra de organismos (30 por mes] que comprendiera las dife--
rentes tallas presentes en la muestra. A cada uno de los ejempla-
res se les tomaron los siguientes datos:

- Morfomótricos: (Fig. 3 d], longitud total (LT), longi-
tud patrón (LP), altura del cuerpo (Alt), longitud cefålica (LC),
diámetro del ojo (DO), longitud del hocico a la base de la aleta
dorsal (LH-BD), longitud del hocico a la base de la aleta anal -
(LH-BA) v longitud del hocico (LH}, dichas mediciones fueron he--
chas con un vernier de 12 cm. v con una presición de 0.1 mm.

Aunado con estas mediciones se obtuvo el peso del organis
mo con una balanza analítica marca Sartorius con una capacidad má-
xima de 160 gr. y con una presición de 0.0001 gr.

- Heristicos: número de vertebras pre y postanales, núme
ro de escamas en una línea horizontal a lo largo del cuerpo, núme-
ro de branquiespinas en la rama superior e inferior del primer ar-
co branquial y determinación de las fórmulas radiales de las dife-
rentes aletas (pectorales (P1], pélvicas (PZ), dorsal (D), anal -
(A) y caudal (C)); además se registraron observaciones como la co-
loración del organismo, el patrón de pigmentación (según Russell,
1976) (Fig. 4), la presencia, tipo disposición de los dientes, así
como el tipo de radios y escamas. Todas las observaciones anterip
res se hicieron bajo un microscopio estereoscópico marca Carl - --
Zeiss.

Para auxiliar en la obtención de meristicos, asi como en
la correcta identificación de juveniles y adultos, se llevó a ca-
bo la transparentación de una muestra representativa de las dife--
rentes tallas mediante la técnica de Dingerkus y Uhler (1977).

Todo lo anterior se hizo con la finalidad de realizar la
redescripción de la especie para estos estadios.
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5.2.3. ESTUDIO DEL CONTENIDO ESTOMACAL 

Para el análisis del contenido estomacal de los estadios 

juvenil y adulto de A. mitchilli se seleccionaron 30 organismos -

por mes, a los cuales primeramente fue necesario medirles la lon­

gitud total y patr6n, así como obtener el peso de cada uno. Pos­

teriormente se realizaron disecciones con la finalidad de retirar 

el aparato digestivo separándolo de la cavidad abdominal (cortan­

do a nivel del es6fago inmediatamente por detrás de la cavidad -­

branquial y a la altura de la terminaci6n del recto). El examen -

del est6mago se efectu6 scg6n el método de Levasteau (1971) dete! 

minándose: grado de llenado, grado de digesti6n del contenido y 

el estado del pez (considerando la cantidad de grasa presente). 

La determinaci6n del tipo de alimento (taxas zooplanct6-

nicos) se hizo hasta donde fue posible de acuerdo con el grado de 

digesti6n, para lo cual se utilizaron las claves de: Newell y Ne­

well, 1963; Boltovskoy, 1981. 

Una vez identificado el alimento, se estim6 el porcenta­

je que representaba cada uno de los grupos incluidos en la dieta 

(método de frecuencia); posteriormente se obtuvo el peso seco - -

(método gravimétrico) de los organismos de cada grupo con ayuda -

de una balanza analítica. (Lara y Aguirre, 1984). 

5.2.4. ESTUDIO DE LA MADUREZ GONADICA. 

S.2.4.1. ELABORACION DE UNA TABLA DE MADUREZ GONADICA. 

Para el estudio de la madurez gonádica de ~ mitchilli y 

con base en los trabajos de Clark,(1931); Mester et al.,(1974) y 

Bieniarz et al., (1977) se elabor6 exprofeso una tabla de madurez 

gonádica que reflejara claramente los diferentes estadios del de­

sarrollo gonádico de la especie (Tabla 2). 

La elaboraci6n de la tabla de madurez gonádica se efec--
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5.2.3. ESTUDIO DEL CUNTENIDD ESTUMÄCAL

Para el análisis del contenido estomacal de los estadios
juvenil y adulto de_a. mitchilli se seleccionaron 30 organismos -
por mes, a los cuales primeramente fue necesario medirles la lon-
gitud total y patrón, asi como obtener el peso de cada uno. Pos-
teriormente se realizaron disecciones con la finalidad de retirar
el aparato digestivo separândolo de la cavidad abdominal (cortan-
do a nivel del esófago inmediatamente por detrás de la cavidad --
branquial Y a la altura de la terminación del recto). El examen -
del estómago se efectuó según el método de Levasteau (1971) deteï
minóndose: grado de llenado, grado de digestión del contenido v
el estado del pez (considerando la cantidad de grasa presente).

La determinación del tipo de alimento (taxas zooplanctó-
nicos) se hizo hasta donde fue posible de acuerdo con el grado de
digestión, para lo cual se utilizaron las claves de: Newell y Ne-
well, 1963; Boltovskoy, 1981.

Una vez identificado el alimento, se estimó el porcenta-
je que representaba cada uno de los grupos incluidos en la dieta
(mótodo de frecuencia); posteriormente se obtuvo el peso seco - -
(método gravimótrico) de los organismos de cada grupo con avuda -
de una balanza analítica. (Lara v aguirre, 1984).

5.2.4. ESTUDIO DE LA MADUREE GDNADICA.

5.2.4.1. ELABORACION DE UNA TABLd DE MADUREZ GONADICA.

Para el estudio de la madurez gonâdica de a¬ mitchilli y
en los trabajos de Clark,[1931); Nestor et a1.,(1974) ycon base

Bieniarz
gonâdica
sarrollo

et al., (1977) se elaboró exprofeso una tabla de madurez
que reflejara claramente los diferentes estadios del de-
gonãdico de la especie (Tabla 2].

La elaboración de la tabla de madurez gonâdica se efec--
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ESTADIO DEFJNICJON 

INMADURO 

II GAMEI1IlNt."'iIS 

!11 MAUJRA1'l00 

IV DESAmlli) 

V MAIXJREZ 

VI RE100:0JE 

DIAMETRO DE LOS 
OVOCITOS (MODA) 

O.O 0.05 mn. 

O.OS- 0.15 nm. 

0.1.'>- 0.3 mn. 

0.3- 0.5 mn. 

O.S- 0.6 mn. 
(o nés) 

DIF. TAMA!b3 

CARACTERISTICAS HISTOLOGICAS 
(DE LOS OVOCITOS) 

CiLoplcL'1ll1 cun fuerll' 1~1.-.;ofiJ in, 
núcleo grande con nUlErooos núcleo 
los. -

PresentBI1 un núcleo grarxle, cito­
plas11a coi: Pll.D irercada basofilia. 
Núcleoloo dispuestos en la ¡mte i!!_ 
tema de la lIElllbrana rnclear. 

1 a parte central del citoplasm que 
rcxlea al núcleo tiene l.llk'l basofilia 
nuy ¡xx:o acentuada. A¡arecen los -
pr:iJJEros granules de vitelo. Los 
ovoci tos presentan una lIElllbrana do 
ble (folicular y radiata). -
Fn el citoplasm se observa la for 
noción y rraduración de los granules 
de vitelo. 
Citoplasm lleno de vitelo. El nú­
cleo migra hacia la periferia del 
ovocito. las nanbranas folicular y 
radiata estan nÉs definidas. 

Citolisis de ovocitos naduros ra10 

nentes. Es posible observar ovoci-:­
tos I y II. 

TABLA No. 2 • MADUREZGON.mCA (PARAHEMBRASDE ~ nú.tchilli.). 

CARACTERISTICAS MACROSCOPICAS 
( DE LA GONADA ) 

El;i¡u lnclif<·r1_•1N· iarlu, mi es posi l>le 
distinguir nucróscopica11H1te sexo, las 
gonadas son largas, los ovulos no se_.9~ 
~ a simple vista. la ganada oc_i¿ 
pa rraios del 27% de la cavidad visce­
ral. Este estadio es caracteristico 
del ovario :irmlduro. 
IA!finici6n gonadica, pueden distin­
guirse sexos por la fome de la g~ 
da (ovarios hial:ims y de sen:ión re 
dondeOOa). la gooada ocupa cerca del 
401'..cle la cavidad visceral. 
Igual a TI. Carcienza vitelogenesis, 
por lo que los ovocitos aurentan en 
~ y se vuelven cada vez nés o~ 
cos y pueden observarse con lupa. 1B 
gooada alcanza el 5CVo de la cavidad. 

Ovarios en los que se dilx.ija la si­
lueta de los ovulos. La gooada sobre 
pasa el 5CVo de la cavidad. -
Gooadas turgentes, la silueta de los 
ovocitos se observa en la pared de 
la gonada, ovocitos opacos. la gana­
da ocu¡;e nés del 7íf!o de la cavidad y 
a:lquiere su l!Byor peso y volmen. 
Ovarios flacidos, decrecen en longi 
tud,peso y volUllEfi. _ã5HO>
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tu6 con una serie de 40 hembras de diferentes tallas, obtenidas 

del mes de máxima actividad reproductora. A dichas hembras se -­

les tomaron mediciones morfométricas como: longitud total y pa- -

tr6n; posteriormente se les hizo un corte longitudinal en la cavl 

dad abdominal para extraerles las g6nadas. Una vez separadas las 

g6nadas se midi6 su longitud (~),así como la longitud de la cavi 

dad visceral y finalmente en relaci6n a estas dos medidas se cal­

cul6 el porcentaje que ocupaba la g6nada en la cavidad visceral. 

También se hicieron observaciones del estado general (forma, apa­

riencia, etc.) de la g6nada; posteriormente las g6nadas fueron c~ 

locadas en frascos viales con alcohol al 70%. Todas las medicio­

nes fueron efectuadas con la ayuda de un vernier graduado en déci 

mas de milímetro y segón el tamaño del organismo se utiliz6 un mi 

croscopio estereosc6pico con ocular micrométrico. Además de es-­

tas mediciones se obtuvo el peso del organismo (W) y el peso de -

la g6nada (w), datos necesarios para obtener el índice gonados6mi 

co (IGS) correspondiente a cada uno de los estadios de madurez y 

empleados también en el cálculo de la fecundidad (F). 

Las g6nadas separadas fueron posteriormente procesadas -

con la finalidad de obtener series de preparaciones fijas de cor­

tes hist616gicos longiutdinales de cada una de las g6nadas, para 

ello se utiliz6 la técnica histol6gica ordinaria y se tiñeron con 

hemotoxilina-eosina (Tapia, 1984). 

Una vez hechas las preparaciones de los cortes histológi­

cos de las gónadas se procedió a medir el diámetro mayor de los -­

ovocitos y a determinar el diámetro de mayor frecuencia para cada 

preparación; también se hicieron observaciones sobre el inicio y 

desarrollo de la vitelogénesis en los ovocitos; estos datos junto 

con las mediciones y observaciones anteriormente mencionadas se -­

conjuntaron para formar la tabla de madurez gonádica para ~ mit-­

chilli. 

5.2.4.2. ESTUDIO DE ALGUNAS CARACTERISTTCAS REPRODUCTIVAS. 

Se seleccionó una muestra de 30 organismos por mes sin -
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tuó con una serie de 49 hembras de diferentes tallas, obtenidas
del mes de máxima actividad reproductora. n dichas hembras se --
les tomaron mediciones morfométricas como: longitud total v pa- -
trón; posteriormente se les hizo un corte longitudinal en la cavi
dad abdominal para extraerles las gónadas. Una vez separadas las
gónadas se midió su longitud (lg],asi como la longitud de la cavì
dad visceral v finalmente en relación a estas dos medidas se cal-
culó el porcentaje que ocupaba la gónada en la cavidad visceral.
Tambión se hicieron observaciones del estado general (forma, apa-
riencia, etc.} de la gónada; posteriormente las gónadas fueron cp
locadas en frascos viales con alcohol al 79%. Todas las medicio-
nes fueron efectuadas con la ayuda de un vernier graduado en dóci
mas de milímetro v según el tamaño del organismo se utilizó un mi
croscopio estereoscópico con ocular micromótrico. Además de es--
tas mediciones se obtuvo el peso del organismo (W) y el peso de -
la gónada (w), datos necesarios para obtener el índice gonadosómi
co (IES) correspondiente a cada uno de los estadios de madurez y
empleados también en el cálculo de la fecundidad (F).

Las gónadas separadas fueron posteriormente procesadas -
con la finalidad de obtener series de preparaciones fijas de cor-
tes histólógicos longiutdinales de cada una de las gónadas, para
ello se utilizó la tócnica histológica ordinaria v se tiñeron con
hemotoxilina-eosina (Tapia, 1934].

Una vez hechas las preparaciones de los cortes histológi-
cos de las gónadas se procedió a medir el diámetro mayor de los --
ovocitos Y a determinar el diámetro de mayor frecuencia para cada
preparación; también se hicieron observaciones sobre el inicio y
desarrollo de la vitelogónesis en los ovocitos: estos datos junto
con las mediciones v observaciones anteriormente mencionadas se --
conjuntaron para formar la tabla de madurez gonådica para §¿ ¶i§--

512-ll??-.«

5.2.d.2. ESTUDIU DE ÄLGUHHS CÁRÄÚTERISTTCÁS REPHUDUCTIYHS.

Se seleccionó una muestra de SU organismos por mes sin -
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distinci6n de sexo, que representara las diferentes tallas encon­

tradas y poder establecer (en el caso de las hembras) el estadio 

de madurez gonádica, fecundidad (absoluta y relativa) e índice g~ 

nados6mico, así como la proporci6n de sexos entre los juveniles y 

adultos de~ mitchilli capturados. Para obtener dichos resulta­

dos, a cada uno de los organismos se les separaron las g6nadas y 

se les hicieron las mismas mediciones y observaciones que las - -

efectuadas con los organismos seleccionados para la elaboraci6n -

de la tabla de madurez gonádica para la especie. 

El conocimiento de el o los estadios de madurez gonádica 

(por mes y temporada) presentes en la poblaci6n de~ mitchilli -

estudiada se obtuvo con base a preparaciones temporales (squash) 

de tres secciones transversales de la g6nada más desarrollada (g~ 

neralmente la izquierda), de cada uno de los organismos revisa- -

dos; en cada preparaci6n se midi6 con la ayuda de un ocular micr~ 

m6trico el diámetro mayor de los ovocitos presentes y se determi­

n6 la talla más frecuente, además se observ6 la presencia de vite 

lo en ellos. 

Para determinar el estadio de madurez en que se encontra 

ba caJa organismo se compararon los resultados obtenidos con los 

Jescritos en la tabla de madurez gonádica previamente elaborada. 

Al mismo tiempo que se analizaba la madurez gonádica se 

sexaban los organismos para obtener la proporci6n sexual de la -­

submuestra escogida. 

La fecundidad absoluta y relativa s6lo se estim6 en las 

hembras maduras (estadio V o de "madurez" de la tabla de madurez 

gonádica) y se determin6 con base al conteo de los ovocitos mayo­

res o iguales a 500 micras presentes en cada una de las prepara-­

cienes. 

5.3. TRABAJO DE GABINETE. 

Una ve: obtenidos los datos de laboratorio se procedi6 a 
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distinción de sexo, que representara las diferentes tallas encon-
tradas y poder establecer [en el caso de las hembras) el estadio
de madurez gonãdica, fecundidad (absoluta y relativa) e índice gp
nadosómico, así como la proporción de sexos entre los juveniles y
adultos de A, mitghilli capturados. Para obtener dichos resulta-
dos, a cada uno de los organismos se les separaron las gónadas y
se les hicieron las mismas mediciones y observaciones que las - -
efectuadas con los organismos seleccionados para la elaboración -
de la tabla de madurez gonádica para la especie.

El conocimiento de el o los estadios de madurez gonádica
(por mes y temporada) presentes en la población de AL mitchilli -
estudiada se obtuvo con base a preparaciones temporales (squash)
de tres secciones transversales de la gónada más desarrollada (gg
noralmente la izquierda), de cada uno de los organismos revisa- -
dos; en cada preparación se midió con la ayuda de un ocular micrp
métrico el diámetro mayor de los ovocitos presentes y se determi-
nó la talla más frecuente, además se observó la presencia de vitg
lo en ellos.

Para determinar el estadio de madurez en que se encontrg
ba cada organismo se compararon los resultados obtenidos con los
descritos en la tabla de madurez gonådica previamente elaborada.

Al mismo tiempo que se analizaba la madurez gonádica se
sexaban los organismos para obtener la proporción sexual de la --
submuestra escogida.

La fecundidad absoluta y relativa sólo se estimó en las
hembras maduras (estadio V o de "madurez" de la tabla de madurez
gonãdica) y se determinó con base al conteo de los ovocitos mayo-
res o iguales a 599 micras presentes en cada una de las prepara--
ciones.

5.3. TRABAJO DE GABINETE.

Una ve: obtenidos los datos de laboratorio se procedió a
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la elaboraci6n de tablas y gráficas, para cada temporada del afio, 

que concentraran la informaci6n de la mayoría de los diferentes -

aspectos estudiados (parámetros fisicoquímicos, fauna acompafian-­

te, distribuci6n y abundancia, contenido· alimenticio y madurez g~ 

nádica). Para una mayor comprensi6n así como para realizar un 

análisis más profundo de dichos datos, la información (excepto 

fauna acompañante) se manej6 por separado para cada uno de los es 

tadios y subestadios de~ mitchilli, según el criterio previame~ 
te establecido. 

Los datos morfométricos y merísticos obtenidos, así co­

las observaciones efectuadas en los ejemplares de los diversos es 

tadios y subestadios de ~ mitchilli, se resumen en las diferen-­

tes redescripciones realizadas para cada etapa de la ontogenia de 

la especie; a la vez se da énfasis a las características más úti­

les para la identificaci6n y definición de cada estadio y subest~ 

dio. Tales redescripciones se reforzan con esquemas. Dichas re­

descripciones se realizaron con los ejemplares que se encontraban 

en excelente estado de conservación. 

Para el estadio de huevo se realizaron análisis de co-­

rrelación lineal para determinar la relación entre la salinidad y 

el tamaño del huevo, así como para definir la relación entre la -

distribuci6n y abundancia del estadio con los parametros físico-­

químicos. 

5.3.1. DESCRIPCION DE LA METODOLOGIA DEL ANALISIS TROFICO. 

De acuerdo con el comportamiento de los peces, con el -

tamaño de los estómagos, tipo y tamaño de alimento, grado de di-­

gesti6n y cronología alimenticia es necesario combinar diferentes 

métodos para obtener información más completa sobre la preferen-­

cia alimenticia de cada especie (Lara y Aguirre, 1984). En el 

presente trabajo se utiliza la metodología de análisis trófico -­

cuantitativo empleada para especies que incluyen en su dieta gru­

pos tróficos de diferentes tamaños, incluyendo detritus. Dicha -
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la elaboración de tablas y gráficas, para cada temporada del año,
que concentraran la información de la mayoría de los diferentes -
aspectos estudiados (parámetros fìsicoquimicos, fauna acompañan--
te, distribución y abundancia, contenido alimenticio y madurez gg
nádica). Para una mayor comprensión asi como para realizar un --
análisis más profundo de dichos datos, la información (excepto --
fauna acompañante) se manejó por separado para cada uno de los eg
tadios y subestadios de a¿ mitchilli, según el criterio previamep
te establecido.

Los datos morfomótricos y merísticos obtenidos, asi co-
las observaciones efectuadas en los ejemplares de los diversos es
tadios y subestadios de_¿¿ mìtphilli, se resumen en las diferen--
tes redescripciones realizadas para cada etapa de la ontogenia de
la especie; a la vez se da énfasis a las caracteristicas más úti-
les para la identificación y definición de cada estadio y subestå
dio. Tales redescripciones se reforzan con esquemas. Dichas re-
descripciones se realizaron con los ejemplares que se encontraban
en excelente estado de conservación.

Para el estadio de huevo se realizaron anólisis de co--
rrelación lineal para determinar la relación entre la salinidad y
el tamaño del huevo, asi como para definir la relación entre la -
distribución y abundancia del estadio con los parametros fisico--
quimicos.

5.3.1. DESCRIPCION DE LA METÚDULDGIÄ DEL ANALISIS TRÚFICD.

De acuerdo con el comportamiento de los peces, con el -
tamaño de los estómagos, tipo y tamaño de alimento, grado de di--
gestión y cronologia alimenticia es necesario combinar diferentes
métodos para obtener información más completa sobre la preferen--
cia alimenticia de cada especie (Lara y Aguirre, 1984). En el --
presente trabajo se utiliza la metodologia de análisis trófico --
cuantitativo empleada para especies que incluyen en su dieta gru-
pos tróficos de diferentes tamaños, incluyendo detritus. Dicha -
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Detodología se basa en la combinaci6n de los métodos de frecuen-­

cia (F) y gravimétrico (en peso seco) (G) y cuyos resultados sus­

tituidos en el índice de Yáñez et al. (1976) son representados -­

gráficamente en un "diagrama tr6fico combinado" que sefiala la im­

portancia relativa de cada grupo tr6fico en la preferencia alimen 
ticia de la especie. 

Así pués, tenemos que: 

- El análisis de frecuencia estima el porcentaje de ap~ 

rici6n de un alimento determinado con la expresi6n: 

F= ne/Ne(lOO) 

ionde, F= frecuencia (%) de aparici6n de un tipo de alimento, ne= 

número de est6magos con un tipo de alimento y Ne= número de est6-
~agos llenos examinados. 

El método gravimétrico estima porcentualmente el peso 

de un grupo tr6fico en relaci6n al peso total del contenido esto­

sacal de todos los est6magos analizados, expresándose para cada -

categoría alimenticia o grupo taxon6mico de la siguiente manera: 

G=pe/Pe(lOO) 

donde, G: porcentaje en peso de un grupo de alimento particular; 

pe= suma del peso de éste grupo en todos los est6magos y Pe= suma 

del peso del contenido estomacal de todos los est6magos. El anál! 

sis gravimétrico por peso seco, es la mejor cuantificaci6n de la 
dieta, ya que al ser eliminada el agua de los tejidos, permite -­

evaluar s61o la biomasa seca que tiene valor nutricional poten- -

cial. 

El índice de importancia relativa (IIR) de Yáñez et al. 

(1976), permite la cuantif~caci6n de la importancia relativa de -

~eterminado grupo tr6fico dentro de la alimentaci6n de cada espe­

cie. Relaciona la frecuencia y el peso del alimento, siendo los 

parámetros más importantes en la alimentaci6n de los peces. La -

relaci6n matemática es la siguiente: 

IIR = F.G 
100 
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metodologia se basa en la combinación de los mótodos de frecuen--
cia (F) v gravimótrico (en peso seco) (G) v cuyos resultados sus-
tituidos en el indice de Yáñez et al. (1976) son representados --
gráficamente en un "diagrama trófico combinado" que señala la im-
portancia relativa de cada grupo trófico en la preferencia alimeg
ticia de la especie.

asi pués, tenemos que:

- El análisis de frecuencia estima el porcentaje de app
rición de un alimento determinado con la expresión;

F= noƒNe(1üU]
donde, F= frecuencia (il de aparición de un tipo de alimento, ne=
número de estómagos con un tipo de alimento y Ne= número de estó-
magos llenos examinados.

- El mótodo gravimótrico estima porcentualmente el peso
de un grupo trófico en relación al peso total del contenido esto-
macal de todos los estómagos analizados, expresåndose para cada -
categoria alimenticia o grupo taxonómico de la siguiente manera:

G=pe/Pe(1Dü)
donde, G= porcentaje en peso de un grupo de alimento particular;
pe= suma del poso de óste grupo en todos los estómagos v Po= suma
del peso del contenido estomacal de todos los estómagos. El anålí
sis gravimëtrico por peso seco, es la mejor cuantificación de la
dieta, ya que al ser eliminada el agua de los tejidos, permite --
evaluar sólo la biomasa seca que tiene valor nutricional poten- -
cial.

El indice de importancia relativa EIIR) de ïáñez et al.
(197ó), permite la cuantificación de la importancia relativa de -
determinado grupo trófico dentro de la alimentación de cada espe-
cie. Relaciona la frecuencia r el peso del alimento, siendo los
parámetros más importantes en la alimentación de los peces. La -
relación matemática es la siguiente:

"TI
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donde !IR Índice de importancia relativa , F= por c e~ taje de la -

recuencia y G= porcentaje gravimétrico. Esta expre s i 6n es porce~ 

tua l pres entando un rango na tur a l de O a 100. La cc~~inaci6n del 

índice de importancia relativa con la frecuencia y el peso en una 

gráfica (Fig. 5), permite la representaci6n del espectro tr6fico 

de la especie en estudio así como la determinaci6n de los grupos 

tr6ficos ocasionales o circunstanciales, secundarios, preferenci! 

les o principales que permiten delimitar el lugar q é:~ ocupa la es 

pecie en la cadena tr6fica. (Lara y Aguirre, 1984). 

5.3.Z. DESCRIPCION DE LA METODOLOGIA DEL ANALISIS DE ALGUNOS 

ASPECTOS DE LA MADUREZ GONADICA. 

Para el estudio de la madurez gonádica se han empleado 

en el presente trabajo varias f6rmulas y cálculos est adísticos; a 

continuaci6n se detalla cada uno de ellos. 

El índice gonados6mico (IGS) es un r e ferenc ia numérica 

de la madurez gonádica y s e calcula en base a la s igui ent e f6rmu­

la: 

IGS= Pe so (húmedo de la g6nada) X 100 

peso (húmedo) del pez · peso (húmedo) de la g6nada. 

Los índices gonados6micos encontrado s para A. mitchilli 

s on referidos como intervalos que corresponden a los diferentes -

estadios de la madurez gonádica (I al VI). 

La fecundidad absoluta (Fa) es el número de huevos madu 

ros producidos por una hembra en una estaci6n de desove o un año 

(Hempel, 1979), y se determin6 con base a los datos obtenidos -­

del conteo de ovocitos maduros; el cálculo se realizó con la f6r­

mula prop t.esta por Collins y Finvcane (1984) y es l a siguiente: 

Fa = (N) (W) 

w 

donde : Fa= fecundidad absoluta; N= conteo combinado de las tres -

mues tras , K =peso total de la g6nada y w= pe s o c onb i nado de las 

tres muestras. 
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donde IIR = índice de importancia relativa, F= porcentaje de la -
recuencia y G= porcentaje gravimétrico. Esta expresión es porcen
tual presentando un rango natural de 0 a 100. La ccfiäinación del
Índice de importancia relativa con la frecuencia y el peso en una
gráfica (Fig. 5), permite la representación del espectro trófico
de la especie en estudio así como la determinación de los grupos
trdficos ocasionales o circunstanciales, secundarios, preferencia
les o principales que permiten delimitar el lugar que ocupa Ia es
pecie en la cadena trófica. (Lara y Aguirre, 1934].

5.3.2. DESCRIPCION DE LÄ METODOLOGIA DEL ANÁLISIS DE ALGUNOS

_ _ ASPECTOS DE Lñ MÉDUREZ GONADICA.

Para el estudio de la madurez gonádica se han empleado
en el presente trabajo varias fórmulas y cálculos estadísticos; a
continuación se detalla cada uno de ellos.

E1 Índice gonadosômice (IGS) es un referencia numérica
de 1a madurez gonådica y se calcula en base a la siguiente fórmu-
la:
IGS= Pesp_Lhúmedo de La_g6nada1 X iQQ___ _ _w__ _ __

peso (húmedo) del pet - peso (húmedo) de la gónada.

Los Índices gonadosômicos encontrados para al mitchiiii
son referidos como intervalos que corresponden a los diferentes -
estadios de la madurez gonâdica (I al VI).

La fecundidad absoluta (Fa) es el número de huevos made
ros producidos por una hembra en una estación de desove o un año
(Hempe1, 1979), y se determinó con base a los datos obtenidos --
del conteo de ovocitos maduros; el cálculo se realizo con 1a f6r¬
mula propiesta por Collins y Finvcane (1934) y es la siguiente:

Fa = (N) gw)

w
donde: Fa= fecundidad absoluta; N= conteo combinado de las tres -
muestras, W = peso total de la gônada y w= peso combinado de las
tres muestras.

A- _
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La fecundidad relativa (Fr) es el número de huevos por 

unidad de peso o longitud de un pez y está determinada por la F6r 

mula: 

Fr Fa 

w 

donde: W= peso lleno de la hembra (en gramos) y Fa= fecundidad -­

absoluta. 

La proporci6n de sexos para la poblaci6n estudiada se -

obtuvo con base en el censo de hembras y machos realizado durante 

la determinaci6n de la madurez gonádica. 

El cálculo se efectu6 en base a la f6rmula: 

proporci6n sexual = sexo de mayor abundancia 

sexo de menor abundancia 

Con base a la suposici6n de una proporci6n sexual 1:1, 

se utiliz6 el cálculo estadístico de ji-cuadrada (x 2 ) para cono-­

cer si la proporci6n encontrada se acercaba o no a-la relaci6n -­

te6rica establecida y si la diferencia encontrada se debi6 al - -

azar o a otro factor. 

6.0. RESULTADOS Y ANALISIS 

6.1. CARACTERIZACION HIDROLOGICA DEL SISTEMA. 

6.1.1. TEMPERATURA. 

Durante la temporada de invierno (Tabla 3), la máxima -

temperatura registrada para superficie fué de 22.3 ºC (estaciones 

III y IV) y en fondo de 22.0ºC (estaci6n IV) y la mínima tempera­

tura de 21.0ºC en superficie y de 20.83°C en fondo. Las máximas 

temperaturas se localizaron en los esteros Larios, El Negro y La 

Silveña; la mínima temperatura para superficie se encontr6 en las 

estaciones situadas sobre el río Tecolutla y para fondo en el es­

tero La silveña. De acuerdo con la Gráfica 1, se puede apreciar 

- 31 -

La fecundidad relativa [Fr} es el número de huevos por
unidad de peso o longitud de un pez v está determinada por la Fór
mula:

Fr = Fa
W

donde: W= peso lleno de la hembra (en gramos) y Fa= fecundidad --
absoluta.

La proporción de senos para la población estudiada se -
obtuvo con base en el censo de hembras y machos realizado durante
la determinación de la madurez gonâdica.

E1 cálculo se efectuó en base a 1a fórmula:

proporción sexual = seno de_mayor abundancia
sexo de menor abundancia

Con base a la suposición de una proporción sexual 1:1,
se utilizó el cálculo estadístico de ji-cuadrada (xz) para cono--
cer si la proporción encontrada se acercaba o no a¬1a relación --
teórica establecida y si la diferencia encontrada se debió al - -
azar o a otro factor.

6.9. RESULTADOS Y ANALISIS

6.1. CÂRACTERIZACIÚN HIDRULÚGICÁ DEL SISTEMA.

6.1.1. TEMPERATURA.

Durante la temporada de invierno (Tabla 3), la maxima -
temperatura registrada para superficie fué de 22.3 °C (estaciones
III y IV] y en fondo de 22.ü°C fiestación IV] v la mínima tempera-
tura de 21.0°C en superficie y de 2ü.S3°C en fondo. Las máximas
temperaturas se localizaron en los esteros Larios, E1 Negro y La
Silveña; la mínima temperatura para superficie se encontró en las
estaciones situadas sobre el rio Tecolutla Y para fondo en el es-
tero La silveña. De acuerdo con la Grafica 1, se puede apreciar

_ _
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que durante esta temporada cuando se registran las más bajas tem­

peraturas a lo largo del año, siendo en promedio de 21.7ºC para -

superficie y 21.SlºC para fondo. 

Las isotermas de invierno (Fig. 6a) permiten observar -

un patr6n de distribuci6n similar en las temperaturas de superfi­

cie y fondo, además se puede apreciar que los valores reportados 

para el sistema estuarino durante esta temporada son muy lomogé-­

neos. Dicha conducta térmica se debe principalmente a la influen 

cia de agua nerítica, así como a la contribuci6n de la precipita­

ci6n local provocada por los nortes. 

Durante la primavera el valor máximo de temperatura su­

perficial (Tabla 3), fue de 31.0ºC y se registr6 en las estacio-­

nes III y IV (estero Larios) y VI (estero El Negro), mientras -

que el valor máximo de temperatura de fondo fue de 29.ZºC y se -­

present6 en la estaci6n IV (estero Larios). Los valores mínimos 

de temperatura de superficie y fondo registrados fueron de 28.6°C 

y 25.0ºC respectivamente, el primer valor se present6 en la boca 

del sistema estuarino y el Último en la estaci6n X localizada so­

bre el Río Tecolutla. Es durante esta temporada cuando se regis­

tran los valores máximos de temperatura para ambos estratos (Grá­

fica 1), siendo en promedio de 30.ZºC para superficie y de -

28.3ºC para fondo. 

Las isotermas de primavera (Fig. 6b), permiten apreciar 

que todo el sistema muestra temperaturas muy homogéneas, tanto de 

superficie como de fondo; con los valores más altos de temperatu­

ra superficial hacia el interior de los esteros Larios y el Negro 

lo cual está dado principalmente por el alto grado de insolaci6n 

que aunado a las condiciones topográficas de dichas estaciones, -

así como al poco aporte de aguas continentales, provoca una gran 

evaporaci6n del agua en esas regiones y consecuentemente un aumen 

to en la temperatura. 

En la temporada de verano {Tabla 3) , las temperaturas -

- 35 -

que durante esta temporada cuando se registran las más bajas tem-
peraturas a lo largo del año, siendo en promedio de 21.7°C para -
superficie y 21.5l°C para fondo.

Las isotermas de invierno (Fig. ba) permiten observar -
un patrón de distribución similar en las temperaturas de superfi-
cie y fondo, además se puede apreciar que los valores reportados
para el sistema estuarino durante esta temporada son muy lomogó--
neos. Dicha conducta termica se debe principalmente a la influen
cia de agua nerítica, así como a la contribución de la precipita-
ción local provocada por los nortes.

Durante la primavera el valor máximo de temperatura su-
perficial (Tabla 3), fue de 3l.D°C y se registró en las estacío--
nos III Y IV (estero Larios) y VI ( estero El Negro ), mientras -
que el valor máximo de temperatura de fondo fue de 29.2°C y se --
presentó en la estación IV (estero Larios). Los valores mínimos
de temperatura de superficie v fondo registrados fueron de 28.fi“C
y 25.ü°C respectivamente, el primer valor se presentó en la boca
del sistema estuarino y el último en la estación X localizada so-
bre el Río Tecolutla. Es durante esta temporada cuando se regis-
tran los valores máximos de temperatura para ambos estratos (Grá-
fica 1), siendo en promedio de 3U.2°C para superficie v de - --
28.5°C para fondo.

Las isotermas de primavera (Fig. ob), permiten apreciar
que todo el sistema muestra temperaturas muy homogéneas, tanto de
superficie como de fondo: con los valores más altos de temperatu-
ra superficial hacia el interior de los esteros Larios y el Negro
lo cual está dado principalmente por el alto grado de insolación
que aunado a las condiciones topogråficas de dichas estaciones, -
asi como al poco aporte de aguas continentales, provoca una gran
evaporación del agua en esas regiones y consecuentemente un aumep
to en la temperatura.

En la temporada de verano (Tabla 3), las temperaturas -
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=áximas registradas fueron de 30°C y 27.SºC, para superficie y -­

fondo respectivamente; ambos valores se registraron en la esta- -

..:i6n VI (Estero El Negro). La temperatura mínima registrada fue 

para superficie de 26.16°C y para fondo de 26.0ºC; en superficie 

se localiz6 en la estaci6n IX y en fondo en las estaciones IX y X 

~ichas estaciones se ubican sobre el Río Tecolutla. 

Aún cuando la temporada de verano coincide con la época 

2e lluvias para la zona de estudio, se puede observar a nivel ge­

~eral que las temperaturas tanto de superficie (x = 27.75°C) como 

ie fondo (x = 26.75ºC) son altas (Gráfica l); las isotermas de ve 

rano (Fig. 6 c) muestran claramente la influencia de aguas neríti 

:as y continentales, por lo que el comportamiento térmico durante 

esta temporada puede atribuirse al resultado de procesos locales 

Je calentamiento y circulaci6n de agua, existiendo una zona de m! 

fOr evaporaci6n en el estero El Negro, ya que la estaci6n VI pre­

sent6 los valores más altos de temperatura. 

Para otoño (Tabla 3), se encontr6 que el valor máximo -

ie temperatura para superficie fue de 27.SºC (en la estaci6n VII) 

~ientras que para fondo de 28.0ºC en la boca del sistema estuari­

~o. Los valores mínimos de temperatura fueron de 23.0ºC para su­

?erficie (estaci6n II) y 25.0ºC para fondo (estaciones II, IV, V, 

·.-rrr y IX). 

Las isotermas de esta temporada (Fig. 6 d), permiten 

observar una gradiente d~ temperatura que va en aumento hacia el 

interior de los esteros, lo cual está dado principalmente por la 

entrada de agua marina hacia dichas zonas, ya que durante esta -­

Spoca del año, el aporte de agua continental es mínimo. En prom~ 

iio, la temperatura superficial para esta temporada fue de -

_3.6ºC y para fondo de 25.9°C (Gráfica 1). A pesar de que la tem 

neratura superficial del agua presenta los valores más altos du-­

~ante la mayor parte del año, es en ésta temporada cuando ocurre 

una ligera inversi6n térmica en los estratos, que puede ser caus! 

~a tal vez por la entrada al sistema de una corriente de agua ma-

- 38 -

:animas registradas fueron de 39°C v 2?.5°C, para superficie y --
fondo respectivamente; ambos valores se registraron en la esta- -
cion VI (Estero E1 Negro). La temperatura minima registrada fue
para superficie de 26.16°C y para fondo de 26.U°C; en superficie
se localizó en la estacion IX y en fondo en las estaciones IX y X
iichas estaciones se ubican sobre el Río Tecolutla.

Aún cuando la temporada de verano coincide con la época
de lluvias para la zona de estudio, se puede observar a nivel ge-
neral que las temperaturas tanto de superficie (É = 2?.75°C} como
de fondo (Í = 2o.75°C) son altas (Gráfica 1]; las isotermas de ve
rano (Fig. 6 c) muestran claramente la influencia de aguas neríti
:as v continentales, por lo que el comportamiento térmico durante
esta temporada puede atribuirse al resultado de procesos locales
de calentamiento y circulación de agua, existiendo una Zona de ma
yor evaporación en el estero E1 Negro, ya que la estación VI pre-
sento los valores más altos de temperatura.

Para otoño (Tabla 3}, se encontró que el valor máximo -
de temperatura para superficie fue de 2?.5°C (en la estacion HII)
:ientras que para fondo de 28.ü°C en la boca del sistema estuari-
no. Los valores minimos de temperatura fueron de 25.0°C para su-
perficie (estación II) y 25.ü°C para fondo (estaciones II, IV, V,
TIII y IX).

Las isotermas de esta temporada (Fig. 6 d), permiten --
observar una gradiente de temperatura que va en aumento hacia el
interior de los esteros, lo cual está dado principalmente por la
entrada de agua marina hacia dichas zonas, ya que durante esta --
Época del año, el aporte de agua continental es minimo. En prome
dio, la temperatura superficial para esta temporada fue de - - -
;3.o°C y para fondo de 25.9°C [Gráfica 1]. A pesar de que la tem
neratura superficial del agua presenta los valores más altos du--
rante la mayor parte del año, es en ésta temporada cuando ocurre
una ligera inversion térmica en los estratos, que puede ser causa
de tal ver por la entrada al sistema de una corriente de agua ma-
rina.
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6.1.2. SALINIDAD. 

Las mayores concentraciones de sales para la temporada 

de invierno (Tabla 3), se registraron en la superficie de la esta 

ci6n 3 (8.2º/oo) y en el fondo de las estaciones IX y X (18_6 y 

19.0°/oo respectivamente). Las salinidades mínimas registradas du 

rante esta temporada fueron de 2 o/oo en la estaci6n X para el es 

trato superficial y de 5.70/00 en la estaci6n V para fondo. 

Durante esta temporada se presentan las salinidades más 

altas en el ano en el sistema estuarino, siendo en promedio de 

3.460/00 para superficie y de 12.90/00 para fondo (Gráfica 1). 

Las isohalinas de invierno (Fig. 7 a), permiten obser-­

var que existe un gradiente en la salinidad del agua superficial 

que va en incremento desde la boca del sistema hacia el interior 

de los esteros, cosa que no sucede en el Río Tecolutla, ya que -­

conforme se asciende la salinidad disminuye. En la salinidad de 

fondo, se observa la influencia de las aguas marinas que penetran 

a todo el sistema estuarino, provocada fundamentalmente por los -

nortes que azotan la regi6n durante esta temporada. 

Aunque no existe un patr6n homogeneo en el comportamie~ 

to salino, las variaciones de salinidad existentes entre cada una 

de las estaciones se puede explicar como un efecto de la topogra­

fía y del aporte de agua a cada zona del sistema. 

En primavera, a pesar de ser la temporada donde se re-­

gistraron las mayores temperaturas, el promedio de salinidad su-­

perficial (1.0 o/oo) y de fondo (3.20/00) es muy bajo. La máxima 

salinidad registrada para superficie fue de 1.90/00 y se localiz6 

en la estaci6n II, en cambio para fondo fue de S.9o/oo y se regi~ 

tr6 en la estaci6n X (Tabla 3). La mínima salinidad para super­

ficie fue de O.So/oo en la estaci6n X y de 2.1 en la estaci6n IV 
para fondo. 

- 41 -

6.1.2. SHLINIDAD.

Las mayores concentraciones de sales para la temporada
de invierno (Tabla 3), se registraron en la superficie de la esta
ción 5 (8.2°ƒoo1 v en el fondo de las estaciones II v K [1S-o y
l9.ü°ƒoo respectivamente). Las salinidades mínimas registradas dp
rante esta temporada fueron de 2 efoo en la estación K para el es
trato superficial v de 5.?oƒoo en la estacidn V para fondo.

Uurante esta temporada se presentan las salinidades más
altas en el año en el sistema estuarino, siendo en promedio de --
3.4oofoo para superficie v de 12.9oƒoo para fondo (Gráfica 1].

Las isohalinas de invierno [Fig. T aì, permiten obser--
var que existe un gradiente en la salinidad del agua superficial
que va en incremento desde la boca del sistema hacia el interior
de los esteros, cosa que no sucede en el Río Tecolutla, ya que --
conforme se asciende la salinidad disminuye. En la salinidad de
fondo, se observa la influencia de las aguas marinas que penetran
a todo el sistema estuarino, provocada fundamentalmente por los -
nortes que aaotan la región durante esta temporada.

aunque no existe un patron homogeneo en el comportamien
to salino, las variaciones de salinidad existentes entre cada una
de las estaciones se puede explicar como un efecto de la topogra-
fía Y del aporte de agua a cada sona del sistema.

En primavera, a pesar de ser la temporada donde se re--
gistraron las mayores temperaturas, el promedio de salinidad su--
perficial (1.0 oƒoo] v de fondo (3.2oƒoo] es muy bajo. La máxima
salinidad registrada para superficie fue de l.9oƒoo v se localiaô
en la estación II, en cambio para fondo fue de 5.9oƒoo v se regis
trd en la estaciôn X [Tabla 3]. La minima salinidad para super-
ficie fue de ü.5oƒoo en la estacidn I y de 2.1 en la estacion Iv
para fondo.
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Las isohalinas de superficie para esta temporada (Fig. -

7 b), reflejan un comportamiento homogeneo en la mayor parte del -

estuario, excepto para la estaci6n II que es la que registra la s~ 

linidad más alta (l.9o/loo). Sin embargo, los datos registrados -

para esta temporada son bajos comparándolos con los observados du­

rante invierno, ésto es la consecuencia del menor aporte de aguas 

oarinas al sistema. La salinidad de fondo refleja la entrada de -

agua nerítica y su irregular distribuci6n es consecuencia de la to 

pografía del estuario, lo que finalmente se manifiesta en la hete­

rogeneidad de los valores observados. 

Es durante la temporada de verano, cuando se presenta la 

época de lluvias para la zona y por consecuencia los valores de sa 

linidad tanto de superficie (x = 0.40/00) como de fonde (x = 0.70 

o/oo) disminuyen considerablemente, siendo esta temporada en la -­

que se observaron los valores de salinidad más bajos durante todo 

el muestreo (Gráfica 1 y Tabla 3). 

La mayor salinidad de superficie encontrada, durante ve­

rano, fue de 0.90/00 y se registró en la estación VII, mientras -­

que la menor fue de O.lo/oo y se presentó en la estación I, que r~ 

resenta la boca del sistema. En cuanto a las salinidades de fon-­

do, la máxima fue de 6.0°/oo para la estación VI y la mínima con -

un valor de 0.40/00 en las estaciones II y X (sobre el Río Tecolu­

tla). 

Las isohalinas de verano (Fig. 7 e) revelan la gran in-­

fluencia de las aguas continentales sobre los registros de salini­

dad de superficie y fondo, estando más marcada dicha influencia en 

el estrato superior, cuyos valores reflejan un ligero incremento -

hacia el interior de los esteros Larios y la Silveña. Estos este­

ros debido a su localización y fisiografía, permiten un menor flu­

jo de agua y por ende una mayor evaporaci6n que redundará en valo­

res más altos de salinidad. En relación a la salinidad de fondo, 

se observa que es en la boca del estero donde se registr6 el mayor 

dato de este parámetro, debido a la entrada de agua marina. Exclu 
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Las isohalinas de superficie para esta temporada {Fig. -
F b), reflejan un comportamiento homogeneo en la mayor parte del -
estuario, excepto para la estacion Ii que es la quo registra la sa
linidad más alta (1.90/leo). Sin embargo, 1os datos registrados -
para esta temporada son bajos comparãndolos con los observados du-
rante invierno, ésto es la consecuencia del menor aporte de aguas
marinas al sistema. La salinidad de fondo refleja la entrada de -
agua nerítica v su irregular distribución es consecuencia de la to
pografía del estuario, lo que finalmente se manifiesta en la hete+
rogeneidad de los valores observados.

Es durante la temporada de verano, cuando se presenta la
época de lluvias para la zona y por consecuencia los valores de sa
linidad tanto de superficie (E = D.4oƒoo] como de fonde (Í = 0.70
oƒoo] disminuyen considerablemente, siendo esta temporada en la ~-
que se observaron los valores de salinidad más bajos durante todo
el muestreo [Gráfica 1 y Tabla 5).

La mayor salinidad de superficie encontrada, durante ve-
rano, fue de U.9o/oo y se registrö en la estación VII, mientras --
que la menor fue de 0.1ofoo v se presentó en la estación I, que re
resenta la boca del sistema. En cuanto a las salinidades de fon--
do, la máxima fue de 5.0"/oo para la estacidn VI y la mínima con -
un valor de ü.4o/oo en las estaciones II v X (sobre el Río Tecolu-
t1a].

Las isohalinas de verano (Fig. ? c] revelan la gran in¬-
fluencia de las aguas continentales sobre 1os registros de salini-
dad de superficie y fondo, estando mas marcada dicha influencia en
el estrato superior, cuyos valores reflejan un ligero incremento -
hacia el interior de los esteros Larios v la Silveña. Estos este-
ros debido a su localización v fisiografia, permiten un menor flu-
jo de agua y por ende una mayor evaporación que redundará en valo-
res más altos de salinidad. En relación a la salinidad de fondo,
se observa que es on la boca del estero donde se registró el mayor
dato de este parámetro, debido a la entrada de agua marina. Erclp
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yendo esta estaci6n se aprecia claramente, un gradiente de salini­

dad que aumenta hacia el interior de los esteros, como consecuen­

cia de un relativamente menor aporte de agua continental hacia di­

chas estaciones. 

La temporada de otoño (Gráfica 1 y Tabla 3), también se 

caracteriza por la presencia de bajas salinidades, en promedio, pa 

ra el estrato superficial de O.So/oo y de 0.90/00 para fondo. El 

valor más alto de salinidad registrado para superficie, en esta -­

temporada, fue de 0.7 y corresponde a las estaciones III y V, míe~ 

tras que el más bajo fue de O.Zo/oo para las estaciones I y X. Pa­
ra fondo, el valor más alto fue de l.So/oo (estaci6n X) y el míni­

mo de O.So/oo (estaciones II y VII). 

Las isohalinas para esta temporada (Fig. 7 d), demues- -

tran que la salinidad superficial presenta sus mínimos valores en 

las estaciones de muestreo ubicadas sobre el Río Tecolutla, míen-­
iras que los valores más altos se registran hacia el interior de -

los esteros, dicha conducta refleja la influencia de aguas conti-­
nentales sobre el canal principal (Río Tecolutla). Las isohalinas 

de fondo no presentan una distribuci6n homogenea debido a la mez-­

cla de aguas que permite la topografía de los esteros. 

6.1.3. CONCENTRACION DE OXIGENO DISUELTO. 

Los promedios de la concentraci6n de oxígeno disuelto -

por temporada, indican que es durante invierno (Tabla 3) cuando se 

presentan las mayores concentraciones de oxígeno promedie tanto p~ 

ra superficie (8.1 ppm) como para fondo (6.6 ppm). Durante esta -
temporada la menor concentraci6n de oxígeno se registr6 en el es-­
trato superficial, en la estaci6n III (6.7 ppm) y la mayor concen­

traci6n en la estaci6n VI (9.8 ppm); en cambio, para el estrato de 
fondo, la mínima concentraci6n se obtuvo en la estaci6n VII (4.1 -

ppm) y la máxima en la estaci6n V (8.0 ppm). 

La temporada que en promedio present6 los valores más ba 
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vendo esta estación se aprecia claramente, un gradiente de salini-
dad que aumenta hacia el interior de los esteros, como consecuen-
cia de un relativamente menor aporte de agua continental hacia di-
chas estaciones.

La temporada de otoño (Gráfica 1 y Tabla 3], también se
caracteriza por la presencia de bajas salinidades, en promedio, pa
ra el estrato superficial de ü.5o/oo y de 0.90/oo para fondo. E1
valor más alto de salinidad registrado para superficie, en esta --
temporada, fue de 0.7 y corresponde a las estaciones III v V, miep
tras que el más bajo fue de 0.2o/oo para las estaciones I y X. Pa-
ra fondo, el valor más alto fue de 1.5oƒoo (estación X) y el míni-
mo de ü.5oƒoo (estaciones II y VII).

Las isohalinas para esta temporada (Fig. 7 d), demues- -
tran que la salinidad superficial presenta sus mínimos valores en
las estaciones de muestreo ubicadas sobre el Río Tecolutla, mien--
tras que los valores más altos se registran hacia el interior de -
los esteros, dicha conducta refleja la influencia de aguas conti--
nentales sobre el canal principal (Río Tecolutla). Las isohalinas
de fondo no presentan una distribución homogenea debido a la mez--
cla de aguas que permite la topografía de los esteros.

ó.1.§. CONCENTRACION DE OXIGENO DISUELTO.

' Los promedios de la concentración de oxigeno disuelto -
por temporada, indican que es durante invierno (Tabla 3] cuando se
presentan las mayores concentraciones de oxígeno promedio tanto pa
ra superficie (3.1 ppm] como para fondo (6.6 ppm). Durante esta -
temporada la menor concentración de oxígeno se registró en el es--
trato superficial, en la estación III (6.7 ppm) y la mayor concen-
tración en la estación VI (9.8 ppm); en cambio, para el estrato de
fondo, la mínima concentración se obtuvo en la estación VII (4.1 -
ppm) y la máxima en la estación V (3.0 ppm).

La temporada que en promedio presentó los valores mas ha
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jos en la concentraci6n de oxígeno superficial fue otoño ( 6.8 - -

ppm ), y de fondo primavera (5.6 ppm). La Gráfica 1, muestra como 

se va dando una disminuci6n gradual desde invierno hasta otoño en 

la concentraci6n de oxígeno disuelto en el est~ato superficial, -­
así como las fluctuaciones que se presentan en la concentraci6n de 
oxígeno en el fondo de la columna de agua. La estaci6n X durante 
otoño es la que presenta los valores más bajos, encontrandose para 
superficie 2.6 ppm y para fondo 2.2 ppm de oxígeno disuelto. En -

conjunto, en la Tabla 3 y Gráfica 1, puede apreciarse la variaci6n 
vertical y horizontal, así como la estacional que muestra el oxíg~ 
no disuelto en el agua en el sistema estuarino. Puede observarse 

que la variaci6n estacional es poco significativa, además de que -
el oxígeno disuelto en el estrato superficial se presenta en valo­

res más elevados a lo largo del año, lo que puede ser consecuencia 
de la interacci6n de varios factores bi6ticos (abundancia de fito­

plancton) y abi6ticos (corrientes, temperatura, salinidad, topogr~ 
fía de los canales, vientos, etc.). Los valores de fondo están de 
terminados básicamente por las corrientes, la salinidad, la topo-­
grafía y la abundancia de organismos degradadores de materia orgá­

nica. 

6.1.4. PROFUNDIDAD. 

En la Tabla 3 y Gráfica 1 se observan las variaciones es 
tacionales y horizontales de la profundidad a lo largo del año en 
el sistema estuarino. La temporada que present6 la mayor profundl 
dad fue otoño con 316 cm., en promedio; la menor profundidad prome 
dio se registr6 en primavera con 264.4 cm. Las estaciones de mues 
treo en las que la profundidad siempre se mantuvo con altos valo-­
res (promedio anual) fueron: I (521.3 cm.), X (350.7 cm.), VI - -­
(349.4 cm) y VIII (333.0 cm.); las estaciones más someras fueron: 

IV (138.6 cm.), V (153.S cm.) y la VII (231.8 cm.). Las variacio­
nes estacionales y horizontales en la profundidad son en gran medl 

da consecuencia de la topografía de cada una ·de las estaciones, -­
así como del aporte de agaa que éstas reciben y que está dado por 
factores tales como: ciclo de mareas, vientos, precipitaciones lo-
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jos en la concentración de oxigeno superficial fue otoño [ 6.8 - -
ppm ), v de fondo primavera (5.6 ppm). La Gráfica 1, muestra como
se va dando una disminución gradual desde invierno hasta otoño en
la concentración de oxigeno disuelto en el estfato superficial, --
así como las fluctuaciones que se presentan en la concentración de
oxígeno en el fondo de la columna de agua. La estación X durante
otoño es la que presenta los valores más bajos, encontrandose para
superficie 2.6 ppm y para fondo 2.2 ppm de oxígeno disuelto. En -
conjunto, en la Tabla 3 v Grafica 1, puede apreciarse la variación
vertical y horizontal, así como la estacional que muestra el oxíge
no disuelto en el agua en el sistema estuarino. Puede observarse
que la variación estacional es poco significativa, además de que -
el oxigeno disuelto en el estrato superficial se presenta en valo-
res mâs elevados a lo largo del año, lo que puede ser consecuencia
de la interacción de varios factores bióticos (abundancia de fito-
plancton) y abióticos (corrientes, temperatura, salinidad, topogra
fia de los canales, vientos, etc.). Los valores de fondo están de
terminados básicamente por las corrientes, la salinidad, la topo--
grafía Y la abundancia de organismos degradadores de materia orgá-
nica.

6.1.4. PROFUNDIDAD.

En la Tabla 3 v Gráfica 1 se observan las variaciones es
tacionales y horizontales de la profundidad a lo largo del año en
el sistema estuarino. La temporada que presentó 1a mayor profundi
dad fue otoño con 316 cm., en promedio; la menor profundidad prome
dio se registró en primavera con 2fia.4 cm. Las estaciones de mues
treo en las que la profundidad siempre se mantuvo con altos va1o--
res (promedio anual) fueron: I {521.3 cm.), X (35ü.? cm.), VI - --
[349.4 cm) y VIII (333.U cm.); las estaciones mas someras fueron:
IV {l3B.o cm.), V (l53.5 cm.) v la VII (2d1.8 cm.]. Las variacio-
nes estacionales y horizontales en la profundidad son en gran medi
da consecuencia de la topografía de cada una de las estaciones, --
asi como del aporte de agua que éstas reciben y que esta dado por
factores tales como: ciclo de mareas, vientos, precipitaciones lo-
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cales, nortes, aporte de aguas continentales, entre otros. En ge­

neral, se observa que la profundidad aumenta en la época de llu- -

vias (verano, otoño) y disminuye en la época de estiaje (invierno, 

primavera). 

6.1.5. TRANSPARENCIA. 

Durante el invierno (Tabla 3 y Gráf. 1) se reportan los 

valores máximos de transparencia en la estaci6n V (82.13%) y II -­

(70. 26%); mientras que los valores mínimos se registraron en las -

estaciones VIII (26.0%) y III (24.06%). 

En general es durante esta temporada cuando se presenta, en prome­

dio, la mayor transparencia durante el año con un valor de 44.12%. 

En esta temporada se presenta un procentaje de lluvias locales que 

son causadas por los nortes; son los efectos de dichos nortes (au­

mento en el oleaje, abundantes precipitaciones, vientos, etc.) los 

que provocan la remoci6n y posterior arrastre de los sedimientos 

por parte de las aguas continentales y neríticas y que repercuten 

en la disminuci6n porcentual de la transparencia. 

Para primavera (Gráfica 1), la transparencia disminuye 

(x = 33.18%), presentándose los máximos valores en laestaci6n II 

(54%) y V (48.5%) y los mínimos en la estaci6n I (19.03%) y III -­

(18 .15%), (Tabla 3). En este período, así como en invierno, los -

valores de transparencia son elevados, sin embargo los correspon-­

dientes a primavera se encuentran por debajo de los observados pa­

ra el período anterior, ésto puede ser consecuencia de las corrie~ 

tes internas del sistema más que del aporte continental, ya que co 

mo se mencion6 anteriormente ésta es una época de sequía. 

Durante verano (Tabla 3), se presenta la mínima transpa­

rencia, cuyo valor promedio anual fue de 11 . 66%. El máximo valor 

para esta temporada se rirescntó en la estación IX (J 9. 66%) y el m_! 

nimo en la estaci6n I (4.1%), 2mbas se localizan sobre el Río Teca 

lutla, Ya que esta temporada coincide con la época de lluvias es 

fácil explicar por que presenta la mínima transparencia, pues ésto 
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cales, nortes, aporte de aguas continentales, entre otros. En ge-
neral, se observa que la profundidad aumenta en la época de llu- -
vias (verano, otoño] v disminuve en la época de estiaje (invierno,
primavera).

5.1.5. TRàNSPARENCIà.

Durante el invierno (Tabla 5 v Gráf. 1] se reportan los
valores máximos de transparencia en la estación ï [S2.13%] v II --
[ïD.2o%); mientras que los valores minimos se registraron en las -
estaciones VIII [2ó.D%] v lll [2d.üü%}.
En general es durante esta temporada cuando se presenta, en prome-
dio, la mayor transparencia durante el año con un valor de 44.12%.
En esta temporada se presenta un procentaje de lluvias locales que
son causadas por los nortes; son los efectos de dichos nortes [au-
mento en el oleaje, abundantes precipitaciones, vientos, etc.) los
que provocan la remoción v posterior arrastre de los sedimientos
por parte de las aguas continentales v neríticas v que repercuten
en la disminución porcentual de la transparencia.

Para primavera [Gráfica 1], la transparencia disminuye
(Í = 33.13%), presentándose los máximos valores en kaestación Il
(54%) v v [4E.5%] v los mínimos en la estación I {l§.D3%) v lll --
(lB.l5%], [Tabla 3). En este período, asi como en invierno, los -
valores de transparencia son elevados, sin embargo los correspon--
dientes a primavera se encuentran por debajo de los observados pa-
ra el período anterior, ésto puede ser consecuencia de las corriep
tes internas del sistema más que del aporte continental, va que co
mo se mencionó anteriormente ésta es una época de sequía.

Durante verano [Tabla 5), se presenta la minima transpa-
rencia, cuvo valor promedio anual fue de 1l.dó%. El máximo valor
para esta temporada se presentó en la estacidn Iï {19.óó%} Y el mi
nimo en la estación l (4.1%J, ambas se localizan sobre el Río Taco
lutla, ïa que esta temporada coincide con la época de lluvias es
fácil explicar por que presenta la mínima transparencia, pues ésto
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se debe principalmente al gran aporte de sedimentos dado por las 

aguas continentales que en su viaje hacia el mar ocasionan el des 

lave de las tierras aledañas. 

Para otoño (Tabla 3), hay un ligero aumento en los valo 

res de transparencia estacional (x = 18.88%). Los mínimos datos 

se registraron en las estaciones 1 (II.5%) y x (2.0%), los máxi-­

mos en las estaciones II (30.43%) y IV (30.36%). Los porcentajes 

de transparencia presentes durante esta temporada se deben princl 

palmente al aporte de sedimentos dado por el agua marina que pen~ 
tra al sistema. 

Para ninguna de las temporadas de año, los valores de 

promedio transparencia sobrepasaron el 45%, lo que indica que - -

existe un constante acarreo de partículas en suspensi6n. 

- so -

se debe principalmente al gran aporte de sedimentos dado por las
aguas continentales que en su viaje hacia el mar ocasionan el dos
lave de las tierras aledañas.

Para otoño (Tabla 3), hay un ligero aumento en los vale
res de transparencia estacional (E = 18.88%). Los mínimos datos
se registraron en las estaciones I (II.5%] v x (2.ü%], los måxi--
mos en las estaciones I1 (3ü.43%] v IV [3ü.3ó%). Los porcentajes
de transparencia presentes durante esta temporada se deben princi
palmente al aporte de sedimentos dado por el agua marina que pene
tra al sistema.

Para ninguna de las temporadas de año, los valores de -
promedio transparencia sobrepasaron el 45%, lo que indica que - -
existe un constante acarreo de partículas en suspensión.
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6.2. BIOLOGICOS. 

6. 2 . l. DI STR!BUC ION Y ABUNDANCIA DEL ZOOPLANCTON (FAUNA ACOMPA­
fijANTE). 

Debido a que la abundancia (volumen) y diversidad de -­

zooplancton superficial capturado fue muy pobre, como consecuen-­

cia de la hora de muestreo, para el estu~io de la fauna acompaña~ 

te, s6lo se utilizaron las colectas de zooplancton capturadas du­

rante los arrastres de fondo (y que corresponden al 69.4% del vo­
lumen total capturado). 

A lo largo del presente estudio se registraron un total 

de 23 zooplanctones (Tabla 4). La temporada que present6 lama-­

yor diversidad de zooplactones fue invierno con 16 grupos planct§ 

nicos y la de menor diversidad fue verano con 12 grupos (Tabla 5). 

La mayor cantidad de biomasa húmeda de plancton se pre­

sent6 durante la temporada de invierno con un total de 404.1 ml., 

siendo Febrero el mes de máxima abundancia con 340 ml.; la menor 

cantidad de biomasa se obtuvo en primavera con 52.1 ml., siendo -

Mayo el mes de menor abundancia con 2.0 ml. en total (Tabla 6). 

En resumen, los zooplanctones más abundantes durante to 

do el año fueron en orden decreciente: copépodos (50%), larvas 

zoeas (23.20%), larvas mysis (9.8%) y quetognatos (7.30%). El -
restante 9.7% está compuesto por organismos del zooplancton poco 

abundantes y relativamente frecuentes (Tabla 5). 

Por temporadas, se tiene que durante invierno (Fig. Sa) 

los organismos dominantes fueron copépodos (74.73%), seguidos por 

los quetognatos (11.1%) y las larvas zoeas (9.3%), y aunque en m~ 

cho menor porcentaje también se presentaron larvas mysis (1.7%) e 

hidromedusas (1.0%), (Tabla 5). Las estaciones de muestreo que -

presentaron la mayor abundancia fueron: X (91.0 ml.), V (61.0 -­
ml.), I (48.2 ml.) y IV (37.3 ml.). (Tabla 6). 
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6.2. BIOLOGICDS.

e.z.1. DISTRIBUCIUN Y aauanancïa DEL zoortnncron (FAUNA Acompa-
NANTB) _

Debido a que la abundancia (volumen) y diversidad de --
zooplancton superficial capturado fue muy pobre, como consocuen--
cia de la hora de muestreo, para el estudio de la fauna acompañan
te, sólo se utilizaron las colectas de zooplancton capturadas du-
rante los arrastres de fondo (v que corresponden al 69.4% del vo-
lumen total capturado).

A lo largo del presente estudio se registraron un total
de 23 zooplanctones (Tabla 4]. La temporada que presentó la ma--
vor diversidad de zooplactones fue invierno con 16 grupos planctš
nicos Y la de menor diversidad fue verano con 12 grupos (Tabla 5)

La mayor cantidad de biomasa húmeda de plancton se pre-
sentó durante la temporada de invierno con un total de 404.1 ml.,
siendo Febrero el mes de máxima abundancia con Sdü m1.; la menor
cantidad de biomasa se obtuvo en primavera con 52.1 ml., siendo -
Mayo el mes de menor abundancia con 2.0 ml. en total (Tabla 6).

En resumen, los zooplanctones más abundantes durante tp
do el año fueron en orden decreciente: copépodos (50%), larvas --
zoeas (23.20%), larvas mysis {D.S%] v quetognatos (7.30%). El -
restante 9.7% está compuesto por organismos del zooplancton poco
abundantes v relativamente frecuentes [Tabla 5).

Por temporadas, se tiene que durante invierno (Fig. Sa]
los organismos dominantes fueron copdpodos [74.73%), seguidos por
los quetognatos (ll.1%) v las larvas zoeas (9.3%), Y aunque en mp
cho menor porcentaje también se presentaron larvas mysis (l.?%) e
hidromedusas (1.U%], (Tabla 5]. Las estaciones de muestreo que -
presentaron la mayor abundancia fueron: X (91.0 m1.), V (61.0 --
m1.), I (48.2 ml.) v IV (3?.3 m1.). (Tabla 6].
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Durante la primavera (Fig. 8 b), aunque disminuye en -­

porcentaje continúa la predominancia de copépodos (64.5%), además 
se observa un incremento en la abundancia de larvas zoeas (14.5%), 

así como un ligero aumento en el porcentaje de los quetognatos - -

(11.8%). Las estaciones que presentan la mayor abundancia zoo­
planct6nica fueron: I (14.5 ml), III (8.0 ml), V (6.2 ml), y II -­

(5.0 ml.) (Tabla 6). 

Es interesante destacar que durante estas temporadas se 
presentan, en promedio, las salinidades de fondo más altas - -

(12.9 o/oo para invierno y 3.2 o/oo para primavera) (Tabla 3 y Grá 
fica I), debido a que existe una mayor entrada de agua marina al -
sistema, que explica la presencia de: copépodos, quetognatos e hi­
dromedusas. 

Es en verano (Fig. 8 c) cuando se observa una clara est~ 
cionalidad de la fauna planct6nica, ya que la dominancia de los c~ 
pépodos decae (13.3%); para dejar que sean las larvas zoeas quie-­
nes aumenten notablemente en porcentaje (47.7%); además durante e! 
ta temporada aparecen en mayor porcentaje las larvas mysis (19.2%) 

así como los clad6ceros (10%) y larvas naúplio (2.5%). También se 
registra una clara disminuci6n en la abundancia de quetognatos - -

(2.13%). Las estaciones IX (35.5 ml.), II (18.0 ml), I (15.0 ml) 
y Ill (14.0 ml.) presentan la mayor abundancia de zooplancton para 

esta temporada (Tabla 6). 

Es durante la época de lluvias cuando se observo la ma­
yor abundancia de clad6ceros, así como una notable dismi;1uci6n en 
la abundancia de copépodos y quetognatos, la cual se puede expli-­

car en relaci6n a la baja en la salinidad (Tabla 3). 

Para otoño (Fig. 8 d), se observa un .nuevo incremento -­
en la abundancia de copépodos (47.4%) y quetognatos (4.1%), así -­

como una disminuci6n en las 11".rva:~ zoeas (21. 2%) y mysis (18 .?~;). 

Es durante esta temporada que se detecta la mayor abundancia de m~ 

galopas (3.9%). Las estaciones donde se concentr6 la mayor abun-­
dancia de zooplancton fueron: IV (67.0 ml.), IX (30.7 ml.), -
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Durante la primavera (Fig. 3 b], aunque disminuye en --
porcentaje continúa la predominancia de copópodos (e4.5%), además
se observa un incremento en la abundancia de larvas zoeas (l4.5%),
así como un ligero aumento en el porcentaje de los quetognatos - -
[l1.B%). Las estaciones que presentan la mayor abundancia zoo- --
planctónica fueron: I (14.5 ml), III (8.ü ml), V (6.2 ml), y II --
(5.0 ml.) (Tabla 6).

Es interesante destacar que durante estas temporadas se
presentan, en promedio, las salinidades de fondo más altas - - ---
(12.9 o/oo para invierno y 3.2 oƒoo para primavera) (Tabla 3 y Grá
fica I), debido a que existe una mayor entrada de agua marina al -
sistema, que explica la presencia de: copépodos, quetognatos e hi-
dromedusas.

Es en verano (Fig. B c} cuando se observa una clara esta
cionalidad de la fauna planctónica, va que la dominancia de los cg
pépodos decae (13.3%), para dejar que sean las larvas zoeas quie--
nes aumenten
ta temporada
asi como los
registra una

notablemente en porcentaje (4?.?%]; además durante eg
aparecen en mayor porcentaje las larvas mysis (19.2%]
cladóceros (10%) v larvas naüplio (2.5%). También se
clara disminución en la abundancia de quetognatos - -

(2.13%). Las estaciones IX (35.5 m1.), II (18.0 ml), I (15.0 ml)
v Ill (14.0 ml.) presentan la mayor abundancia de zooplancton para
esta temporada (Tabla 6).

Es durante la época de lluvias cuando se observo la ma-
yor abundancia de cladóceros, asi como una notable disminución en
la abundancia de copépodos y quetognatos, la cual se puede expli--
car en relación a la baja en la salinidad (Tabla 3).

Para otoño (Sig. 3 dj, se observa un nuevo incremento --
en la abundancia de copópodos (4?.4i} v quetognatos (4.1%), así --
como una disminución en las larvas eoeas (Z1.2%) r mvsis (la.?t].
Es durante esta temporada que se detecta la mayor abundancia de me
galopas (3.9%). Las estaciones donde se concentró la mayor abun--
dancia de zooplancton fueron: IV (ú?.d m1.), II (30.7 m1.), - --
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111 (30.S ml.) y V (29.0 ml.) (Tabla 6). Durante otoño la salini 

dad se increme~ta ligeramente hasta alcanzar un promedio de apro­

ximadamente 1.0 o/oo, lo cual confirma la estacionalidad de del -

plancton. 

El an~lisis general de la abundancia temporal del zoo-­
plancton permite observar como fluctúa la concentraci6n del mismo 

a lo largo del año, siendo la salinidad el principal factor que -

determina dichas fluctuaciones. 

En cuanto a la distribuci6n del zoopl ancton se puede ob­

servar (Tabla 6), que son las estaciones situadas sobre el Río Te­
colutla (1, II, IX y X) y aquellas ubicadas en el Estero Larios -

(III, IV y V) las que a lo largo del año presentan la mayor bioma­

sa del zooplancton. 
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III (30.5 ml.) v U (29.0 ml.) (Tabla 6). Durante otoño la salini
dad se incrementa ligeramente hasta alcanzar un promedio de apro-
ximadamente 1.0 ofoo, lo cual confirma la estacionalidad de del -
plancton.

El análisis general de la abundancia temporal del zoo--
plancton permite observar como fluctúa la concentración del mismo
a lo largo del año, siendo la salinidad el principal factor que -
determina dichas fluctuaciones

En cuanto a la distribución del zooplancton se puede ob-
servar (Tabla 6), que son las estaciones situadas sobre el Río Te-
colutla (I, II, IX v X] v aquellas ubicadas en el Estero Larios -
(III, IV y V) las que a lo largo del año presentan la mayor bioma-
sa del zooplancton.
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6.2.2. ESTADIO HUEVO. 

6.2.2.1. REDESCRIPCION DEL ESTADIO HUEVO. 

El huevo de !':..:... mitchilli (cuando está fertiiizado) es -

transparente, posee vitelo segmentado y no contiene gl6bulos de -
aceite. El espacio perivitelino es angosto (x = 0.02 mm.) y la -

membrana cori6nica lisa. En general el huevo tiene una forma 
ovoide, aunque se encontraron algunos cercánamente esféricos, el 

tamaño de los huevos (Tabla 7), varía entre los siguientes interv~ 
los: eje mayor de 0.82-1.13 mm., con un promedio de 0.95 mm y el 
ejemenor de 0.58 - 0.96 mm., con un promedio de 0.74 mm. 

De una muestra de 369 huevos revisados, 351 ( 95.4%) pe! 
tenecen al subestadio denominado "huevo medio" (Tabla 1), caracte­
rizados por la presencia de un embri6n que abarca las dos terceras 
partes del eje mayor del huevo y la cola del embri6n aún no se ha 

liberado; 16 huevos (4.3%) pertenecieron al subestadio de "huevo -
temprano", en el que aún no se observa el blastoporo y el embri6n 

no es aparente; y un huevo (0.3%) correspondi6 al subestadio de -­
"huevo tardío", caracterizado por la liberaci6n de la cola del --­

embri6n. (Fig. 9). 

Con base en un análisis de regresi6n lineal (Gráfica 2), 
se encontr6 que el factor de correlaci6n (r) para ambas longitudes 

(eje mayor r=0.93; eje menor r= -0.87), es bastante alto, lo cual 
indica que hay una relaci6n inversa entre las dimensiones del hue­

vo y la salinidad, como resultado de un equilibrio osm6tico entre 
el huevo y el medio; la respuesta osm6tica se refleja en el valor 

de la pendiente (m = -0.005 para el eje mayor y m = -0.007 para el 
eje menor) e indica la tasa de aumento o decremento de las dimen-­

siones del huevo en relaci6n a la unidad de salinidad¡ por lo que 
el tamaño del huevo es dependiente de la concentraci6n de sales di 

sueltas en el medio y finalmente de la variabilidad genética de la 

especie. 
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ó.2.2. ESTHHID HHE?D.

6.2.2.1. REDESCRIPCIUN DEL ESTADIU HUEUÚ.

El huevo de ag mitchilli (cuando está fertilizado) es -
transparente, posee vitelo segmentado y no contiene glóbulos de -
aceite. El espacio perivitelino es angosto (E = D.D2 mm.) y la -
membrana coriónica lisa. En general el huevo tiene una forma - -
ovoide, aunque se encontraron algunos cercanamente esféricos, el
tamaño de los huevos (Tabla T), varia entre los siguientes interva
los: eje mayor de 0.32-1.15 mm., con un promedio de 0.95 mm y el
ejemenor de D.53 - 0.96 mm., con un promedio de D.?d mm.

De una muestra de 369 huevos revisados, 351 ( 95.4%) pe;
tenecen al subestadio denominado "huevo medio" (Tabla 1), caracte-
rizados por la presencia de un embrión que abarca las dos terceras
partes del eje mayor del huevo y la cola del embrión adn no se ha
liberado; 16 huevos (4.3%) pertenecieron al subestadio de "huevo -
temprano", en el que aún no se observa el blastoporo y el embrión
no es aparente; y un huevo (D.3%) correspondió al subestadio de --
“huevo tardío", caracterizado por la liberación de la cola del ---
embrión. (Fig. 9).

Con base en un análisis de regresión lineal (Gráfica 2],
se encontró que el factor de correlación (r] para ambas longitudes
(eje mayor r=D.93: eje menor r= -D.3?], es bastante alto, lo cual
indica que hay una relación inversa entre las dimensiones del hue-
vo y la salinidad, como resultado de un equilibrio osmótico entre
el huevo y el medio: la respuesta osmótica se refleja en el valor
de la pendiente (m = -0.005 para el eje mayor y m = -0.00? para el
eje menor] e indica la tasa de aumento o decremento de las dimen--
siones del huevo en relación a la unidad de salinidad; por lo que
el tamaño del huevo es dependiente de la concentración de sales di
sueltas en el medio y finalmente de la variabilidad genética de la
especie.
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F1G. No. 9. subestadios del estadio huevo 

TEMPRANO MEDIO TARDIO 

SALlNIDAD (o/oo) EJE MAYCE ffiCMDIO EJE MENE ffiCMDIO MEDICICM:5 
(mm) (mm) (mm) (mm) 

1.3 0.92-1.13 1.03 0.83-0.% 0.9 10 
2.5 0.88-1.00 1.01 0.76--0.86 0.8 20 
4.6 0.85--1.0 0.92 0.63-0.74 0.7 16 
7.0 0.87-1.07 0.95 o .ffi.-0 .85 0.75 3J 
9.0 0.86-1.03 0.94 0.64-0.77 0.71 18 

11.1 0.9-1.13 0.99 0.77--0.85 0.75 3J 
17.0 0.9-1.00 1.0 0.81--0.93 0.85 3J 
18.0 o.~.99 0.91 0.61--0. 71 0.66 3J 
21.0 0.84-1.03 0.93 0.67--0. 77 0.71 3J 
22.9 0.88-1.03 0.95 0.66--0. 77 0.72 3J 
Z3.5 0.86-1.~ 0.94 0.65--0.8 0.72 3J 
25.9 0.81--0.92 0.86 0.62--0.72 0.66 15 
28.0 0.82--0.97 O.ffi 0.58--0.68 0.64 3J 

TABLA No. 7 . DIAMETRO DEL HUEVO DE Anchoa mitchilli 
Y SU RELACION CON LA SALINIDAD. 

FIG. Ho. 9.
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6.2.2.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DEL ESTADIO DE HUEVO. 

A lo largo del año (Tabla 8 y 9), fueron capturados 6606 

huevos, de los cuales el 98.4% (6499) se colectaron en arrastres -

de fondo, el 1.6% (107) restante se obtuvieron del estrato superfl 

cial; por tal motivo, el análisis de la distribuci6n y abundancia 

espacio temporal del estadio, se referirá s6lo a los capturados me 

diante los arrastres de fondo. 

Aún cuando los huevos de ~ mitchilli, son pelágicos, se 

observa que existe una marcada estratificaci6n vertical de los mi~ 

mos, ya que a medida que avanza el desarrollo de éstos se vuelven 

epibent6nicos, como lo muestra la abundancia de huevos para cada -

uno de los arrastres (Tabla 8). 

La mayor abundancia de los huevos, 96.71 (6285), se re-­

gistr6 en la temporada de invierno, siendo Enero el mes de mayor -

captura (3670 = 56.5%) (Tabla 8 y 9); durante esta época las esta­

ciones que presentaron los máximos valores de abundanc ia fueron: -

III (33.11%), X (23.8%), VIII (19.53%) y VI (9.89 %). Debido a los 

valores obtenidos, ésta temporada puede considerarse como la época 

de desove masivo para la especie. 

En primavera se colectaron 179 huevos (2.75 %); aún cuan­

do existe el registro de presencia de huevos, éstos no son signifi 

cativos en la captura total (menores del 1.0%) y pueden considera! 

se como desoves aislados y tardíos, los cuales ocurren a princi--­

pios de esta temporada (Tabla 8 y 9). 

Para verano, se registra una ausencia total para este e~ 

tadio; siendo esta temporada la que presenta la salinida más baja 

(Tabla 3, 8 y 9). 
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5.2.2.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DEL ESTADIO DE HUEFU.

A lo largo del año (Tabla 8 y 9), fueron capturados óóüó
huevos, de los cuales el 98.4% (6499) se colectaron en arrastres -
de fondo, el 1.6% (107) restante se obtuvieron del estrato superfi
cial; por tal motivo, el análisis de la distribución y abundancia
espacio temporal del estadio, se referirá sólo a los capturados me
diante los arrastres de fondo.

adn cuando los huevos de §¿ migchilli, son pelágicos, se
observa que existe una marcada estratificación vertical de los mig
mos, ya que a medida que avanza el desarrollo de éstos se vuelven
epibentónicos, como lo muestra la abundancia de huevos para cada -
uno de los arrastres (Tabla 8).

La mayor abundancia de los huevos, 96.71 (6285), se re--
gistró en la temporada de invierno, siendo Enero el mes de mayor -
captura (3ó?0 = 56.5%) (Tabla 8 y 9); durante esta época las esta-
ciones que presentaron los máximos valores de abundancia fueron: -
III (53.ll%), X (23.8%), VIII (l9.53%) y VI (9.89%). Debido a los
valores obtenidos, ésta temporada puede considerarse como la época
de desove masivo para la especie.

En primavera se colectaron 179 huevos (2.75%): aón cuan-
do existe el registro de presencia de huevos, éstos no son signifi
cativos en la captura total (menores del 1.0%) y pueden consideraï
se como desoves aislados y tardíos, los cuales ocurren a princi---
pios de esta temporada (Tabla B y 9).

Para verano, se registra una ausencia total para este eg
tadio; siendo esta temporada la que presenta la salinida más baja
(Tabla 3, B y 9).
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Ifil. E F M A M J J A s o N D 'IOfAL 
I 7.0 (J) 55 o 1 o o o o o o o 132 
II 12 5 2 23 o o o o o o o o 42 
III 2145 6 1 5 32 o o o o 1 o 2lc;ú 
IV 7 1 o o 3 o o o o o o 11 
V 18 o xi 1 o o o o o 3 o 42 
Vl m 393 o 3 1 o o o o o 2 649 
VII 6 o o 23 l o o o o o o IJ 
VIII eh7 ?íll 41 o o o o o o o 6 [275 
IX 170 256 46 57 o o o o o 23 o 552 
X 183 60 1299 2 27 o o o o o o 1576 

'IOfAL ?h70 1151 1464 114 1 64 o o o o 27 8 6499 

TABLA No. 8 . DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA ESPACIO TEMPORAL (MENSUAL) DEL 
ESTADIO DE HUEVO (ARRASTRES DE FONDO). 

lfil\CION INVImD PRJMWERA \'ERA'D o'Illi o TOTAL 
A % A % A A 'l'. A 'l' 

l 131 2.01 1 0.015 o o o 132 2.03 
II 19 0.29 23 0.35 o o o 42 0.65 
III 2152 33 .11 37 0.57 o 1 0.01 2190 33.7 
IV 

1 

8 0.12 3 0.046 o o o 11 0.17 
V 38 0.58 1 0.015 o 3 o.os 42 0.65 
VI 1 643 9.89 4 0.06 o 2 0.03 649 9.99 
VII 1 6 0.09 24 0.37 o o o 30 0.46 
VIII ! 1269 19.53 o o o 6 0.09 1275 19.62 
IX 

1 
472 7.26 57 0.88 o 23 0.35 552 8.49 

X 1547 23.8 29 0.45 o o o 1576 24.25 

totall 6285 96.71 179 2,75 o 35 0.54 6499 100.0 

TABLA No. 9 . DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA ESPACIO TEMPORAL DEL ESTADIO 
HUEVO. ( A= ABUNDANCIA ABSOLUTA , % = ABUNDANCIA RELA 
TIVA ). -
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TABLA No. 9 . DISTRIBUCIDN Y ABUHDANCIA ESPACIU TEHÚRaL DEL ESTADIO
HUEVO. ( à= AEUNDANCIA ABSOLUTA , 2 1 dBUHDnNC1A RELQ
TIVA ).
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En otoño, se registra, nuevamente, la presencia de algu­
nos huevos (35 = 0.54\), éstos son resultado de desoves precoces y 

aislados que se dan desde mediados de esta temporada (Tabla 9). 

El análisis de correlaci6n lineal (Tabla 10), permite 
observar la relaci6n estacional entre la abundancia relativa de 
huevos y los principales factores fisicoquímicos (temperatura, sa­
linidad y oxígeno), destacandose la salinidad (r = 0.98), como el 
factor determinante en la abundancia y distribuci6n de este esta-­
dio, seguido por la temperatura (r = -0.93). 
Aunque los huevos de A:_ mitchilli capturados se encuentraron entre 
una salinidad de 0.5 - 19.5 o/oo, temperatura·~ Z0.8 - Z9.5ºC, - -
oxígeno disuelto 2.5 - 8.0 ppm y transparencia 16.0 - 82%, los rag 
gos entre los cuales se registr6 la mayor abundancia fueron: para 
salinidad de lZ.4 a 19.0 o/oo para temperatura de 21 a 22.5ºC, pa­
ra oxígeno disuelto de 5.0 a 7.5 ppm y para transparencia de 20 al 
60% (Gráficas 3 a y b). 

PAR.AMETRO FQ INVIERNO PRlMAVERA VERANJ ~o COEFICIFNIE (r) 

TEMPERA'IURA (ºC) 21.5 28.3 26.8 25.9 -0.93 

SALINIDAD (o/oo) 12.9 3.2 0.7 0.9 +0.98 

OXIGOO (ppn) 6.6 5.6 6.5 6.1 +0.57 

ABUNDANCIA DE 
HUEVO (%) 96.7 2.7 o.o o.s 

TABLA No. 10. RELACION ENTRE LA ABUNDANCIA DEL ESTADIO DE HUEVO -
Y LOS PARAMETROS FISICOQUIMICOS (PARA EL ESTRATO DE 
FONDO). 
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En otoño, se registra, nuevamente, la presencia de algu-
nos huevos (55 = 0.541), óstos son resultado de desoves precoces y
aislados que se dan desde mediados de esta temporada (Tabla 9].

El análisis de correlación lineal (Tabla 10), permite --
observar la relación estacional entre la abundancia relativa de --
huevos y los principales factores fisicoqufmicos (temperatura, sa-
linidad y oxigeno), destacandose la salinidad (r = 0.93), como el
factor determinante en la abundancia y distribución de este esta--
dio, seguido por la temperatura (r = -0.93). -
aunque los huevos de A. mitchilli capturados se encuentraron entre
una salinidad de 0.5 - 19.5 oƒoo, temperatura - 20.0 - 2D.5“C, - -
oxígeno disuelto 2.5 - 3.0 ppm y transparencia 15.0 - 32%, los rap
gos entre los cuales se registró la mayor abundancia fueron: para
salinidad de 12.4 a 19.0 ofoo para temperatura de 21 a 22.5“C, pa-
ra oxigeno disuelto de 5.0 a ?.5 ppm y para transparencia de 20 al
00% (Gráficas 3 a y b).

P1“~Fe°1*FEï`fi'ïLFQ-_.__ JPWIERÉJU PR11'*W-'ERH "'-'E-dll? UTÚÑU _.- Cüfifïfilgflìflïlflt _
raeslunma (rc) 21.5 zas zas 25.9 -11.93

sununurr (efes) 12.9 3.2 n.:›' me +o.sa
oxma-o (mm) es s.e fi.s a.1 +u.s:-'
ÁHDHENUHÄDE

HUEFD [t] 96.? 2.? 0.0 0.5 -

TaBLà Ho. 10. RELHCIDN ENTRE LA ÃHUNDANCIE DEL ESTÁDIÚ DE HUEUD -
Y LDS PÄRÄHETRDS FISICDÚUÍHIEDS (PARA EL ESTRÄTD DE
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6.2.3. ESTADIO LARVA. 

6.2.3.1. SUBESTADIO LARVA CON SACO VITELINO. 

6.2.3.1.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIO. 

La redescripci6n de este subestadio se realiz6 con base 

en 26 ejemplares. Los organismos pertenecientes a este subestadio 

se caracterizan por la presencia de un saco vitelino de forma casi 

esférica u ovoidal; este saco ocupa en principio cerca del 40.0% -

je la longitud notocordal y contiene vitelo de apariencia segment~ 

da. Poseen un cuerpo alargado, muy delgado y totalmente transpa-­
rente (no existe pigmentaci6n alguna), y s6lo se observa una aleta 

~arginal primordial, además de que la notocorda es recta y parece 

estar formada por placas parecidas a tejas. 

La talla más pequeña capturada para este subestadio, fue 

de 2.1 mm. de LN.; la cantidad de vitelo, el tamaño y la forma del 

saco vitelino permiten asegurar que esta talla corresponde a un º! 
ganismo recién eclosionado. Este subestadio termina entre los - -

3.3 y 3.6 mm. LN., cuando el vitelo se ha reabsorvido completamen­

te. 

De los 26 ejemplares analizados, se obtuvieron los si-­

guientes datos morfométricos: LT 2.2 - 3.7 mm.; LN 2.1 - 3.6 mm.; 

LA representa del 67.8 al 70.0% de la LT; la Alt. cabe de 14.0 a -
16.0 veces en la LN y la altura de la aleta marginal es en prome-­

jio de 0.2mm. (7.0% de la LN). 

Los principales eventos del desarrollo que ocurren duran 

te este subestadio son: el desarrollo de los esbosos de las aletas 

pectorales a los 2.36 mm LN; en tallas de 2.73 mm LN se aprecia el 

desarrollo de los pterigoforos en las bases (aun en formaci6n) de 

las aletas pectorales; a los 3.2 mm LN se logran apreciar los esb~ 

sos de los futuros miomeros centrales; a los 3.3 mm LN se observa 
el angostamiento de la aleta marginal primordial para la formaci6n 
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e.z.s. esranro LARVA.

ó.2.ó.l. SUBESTADID LARVA CDN SACD VITELINO.

ó.2.3.1.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTÄDIU.

La redescripción de este subestadio se realizó con base
en 26 ejemplares. Los organismos pertenecientes a este subestadio
se caracterizan por la presencia de un saco vitelino de forma casi
esférica u ovoidal: este saco ocupa en principio cerca del 40.0% -
de la longitud notocordal y contiene vitelo de apariencia segmentg
da. Poseen un cuerpo alargado, muy delgado y totalmente transpa--
rente (no existe pigmentación alguna), y sólo se observa una aleta
marginal primordial, además de que la notocorda es recta y parece
estar formada por placas parecidas a tejas.

La talla más pequeña capturada para este subestadio, fue
de 2.1 mm. de LN.: la cantidad de vitelo, el tamaño y la forma del
saco vitelino permiten asegurar que esta talla corresponde a un op
ganismo recién eclosionado. Este subestadio termina entre los - -
3.3 y 5.6 mm. LN., cuando el vitelo se ha reabsorvido completamen-
te.

De los 26 ejemplares analizados, se obtuvieron los si--
guientes datos morfométricos: LT 2.2 - 3.? mm.: LN 2.1 - 5.6 mm.:
La representa del 61.8 al ?0.0% de la LT; la Alt. cabe de 14.0 a -
16.0 veces en la LN y la altura de la aleta marginal es en prome--
iio de 0.2mm. (7.0% de la LN).

Los principales eventos del desarrollo que ocurren durap
te este subestadio son: el desarrollo de los esbosos de las aletas
pectorales a los 2.36 mm LN; en tallas de 2.73 mm LN se aprecia el
desarrollo de los pterigoforos en las bases (aun en formación] de
las aletas pectorales: a los 3.2 mm LN se logran apreciar los esbp
sos de los futuros miomeros centrales; a los 5.3 mm LN se observa
el angostamiento de la aleta marginal primordial para la formación
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de las aletas dorsa¡,caudal y anal; por Último a los 3.5 mm LN se 

distingue la formaci6n de radios caudales (Fig. No. 10). 

6.2.3.1.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS CON SACO VITELINO. 

Se capturar6n un total de 167 larvas con saco vitelino -

(Tabla 12 y 13 , de las cuales 141 (84.5%) fueron obtenidas me- -

diante arrastres de fondo y las 26 (15.5%) restantes corresponde a 

arrastres superficiales. Estos resultados demuestran una marcada 

preferencia por el fondo en la distribuci6n de este subestadio, -­

por tal motivo el análisis de la distribuci6n y abundancia se ref~ 
rirá unicamente a los organismos capturados en los arrastres de -

fondo, por ser más representativos. 

La mayor abundancia se present6 durante la temporada de 

invierno, con un 80.1%, siendo Enero el mes de máxima abundancia -

(112 = 79.4%) (Tabla 13). La presencia de este subestadio se obseE 
va en la mayor parte del sistema, sin embargo, las estaciones de -

muestreo que presentaron la mayor abundancia fueron: III (24.82%) 
y VIII (16.31%). Estos resultados se corresponden con la tempora­

da y estaciones que presentaron la máxima abundancia de huevos - -

(Tabla 9). 

Para la temporada de primavera, se observa una caída - -

drástica en la abundancia de estas larvas, pues s6lo se capturaron 

21 organismos que representan el 14.9% de la captura anual. Di- -
chos organismos se obtuvieron en el mes de Junio (Tabla 13), en-- , 

las estaciones situadas sobre el Río Tecolutla, siend~ resultado -

de la eclosi6n de huevos de desoves tardíos. 

En verano, al igual que para el estadio de huevo no exis 

ti6 ningún registro que confirmara la presencia de larvas con saco 

vitelino en el sistema (Tabla 11, 12 y 13). 

Para otoño, se registr6 la mínima abundancia de este es­

tadio (7 = 4.96%), que corresponde con la eclosi6n de huevos de de 
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de las aletas dorsa1,caudal y anal; por último a los 3.5 mm LN se
distingue la formación de radios caudales (Fig. No. 10).

ó.2.3.1.2. DISTRIBUCION Y ABUHDANCIA DE LARVAS CON SACO VITELINO.

Se capturarón un total de ló? larvas con saco vitelino -
(Tabla 12 y 13 , de las cuales 141 (D4.5%) fueron obtenidas me- -
diante arrastres de fondo y las 26 (15.5%) restantes corresponde a
arrastres superficiales. Estos resultados demuestran una marcada
preferencia por el fondo en la distribución de este subestadio, --
por tal motivo el análisis de la distribución y abundancia se refe
rirá unicamente a los organismos capturados en los arrastres de -
fondo, por ser más representativos.

La mayor abundancia se presentó durante la temporada de
invierno, con un 80.1%, siendo Enero el mes de máxima abundancia -
(112 = 79.4%) (Tabla 13). La presencia de este subestadio se obseï
va en la mayor parte del sistema, sin embargo, las estaciones de -
muestreo que presentaron la mayor abundancia fueron: III (24.82%)
y VIII (ló.3l%). Estos resultados se corresponden con la tempora-
da y estaciones que presentaron la máxima abundancia de huevos - -
(Tabla 9).

Para la temporada de primavera, se observa una caída - -
drástica en la abundancia de estas larvas, pues sólo se capturaron
21 organismos que representan el 14.9% de la captura anual. Di- -
chos organismos se obtuvieron en el mas de Junio (Tabla 15), en --
las estaciones situadas sobre el Rio Tecolutla, siendo resultado -
de la eclosión de huevos de desoves tardíos.

En verano, al igual que para el estadio de huevo no exis
tió ningún registro que confirmara la presencia de larvas con saco
vitelino en el sistema (Tabla ll, 12 y 15).

Para otoño, se registró la minima abundancia de este es-
tadio (7 = 4.96%), que corresponde con la eclosión de huevos de de
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soves precoces (Tablas 11 y 13). 

Los rangos de distribuci6n para larvas con saco vitelino 

fueron: salinidad 0.7-18.0 o/oo; temperatura 21 - 29°C; oxígeno -

disuelto 5.0-8.0 ppm y transparencia del 15 al 80%, si~_~mbargo se 
aprecia (Grifica 4) que las condiciones ambientales donde se dan -

las mayores concentraciones (m~s del 50%) de larvas fueron: salini 

dad de 8 a 18 o/oo; temperatura 21 - 22ºC; concentraci6n de oxíge­

no disuelto de 5.0 a 7.3 ppm y transparencia del 24 al 54%. 

- 68 -

soves precoces [Tablas 11 y 13).

Los rangos de distribución para larvas con saco vitelino
fueron: salinidad 0.?-18.0 o/oo; temperatura 21 ~ 29°C; oxígeno -
disuelto 5.0-8.0 ppm y transparencia del 15 al Süi, sin embargo se
aprecia (Gráfica 4) que las condiciones ambientales donde se dan -
ias mayores concentraciones (más del 50%) de larvas fueron: salini
¿ad de 8 a 18 ofoo; temperatura 21 - 22“C; concentraciån de oxige-
no disuelto de 5.0 a ?.3 ppm y transparencia del 24 al 54%.
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ESLICICN INVIlfü{l HIY.AVERA IJl'lOOO 0'100 TOfAL 
A % A % A A % A % 

I o o 3 2.1 o o o 3 2.1 
II o o 14 9.9 o o o 14 9.93 
III 35 24,8 o o o o o 35 24.82 
IV 16 11.3 o o o 1 0.7 17 12.06 
V 16 11.3 o o o 1 o. 7 17 12.06 
\'I 9 6.4 o o o 2 1.4 11 7.8 
VII o o o o o o o o o 
VIII 21 14.9 o o o 2 1.4 23 16.31 
IX 8 5.7 2 1.4 o 1 0.7 11 7.8 
X 8 5.7 2 1.4 o o o 10 7.1 

TOTAL 113 80.1 21 14.9 o 7 4.96 141 100.0 

TABLA No. 11 . DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA ESPACIO TEMPORAL DEL SUBESTA 
DIO DE LARVA CON SACO VITELINO, EN EL SISTEMA ESTUARI:-
NO. ( A= ABUNDANCIA ABSOLUTA, % ABUNDANCIA RELATIVA). 

ESTACICN E F M A M J J A s o N D 10TAL 
I o o o o o o o o o o o o o 

II o o o o o 1 o o o o o o l 
III 1 1 o o o o o o o o o o 2 
IV o o o o o o o o o o o o (, 

V o o o o o o o o o o o o o 
VI o o o o o o o o o o o 1 l 
VII o o o o o o o o o o o o o 
VIII 11 o o o o o o o o o o 4 15 
IX 4 o o o o o o o o o o o 4 
X 3 o o o o o o o o o o o 3 

10TAL 19 o o o o o o o o 5 ']f; 

TABLA ~o. 12. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA ESPACIAL POR MES DEL SUBESTADIO 
DE LARVA CON SACO VITELINO CAPTURADAS EN ARRASTRES SUP~ 
FICIALES. 

32- H
animal: ïarnauo Paamaaa vaowo cnoün Toon.

A É a 2 A É 221
I 0
II D U
III 35 2å,S
IV 16 11.3

11.3v 1a
v1 9 _a.a

¦-dl-+'C

H!I--I

|-I

CDG-1'CJ

|-I

:_.¬r-L.fl-II*-CJ --.|--.I-.D

VIII 21

TOTAL 113 30.1

TABLA No. 11 . DISTRIEUCIUH Y ABUNDANCIA ESPACIU TEHPÚRAL DEL SUBEST§
BIG DE LàRVà CDN SACO VITELINU. EN EL SISTEHå ESTUARI†
ND. ( a= ABUNDANCIA ABSOLUTA, Z ABUHDàNCIà RELàTIVA)
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ESf1ClIN E F M A M J J A s o N D 'Iffi\L 
I o o o o o 3 o o o o o o 3 
II o o o o o 14 o o o o o o 14 
III 35 o o o o o o o o o o o 35 
IV 16 o o o o o o o o o 1 o 17 
V 16 o o o o o o o o o 1 o 17 
VI 9 o o o o o o o o o o 2 11 
VII o o o o o o o o o o o o o 
VIII 21 o o o o o o o o o 1 1 23 
IX 7 1 o o o 2 o o o o o 1 11 
X 8 o o o o 2 o o o o o o 10 

'lOJ'AL 112 1 o o o 21 o o o o 3 4 141 

TABLA No. 13 . DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS CON SACO VITELINO 
CAPTURADAS EN ARRASTRES DE FONDO. 
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6.2.3.2. SUBESTADIO LARVA EN PREFLEXION. 

6.2.3.2.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIO. 

La presente redescripci6n se realiz6 con base en la re­

visi6n de 51 ejemplares. Este subestadio incluye organismo~ de ta 

llas entre 3.2 - 6.2 mm. de LN. y 3.3 - 6.3 mm. de LT. Se caracte 

riza por la presencia de una notocorda recta que parece estar for­

mada por tejas sobrepuestas; la longitud de la boca revasa el ori­

gen del ojo; el aparato digestivo es funcional. 

De la revisi6n de los ejemplares seleccionados se obtu­

vieron las siguientes relaciones morfométricas: DO= 3.6 - 4.0 ve-­

ces en la LC; LC 7.4 - 8.0 veces en la LN; Alt 11.0 veces en la -­

LS; y LA representa del 66.7 al 69.8% de la LT. 

Dur~nte este subestadio los mi6meros comienzan a hacer­

se aparentes sobre la zona media del c\lerpo (3.4 mm LN), y se com­

pletan a los 4.7 mm. LN (26 - 27 + 11; total 37 - 38 ). En larvas 

de 4.0 mm. LN., la parte posterior del intestino comienza a desa-­

rrollar musculatura, lo cual le da la apariencia de estar segmenta 

da verticalmente, y así permanece a lo largo de este subestadio. 

La aleta marginal primordial se presenta durante todo -

el subestadio, dicha aleta se angosta a los 3.4 mm. LN. para -­

formar el esbozo de la aleta caudal. A los 3.5 mm. LN. se apre- -

cían radios reminicentes en formaci6n para esta aleta y es aproxi­

madamente a los 4.0 mm. LN. cuando aparecen los esbozos de las ale 

tas dorsal y anal. A esta misma talla, la aleta marginal primor­

dial comienza a desaparecer en sentido anteroposterior y al final 

de este subestadio es reminicente. A los 5.0 mm. LN. aparecen -­

los pteriog6foros de los radios de las aletas dorsal y anal; la p~ 
sici6n de dichas aletas entre sí, presentan un ligero desfazamien­

to, de tal manera que el origen de las bases de las aletas dorsal 

y anal se da entre los 66.0 y 74.0% de la LN. respectivamente, qu~ 

dando el origen de la aleta anal casi a la mitad de la base de la 

aleta dorsal, situaci6n que se conserva a lo largo de este esta- -

dio. A los 5.2 mm. de LN. se observa el desarrollo cartilaginoso 
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6.2.3.2. SUBESTADIO LARVA EN PREFLEIIÚN.

6.2.3.2.1. REDESCRIPCIÚN DEL SUBE5TdUIU.

La presente redescripción se realizó con base en la re-
visión de S1 ejemplares. Este subestadio incluye organismos de ta
llas entre 3.2 - 6.2 mm. de LN. y 5.3 - 6.3 mm. de LT. Se caracte
ríza por la presencia de una notocorda recta que parece estar for-
mada por tejas sobrepuestas; la longitud de la boca revasa el ori-
gen del ojo; el aparato digestivo es funcional.

De la revisiôn de los ejemplares seleccionados se obtu-
vieron las siguientes relaciones morfomëtricas: Düs 3.6 - 4.0 ve--
ces en la LC; LC ?.d - 8.ü veces en la LN; Alt 11.0 veces en la --
LE; y LA representa del 66.7 al 69.3% de la LT.

Durante este subestadio los miômeros comienzan a hacer-
se aparentes sobre la zona media del cuerpo (3.4 mm LN), y se com-
pletan a los 4.7 mm. LN (26 - 2? + ll; total 37 - 38 ). En larvas
de 4.0 mm. LN., la parte posterior del intestino comienza a desa--
rrollar musculatura, lo cual le da la apariencia de estar segmenta
da verticalmente, y así permanece a lo largo de este subestadio.

La aleta marginal primordial se presenta durante todo -
el subestadio, dicha aleta se angosta a los 3.4 mm. LN. para --
formar el esbozo de la aleta caudal. â los 3.5 mm. LN. se apre- -
cian radios reminicentes en formación para esta aleta y es aproxi-
madamente a los 4.0 mm. LN. cuando aparecen los esbozos de las ale
tas dorsal y anal. A esta misma talla, la aleta marginal primor-
dial comienza a desaparecer en sentido anteroposterior y al final
de este subestadio es remínicente. A los 5.0 mm. LN. aparecen --
los pteriogôforos de los radios de las aletas dorsal y anal; la pg
sición de dichas aletas entre sí, presentan un ligero desfazamien-
to, de tal manera que el origen de las bases de las aletas dorsal
y anal se da entre los 66.0 y ?4.ü% de la LN. respectivamente, que
dando el orígen de la aleta anal casi a la mitad de la base de la
aleta dorsal, situación que se conserva a lo largo de este esta- -
dio. A los 5.2 mm. de LN. se observa el desarrollo cartilaginoso
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de los aún reminicentes radios en las aletas dorsal y anal durante 

este subestadio no se presenta ningún cambio en el desarrollo de -

las aletas pectorales. En organismos de 6.0 mm. de LN. se aprecia 

la formaci6n cartilaginosa de los arcos branquiales. 

La ptgmentaci6n aparece excepcionalmente a los 3.3 mm. 
LN., sin_~mbargo, en la mayoría de los organismos menores de 3.5 

mm. de LN. no se presenta ningún pigmento. En estas tallas el pa­

tr6n de pigmentaci6n bordea el vientre y está formado por una hil~ 
ra de 5 cromat6foros (melan6foros) ubicados sobre la parte ante- -

rior del intestino, también se presentan de 4 a 7 melan6foros cuya 

distribuci6n puede ser pareada o alterna, por lo cual se logra - -
apreciar una doble hilera contornal ventral sobre la parte musculo 

sa del intestino, y 4 cromat6foros colocados en una hilera contor­
nal sobre la base de la aleta anal en formaci6n. Esta pigmenta- -

ci6n está compuesta exclusivamente por cromat6foros de tipo punte~ 
do. A los 3.5 mm. de LN. aparece un melan6foro ventral en el esbo 

zo de la aleta caudal; a los 4.5 mm. LN. los ojos están completa-­
mente pigmentados, esta pigmentaci6n se desarrolla raramente a los 

3.5 mm, LN. En organismos cuya LN. es mayor a 5.0 mm. el pat6n de 
pgmentaci6n se incrmenta ligeramente. En ellos se observa una do­

ble linea contorna! ventral ubicada en la parte anterior del intes 

tino y de 2 a 3 melan6foros ventrales en la alet~ caudal. A los -

5.4 mm. LN. se presentan 3 o 4 pigmentos de. distribución irregular 
colocados en una línea situada sobre el istmo (puede aparecer des­

de 3.8 mm. de LN.), así como un par de cromat6foros contornales s~ 

bre el cleitrum y 8 pigmentos en una línea contorna! sobre la base 
de la anal. En tallas de 6.0 mm. LN, se presenta csca~o pigmento 

en la base de ~a aleta dorsal. (Fig. No. 11). 

6.2.3.2.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS EN PREFLEXION. 

Se capturaron un total de 534 organismos pertenecientes 

a este subestadiom de los cu&les el 92.9% (496) fueron obtenidos 

de arrastres epibent6nicos (Tabla 14), mientras que el 7.1% (38) -

se colectaron en arrastres superficiales (Tabla 15). Estos resul-
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de los aún reminicentes radios en las aletas dorsal y anal durante
este subestadio no se presenta ningún cambio en el desarrollo de -
las aletas pectorales. En organismos de 6.0 mm. de LN. se aprecia
la formación cartilaginosa de los arcos branquiales.

La pigmentación aparece excepcionalmente a los 3.3 mm.
LN., sin_embargo, en la mavoria de los organismos menores de 3.5
mm. de LH. no se presenta ningún pigmento. En estas tallas el pa-
trón de pigmentación bordea el vientre v está formado por una hile
ra de 5 cromatóforos fimelanóforos) ubicados sobre la parte ante- -
rior del intestino, también se presentan de 4 a T melanóforos cuya
distribución puede ser pareada o alterna, por lo cual se logra - -
apreciar una doble hilera contornal ventral sobre 1a parte musculo
sa del intestino, v 4 cromatóforos colocados en una hilera contor-
nal sobre la base de la aleta anal en formación. Esta pigmenta- -
ción está compuesta exclusivamente por cromatóforos de tipo puntea
do. A los 3.5 mm. de LN. aparece un melanóforo ventral en el esbg
zo de la aleta caudal; a los 4.5 mm. LN. los ojos están completa--
mente pigmentados, esta pigmentación se desarrolla raramente a los
3.5 mm. LH. En organismos cuya LN. es mayor a 5.ü mm. el patón de
pgmentación se incrmenta ligeramente. En ellos se observa una do-
ble linea contornal ventral ubicada en la parte anterior del into;
tino v de 2 a 3 melanóforos ventrales en la aleta caudal. A los -
5.4 mm. LN. se presentan 3 o 4 pigmentos de_distribucidn irregular
colocados en una linea situada sobre el istmo [puede aparecer des-
de 3.3 mm. de LN.), asi como un par de cromatóforos contornales sg
bre el cleitrum Y E pigmentos en una linea contornal sobre la base
de la anal. En tallas de b.fl mm. LN. se presenta escaso pigmento
en la base de ta aleta dorsal. [Fig. Ho. ll).

ó.2.§.2.2. DISTRIBUCIUN Y ABUNDfiNCIA DE LÁRYAS EN PREFLEXIUN.

Se capturaron un total de 53d organismos pertenecientes
a este subestadiom de los cuales el 92.9% (496) fueron obtenidos -
de arrastres epibentónicos [Tabla 14), mientras que el 7.1% [331 -
se colectaron en arrastres superficiales [Tabla 15]. Estos resul-
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FIG. So. 11. SUBESI'ADIO lE l.ARVA EN ffiEHEXICN. 
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JfülCICN E F M A M J J A s o N D 'lUfAL 
I 10 o o o o 4 o o o o o o 14 
II 7 o o 1 o 3 o o o 1 1 o 13 
III 4 2 o 1 - 2 o o o 1 2 o 12 
IV 37 o o 1 - 5 o o o o 15 o 58 
V 257 o 7 o - o o o o o o o 'lfA 
VI 8 21 o o - 1 o o o o 2 2 34 
VII 1 1 o o - o o o o o 1 o 3 
VIII 8 2 6 2 - o o o o o 2 1 21 
IX 12 o 1 3 - 5 o o o 1 18 1 41 
X 'lb 3 6 o - 1 o o o o o o 36 

1UTAL 370 29 20 8 o 21 o o o 3 41 4 4% 

TABI.A 14 DISIRIBCTCN Y AHJNDAOCIA MEN3UAL DFL SUffSI'ADIO DE IARVA EN ffiFFUXICN , 
~ EN ARRASIRES !E RNXl. 

ESI'ACTCN E F M A M J J A s O N D 1UTAL 
I o o o o o o o o o o - o o 
II o o 1 o o o o o o o - o 1 
III 1 2 o o - o o o o 1 - 2 6 
IV o o 1 o - o o o o o - o o 
V o o 2 o - o o o o o o o 2 
VI o o 1 o - o o o o o - 5 6 
VII o o 1 1 - o o o o o - o 2 
VIII o o o o - o o o o o - 16 16 
IX o o o o - o o o o 1 - o 2 
X o o o o - o o o o 2 - o 2 

'lUfAL 2 6 o o o o o 4 - 24 38 

TAffA. 15. DISIRillCTCN Y AHJNDAOCIA lfllSlJAL DFL &!BESI,\DIO IB l.ARVA EN IBEHEXICN 
CAPIUWVl.5 EN ARRASIRES DE 9.ffRFTCIE. 
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tados reflejan una distribuci6n vertical heterogénea por parte del 

subestadio, siendo preferentemente epibet6nicos; como consecuencia 

el análisis de la distribuci6n y abundancia se realiz6 con base en 

los datos obtenidos de los arrastres de fondo por ser éstos más re 
resentativos. 

El pico de abundancia de este subestadio (Tabla 16) se 

dá para la temporada de invierno (84.5%) particularmente durante -

Enero (74.6% = 370 organismos). La distribuci6n horizontal para e~ 

ta temporada indica la presencia de este subestadio en todo el si~ 

tema, con un patr6n de distribuci6n heterogéneo; registrandose la 

mayor abundancia en las estaciones V (53.2%), IV (7.5%) y X (7.1%) 

Un factor importante, entre otros, que condiciona dicha distribu­

ci6n es la concentraci6n de plancton. Así pués, (Tabla 6) se 
observa que existe una relaci6n entre los picos de abundancia de -

este subestadio con la cantidad de plancton presentes en dichas e~ 

taciones, lo cual es 16gico,ya que es durante este subestadio cuando 

las larvas comienzan a alimentarse. 

Para primavera, se detecta una notable disminuci6n en -

la abundancia (S.8% = 29 organismos) de este subestadio, para lle­

gar a ser nula en verano. Este subestadio vuelve a presentarse en 
la temporada de otoño con el 9.7% (48 organismos). Para ambas te~ 

paradas son las estaciones IV y IX las que registran la máxima - -
abundancia de larvas en preflexi6n (Tabla 16). El patr6n de dis-­

tribuci6n, aunque heterogéneo, es semejante para las temporadas de 
primavera y otoño, encontrándose este subestadio distribuido en la 

mayor parte del sistema (70 - 80%). La presencia de este subesta­

dio en estas temporadas responde a desoves extermporáneos, su dis­

tribuci6n está determinada básicamente por los parámetros físico-­

químicos y secundariamente por la concentraci6n de plancton en di­

chas zonas (Tabla 3 y 6). 

Las larvas en preflexi6n fueron colectadas en salinida­

des entre 0.5 y 19.0 o/oo; temperaturas entre 20.6 y 18.4°C; oxíg~ 

no disuelto en un rango de 2.5 a 8.0 ppm y transparencia entre el 
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tados reflejan una distribución vertical heterogénea por parte del
subestadio, siendo preferentemente epibetónicos; como consecuencia
el análisis de la distribución y abundancia se realizó con base en
los datos obtenidos de los arrastres de fondo por ser éstos más re
resentativos.

El pico de abundancia de este subestadio (Tabla lo) se
¦'.|.. 111» *Uara la temporada de invierno [B4.5%] particularmente durante -
Enero (?4.6% = 370 organismos). La distribución horizontal para es
ta temporada indica la presencia de este subestadio en todo el sis
tema, con un patrón de distribución heterogéneo; registrandose la
mayor abundancia en las estaciones Y (53.2t), IV (7.5%) y X (7.l%)
Un factor importante, entre otros, que condiciona dicha distribu-
ción es la concentración de plancton. Así pués, (Tabla 6) se --
observa que existe una relación entre los picos de abundancia de -
este subestadio con la cantidad de plancton presentes en dichas es
taciones, lo cual es 1ógico,ya;pm egdurante este subestadio cuando
las larvas comienzan a alimentarse.

Para primavera, se detecta una notable disminución en -
la abundancia (S.8% = 29 organismos) de este subestadio, para lle-
gar a ser nula en verano. Este subestadio vuelve a presentarse en
la temporada de otoño con el 9.7% (43 organismos). Para ambas tem
poradas son las estaciones Iv y IK las que registran la máxima - -
abundancia de larvas en preflexión (Tabla 16). El patrón de dis--
tribución, aunque heterogéneo, es semejante para las temporadas de
primavera y otoño, encontrándose este subestadio distribuido en la
mayor parte del sistema [TD - Bet). La presencia de este subesta-
dio en estas temporadas responde a desoves extermporáneos, su dis-
tribución estå determinada básicamente por los parámetros fisico--
quimicos y secundariamente por la concentración de plancton en di-
chas zonas (Tabla 3 y 6).

Las larvas en preflexión fueron colectadas en salinida-
des entre 0.5 y 19.0 o/oo; temperaturas entre 20.6 y 18.4°C; oxígå
no disuelto en un rango de 2.5 a E.ü ppm y transparencia entre el
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ESrACIOO ~ FRJMAVERA VFRMO oIOO 10I'AL 
A % A % A % A % 

I 10 2.0 4 0.8 o o o o 14 2.8 
II 7 1.4 4 0.8 o o 2 0.4 13 2.6 
m 6 1.2 3 0.6 o o 3 0.6 12 2.4 
IV 37 7.5 6 1.2 o o 15 3.0 58 11.7 
V 'lh4 53.2 o o o o o o 'lh4 53.2 
VI 29 5.8 1 0.2 o o 4 0.8 34 6.9 
VII 2 0.4 o o o o l 0.2 3 0.6 
VIII 16 3.2 2 0.4 o o 3 0.6 21 4.2 
IX 13 2.6 8 1.6 o o 20 4.0 41 8.3 
X 35 7.1 1 0.2 o o o o 36 7.3 

IDrAL 419 84.5 29 5.8 o o 48 9.7 4% 100.0 

TAPL\ ~. 16 • DISIRIB.000 Y AIDIDA.\CTA IDmAl.. ffL Sv'BCSI'ADIO DE L\RVA EN ffimffiOO 
CAPil.RADAS EN ARfüfilRES JE FOOOO (A= AIL'NDA."CTA AIHXJJI'A; % = AIL'NDA.'l-­
CIA REIATIVA ) • 
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14 y el 82i. Sin embargo, la mayor concentraci6n (más del 50%) se 

colect6 entre los siguientes rangos: salinidad 4.0 - 6.0 o/oo; - -

temperatura 22.0 - 22.4°C; oxígeno disuelto 5.0 - 8.0 ppm y trans­

parencia 26 - 82% (Gráficas 5 a y b). De lo anterior se deduce -­

~ue la salinidad y la temperatura son los factores. que determinan 

ia distribuci6n de este subestadio. 
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la y el 82s. Sin embargo, la mayor concentración [más del Sütj se
colectó entre los siguientes rangos: salinidad 4.ü - fi.D ofoo; - -
temperatura 22.0 - 22.4°C¡ oxigeno disuelto 5.fl - E.fl ppm y trans-
parencia 26 - 82% (Gráficas 5 a y bj. De lo anterior se deduce --
oue la salinidad y la temperatura son los factoreslque determinan
ia distribución de este subestadio.
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6.2.3.3. SUBESTADIO DE LARVA EN FLEXION. 

6.2.3.3.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIO. 

La presente redescripci6n se basa en el análisis de 21 

ejemplares; la larva en flexi6n se caracteriza por la formaci6n y 

desarrollo de las placas hipurales, así como el consecuente curva­

ciento que experimenta el extremo terminal de la notocorda, dichos 

sucesos dan lugar a la formaci6n del esqueleto caudal. Durante es 

te subestadio se llevan a cabo muchos eventos de gran importancia 

en la ontogenia de ~ mitchilli. La forma alargada y delgada, ca­

racterística de los clupeiformes, se conserva durante todo el esta 

dio de larva. 

Este subestadio incluye larvas entre 6.2 - 8.6 mm. LN. 

y LP respectivamente; y de 6.4 - 8.8 mm. LT. Las proporciones coI_ 

perales encontradas son las siguientes: DO 3.7 - 3.9 en la LC; - -

LC 6.6 -7.7 veces en la LN o LP; la Alt de 9.7 - 11.6 veces en la -

L ~ o Lp; la LA representa entre el 65.9 y el 68.6% de la LT. El -

or igen de la aleta dorsal, se encuentra entre el 59.3 - 66.5% de -

la L~ o LP, mientras que el origen de la aleta anal se localiza en 

tre el 68.5 y 72.8% de la LN o LP. 

Se obeserva que conforme se desarrollan las aletas dor­

sal y anal, el origen anterior de estas se va desplazando en dire~ 

ci6n anterior y el porcentaje de dicho origen con respecto al hoc! 

co disminuye, lo cual demuestra que el desarrollo o formaci6n de -

las aletas se da en la misma direcci6n. 

Los principales eventos en el patr6n de desarrollo de -

este subestadio son los siguientes: a los 6.2 mm. LN se observan 2 

zonas cartilaginosas en la parte terminal ventral de la notocorda, 

lo cual corresponde a dos placas hipurales en formaci6n. A los --

6. 5 mm. LN. se observa el desarrollo de radios en las aletas dorsal 

.:ai:.dal y anal; en esta Última se logran distinguir 9 pterigoforos con 

sus radios bien delimitados. A los 7.1 mm. LN. se aprecian 8 pte-
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6.2.ó.§. SUBESTÁDID DE LARYA EN FLEXIUN.

6.2.3.3.l. REDESCRIPCIÚN DEL SUBESTADID.

La presente redescripción se basa en el análisis de 21
ejemplares; la larva en flexión se caracteriza por la formación y
desarrollo de las placas hipurales, así como el consecuente curva-
siento que experimenta el extremo terminal de la notocorda, dichos
sucesos dan lugar a la formación del esqueleto caudal. Durante eg
te subestadio se llevan a cabo muchos eventos de gran importancia
en la ontogenia de A. mitchilli. La forma alargada y delgada, ca-
racterística de los clupeiformes, se conserva durante todo el está
dio de larva.

Este subestadio incluye larvas entre 6.2 - 8.6 mm. LN.
y LP respectivamente; y de 6.4 - 8.8 mm. LT. Las proporciones co;
perales encontradas son las siguientes: DU 3.? - 3.9 en la LC; - -
LC 6.6-T_T veces en la LN o LP: la Alt de 9.? - ll.o veces en la -
LR o Lp; la La representa entre el 65.9 y el fiE.ó% de la LT. El -
origen de la aleta dorsal, se encuentra entre el 59.3 - 66.5% de -
la LN o LP, mientras que el origen de la aleta anal se localiza ep
:ra a1 63.5 y ?2.ai de ia LN 0 LP.

Se obeserva que conforme se desarrollan las aletas dor-
sal y anal, el origen anterior de estas se va desplazando en direc
ción anterior y el porcentaje de dicho origen con respecto al hoc;
co disminuye, lo cual demuestra que el desarrollo o formación de -
las aletas se da en la misma dirección.

Los principales eventos en el patrón de desarrollo de -
este subestadio son los siguientes: a los 6.2 mm. LN se observan 2
:onas cartilaginosas en la parte terminal ventral de la notocorda,
lo cual corresponde a dos placas hipurales en formación. A los --
6.5 mm. LN. se observa el desarrollo de radios en las aletasrhnsal
caudal;'anal;en esta última se logran distinguir 9 pterigoforos con
sus radios bien delimitados. A los ?.l mm. LH. se aprecian 8 pte-
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rigoforos en la aleta dorsal, 9 en la anal y 5 aún en formaci6n en 

la aleta pectoral. A los 7.3 mm LN. ya se logran observar 14 pte­

rigoforos en la aleta anal. A los 7.8 mm LN. se distinguen 10 ra­

dios en formaci6n en las aletas dorsal y anal (la aparici6n de los 

radios en las aletas, se da una vez formados los primeros pterigi­

foros), y el número de placas hipurales aumenta a 4. A los 8.0 = 
LN. desaparecen por completo las reminiscencias de la aleta margi­

nal primordial y se observan un par de dientes cúspides en la maxi 

la y en la mandíbula. A los 8.2 mm. LN. la flexi6n de la notocor­

da es aproximadamente del 50% y se logran distinguir de 9 a 10 pte 
rig6foros y 7 radios bién formados en la aleta dorsal, mientras 

que para la aleta anal, existen de 16 a 17 pterig6foros y S a 9 r~ 
dios desarrollados. Entre los 8.4 y 8.6 mm. de LP. se completa la 
flexi6n de la notocorda y son ya 6 las placas hipurales que forfüan 
el esqueleto caudal. Es también entre estas tallas cuando se pre­

senta la f6rmula radial primaria de la aleta caudal (10 + 9) y se 
logran distinguir de 1 a 4 radios secundarios en formaci6n. Tam-­
bién se presentan los esbozos de las aletas pélvicas (entre la 12a. 
y 14a. vértebra) y los elementos de la columna vertebral se pueéen 

delimitar claramente (40 - 41). 

Durante este subestadio se conserva el mismo patr6n de -
pigmentaci6n que en organismos mayores de 5 mm. LN.; sin embargc -

como en este subestadio los radios de la caudal se encuentran bién 
desarrollados, es posible localizar pigmentos caudales interradia­

les entre el sexto y octavo radio primarios ventrales. (Fig. 12 ). 

6. 2. 3. 3. 2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS EN FLEXION. 

Se colectar6n un total de 243 larvas en flexi6n, de las 
cuales el 89.3\ (217 larvas) fuer6n obtenidas mediante arrastres -

de fondo (Tabla 18), el restante 10.7% (26 larvas) result6 de cap­

turas en arrastres de superficie (Tabla 19 ). Dichos resultados 

muestran una distribuci6n estratificada determinada por las carac ­

terísticas ambientales de los dos estratos. 
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rigoforos en la aleta dorsal, 9 en la anal y 5 aón en formación en
la aleta pectoral. A los-7.3 mm LH. ya se logran observar 14 pte-
rigoforos en la aleta anal. A los ?.E mm LN. se distinguen lü ra-
dios en formación en las aletas dorsal y anal (la aparición de los
radios en las aletas, se da una vez formados los primeros pterigi-
foros), y el número de placas hipurales aumenta a 4. A los 8.0 mm
LN. desaparecen por completo las reminiscencias de la aleta margi-
nal primordial y se observan un par de dientes cúspides en la maxi
la y en la mandíbula. A los 8.2 mm. LH. la flexión de la notocor-
da es aproximadamente del 50% y se logran distinguir de 9 a lü ptp
rigóforos y 7 radios bién formados en la aleta dorsal, mientras --
que para la aleta anal, existen de le a 17 pterigóforos y 5 a 9 rå
dios desarrollados. Entre los 8.4 y 8.6 mm. de LP. se completa la
flexión de la notocorda y son ya ó las placas hipurales que forman
el esqueleto caudal. Es también entre estas tallas cuando se pre-
senta la fórmula radial primaria de la aleta caudal (10 + 9] y se
logran distinguir de 1 a 4 radios secundarios en formación. Tam--
bién se presentan los esbozos de las aletas pélvicas (entre la 12a
y 14a. vértebra) y los elementos de la columna vertebral se pueden
delimitar claramente (40 - 41].

Durante este subestadio se conserva el mismo patrón de -
pigmentación que en organismos mayores de 5 mm. LN.: sin embargo -
como en este subestadio los radios de la caudal se encuentran bién
desarrollados, es posible localizar pigmentos caudales interradia-
les entre el sexto y octavo radio primarios ventrales. (Fig. 12 ).

ó.2.3.5.2. DISTRIBUCION Y ABUNDåHCIA DE LARVAS EN FLEXIÚN.

Se colectarón un total de 243 larvas en flexión, de las
cuales el 89.3% (217 larvas) fuerón obtenidas mediante arrastres -
de fondo (Tabla 18), el restante lU.?% [2ó larvas) resultó de cap-
turas en arrastres de superficie ( Tabla 19 1. Dichos resultados
muestran una distribución estratificada determinada por las carac-
teristicas ambientales de los dos estratos.
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IBI'ftCTCT\ E F M A M J J A s o N D 1UfAL 
I 8 o 10 1 o o o o o o o o 19 
Il 6 o 1 1 o o o o o 13 o o 21 
IlI 5 o 1 l - o o o o 6 1 o 14 
IV 17 1 o 6 - o o o o 2 1 o 27 
V ~ o 3 7 - o o o o 3 o o f:f) 
VI 3 :.n o o - o o o o o o o 23 
VII o o 1 o - o o o o o o o 1 
VIII 4 2 2 5 - o o o o o o o 13 
IX 1 o 5 o - o o o o o 1 o 7 
X 7 1 13 1 - 1 o o o o o o 23 

10IAL 
107 2A ~ 22 o 1 o o o 24 3 o 217 
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V o o 1 o - o o o o o - o l 
VI o o o o - o o o o o - o o 
VII ) o o o - o o o o o - o o 
VII! o o 1) 9 - o o o o o - o 9 
IX o o o o - o o o o o - o o 
X o o o o - o o o o o - o o 

10IAL o o 10 13 o o o o o o - 3 26 
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ESOCICHS INVIERNO OOMA~ VERN{) OICÑ.> 'IOfAL 
A % A % A % A % A % 

I 18 8.29 1 0.46 o o o o 19 8.76 
Il 7 3.22 1 0.46 o o 13 5.<}) 21 9.68 
m 6 2.76 l 0.46 o o 7 3.22 14 6.45 
rv 18 8.29 6 2.76 o o 3 1.38 27 12.44 
V 59 27.19 7 3. 22 o o 3 1.38 ff) 31.8 
VI 23 10.6 o o o o o o 23 10.6 
VII 1 0.46 o o o o o o 1 0.46 
\1II 8 3.ff) 5 2.3 o o o o 13 S.<}) 
IX 6 2.76 o o o o 1 0.46 7 3.22 
X 21 9.68 2 0.92 o o o o 23 10.6 

1UIAL 167 76 .% 23 10.6 o o 27 12.44 217 100.0 
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rnle!A RElATIVA ). 

 ü

_¿O\0DHt$$Efl'-._E

3.29
3.22
2.75

_ 8.29
2119

VI 10.6
VII 0.¿6
'_-'III 3.69
DE 2.76
K 9.68

TUI-*LL 167 ?6.%

_'~¬IÚ'L.¡1Q'l'¦:¦I*-II-`¦'.l"*_-'_-"_-'¦¦P

23 1

mïà
0.46
DJ-'v6
DAB
2.76
3.22
O
0
2.3
0
0.92

0.

VERHD

DOOGQDQDDOP QOODOCDDCPDÚH

D 0

UIIZÑZ)

O*-'*GCìCDLúLúH_1-IEGIF

27 12.11-¿_ 21?

sawm$ m“aHw$fi;mz>š

H'-i
BJÉ
9.68
5.115
12.1%
31 .B
10.6
D.¿_6
5.99
3.22
10.6

1120.9

TàH.Al*¬¦o.1*§*. DH[R[HIII(NYAHN1NCIA¶H~'HÍRAL.[EI.HÉADIDElARVAH_F[flflCI_
G_PI`LRADàSIlšARRASIR1§DEFCl*ED(A=àB.HIHHIIAâlÉlUfA;¶;åH.N-
II_ä.ï¬['.IA REIATIVA }.



Es en la temporada de invierno (Tabla 19), cuando se pr~ 

senta la mayor abundancia (76.96% = 167 organismos de este subest~ 

dio). Durante este periodo es el mes de Enero (Tabla 17), el que 

presenta el mayor porcentaje de colecta (107 = 43.3%), seguido del 

mes de Marzo (36 = 16.59%) y Febrero (24 = 11.06%). Es Enero, por 

lo tanto, el más representativo de esta temporada, por poseer el -

pico de abundancia y la distribuci6n horizontal de este subestadio 

es,para este mes, homogénea, presentándose en todo el sistema, sin 

embargo la abundancia se da de manera heterogénea y con un patr6n 

similar al de las larvas en preflexi6n, siendo las estaciones V -­

(56 organismos = 25.8%) y IV (17 = 7.8%) donde se encontr6 la ma-­

yor concentraci6n de organismos. Esta abundancia heterogénea, res 

ponde a necesidades tr6ficas y ambientales. 

La abundancia de este subestadio declina en Primavera -­

(10.6% = 23 organismos) y en verano es nula, para volver a estar 

presente e ir en aumento durante otoño (12.44% = 27 organismos) -­

(Tabla 19). Este patr6n de abundancia temporal es acorde al de -­
los subestadios anteriores y puede explicarse por el paso de los -

organismos de un subestadio a otro como consecuencia de su desarr~ 
llo. La distribuci6n de las larvas para las temporadas de primav~ 

ra y otoño es muy irregular y consecuencia de la sucesi6n ontogen~ 

tica, así como de la concentraci6n de plancton presente. 

Las larvas en flexi6n fueron capturadas entre salinida-­

des de 0.5 - 19 o/oo, temperaturas de 20.8-29.2ºC, oxígeno disuel­

to 2.7 - 8.0 ppm y transparencia del 14 al 82%. Sin embargo las -
mayores concentraciones fluctuaron entre los siguientes valores: 

salinidades 5.7 - 19 o/oo, temperaturas de 21 - 22°C, oxí~eno di-­

suelto~ - 8 ppm y transparencia de 26 - 82%. (Gráfica 6 a y b). 

- Si -

Es en la temporada de invierno [Tabla 19), cuando se pre
senta la mayor abundancia (?ú.96% = 16? organismos de este subasta
dio). Durante este periodo es el mes de Enero (Tabla 1?), el que
presenta el mayor porcentaje de colecta [lü? = 45.3%), seguido del
mee ae Meree (se = 1e.sss} y Feerere (24 = 11.ess}§ se seere, per
lo tanto, el más representativo de esta temporada, por poseer el -
pico de abundancia v la distribución horizontal do este subestadio
es,para este mes, homogénea, presentándose en todo el sistema, sin
embargo 1a abundancia se da de manera heterogénea v con un patrón-
similar al de las larvas en preflexión, siendo las estaciones U --
[56 organismos = 25.8%] y IV [lï = ?.B%] donde se encontró la ma--
vor concentración de organismos. Esta abundancia heterogénea, res
pende a necesidades trdficas y ambientales.

La abundancia de este subestadio declina en Primavera --
[1ü.fi% = Zd organismos] y en verano es nula, para volver a estar
presente e ir en aumento durante otoño {l2.44% = 2? organismos] --
(Tabla 19]. Este patrón de abundancia temporal es acorde al de +¬
los subestadios anteriores v puede explicarse por el paso de los -
organismos de un subestadio a otro como consecuencia de su desarre
llo. La distribución de las larvas para las temporadas de primave
ra v otoño es muy irregular v consecuencia de la sucesión ontogenš
tica, así como de la concentración de plancton presente.

Las larvas en flexión fueron capturadas entre sa1inida--
des de 0.5 - 19 oƒoo, temperaturas de 20.8-29.2°C, oxigeno disuel-
to 2.? - E.ü ppm y transparencia del 14 al 32%. Sin embargo las -
mavores concentraciones fluctuaron entre los siguientes ialores:
salinidades 5.? - 19 oƒoo, temperaturas de 21 ~ 22°C, oxígeno di--
suelto 5.- B ppm v transparencia de Ed - 82%. (Gráfica 6 a y b).
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6.2.3.4. SUBESTADIO DE LARVA EN POSTFLEXION. 

6.2.3.4.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIO. 

La redescripci6n del subestadio de larva en postflexi6n, 
está basada en la revisi6n de 14 organismos, caracterizados por t~ 

ner un esqueleto caudal formado por seis placas hipurales (4 + 2), 
2 uroneurales, 2 epurales y un centrum ural fusionado (Fig. 3), -

llamado comunmente urostilo. Este subestadio comprende organismos 
cuyos rangos morfométricos son: 8.7 - 11.7 mm. de LP., 8.9 - 13.3 

mm. de LT.; DO. 3.9 - 5.2 veces en la LC., LC4.4 - 6.0 veces en la 
LP. y la Alt. 6.9 - 9.3 veces en la LP; La LA. abarca entre el 65 

y el 68% de la LT.; el origen de la aleta dorsal se ubica entre el 
6i.2 y el 72.0% de la LP.; y el origen de la aleta anal entre el -
7i.6 y el 87.6% de la LP. 

Los principales eventos en el desarrollo de las larvas -
pertenecientes a este subestadio son: para tallas entre 8.7 y 10.7 

mm. de LP. el desarrollo de los radios de las aletas dorsal y anal 
se completa, dando como resultado las siguientes f6rmulas radia- -

les, para la aleta dorsal 14 o 15 radios y para la anal 23 a 30 r~ 

dios (x = 24). El origen de la aleta anal se sitúa a la altura -­
del sexto o séptimo radio de la aleta dorsal. En relaci6n a las -
vértebras, la aleta dorsal se ubica entre la 21 y la 27a., míen- -

tras que la anal se localiza entre las vértebras 25 y 32. 

La aleta caudal, presenta desarrollo de radios secunda-­

ríos, pudiéndose distinguir la siguiente f6rmula radial: 
3 + 10 + 9 + 3. 

La columna vertebral presenta el siguiente arreglo: - -

19 + 21-22, siendo en total 40 a 41 vértebras. S6lo en las vérte­

bras postanales se observa el desarrollo de las espinas vertebra-­

les (neural y hemal), éste se da en sentido anterior, partiendo de 

las vértebras preurales. 
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6.2.§.4. SUBESTÉDIO DE LARVÂ EN PDSTFLEXION.

6.2.3.4.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIU.

La redescripciön del subestadio de larva en postflexiôn,
está basada en la revisión de 14 organismos, caracterizados por tg
ner un esqueleto caudal formado por seis placas hipurales (4 + 2),
2 uroneurales, 2 epurales y un centrum ural fusionado (Fig. 3), -
llamado comunmente urostilo. Este subestadio comprende organismos
cuyos rangos morfométricos son: 8.? - 11.7 mm. de LP., 8.9 - 13.3
mm. de LT.; DU. 3.9 - 5.2 veces en la LC., LC4.4 - 6.D veces en la
LP. v la Alt. 6.9 - 9.3 veces en la LP; La LA. abarca entre el 65
v el 63% de la LT.: el origen de la aleta dorsal se ubica entre el
67.2 v el ?2.ü$ de la LP.; y el origen de la aleta anal entre el -
71.6 y e1 s?.es ae 1e LP.

Los principales eventos en el desarrollo de las larvas -
pertenecientes a este subestadio son: para tallas entre 8.7 Y 10.7
mm. de LP. el desarrollo de los radios de las aletas dorsal v anal
se completa, dando como resultado las siguientes fórmulas radia- -
les, para la aleta dorsal 14 o 15 radios y para la anal 23 a $0 ra
dios (É s 24). El origen de la aleta anal se sitúa a la altura --
del sexto o séptimo radio de la aleta dorsal. En relación a las -
vértebras, la aleta dorsal se ubica entre la 21 y la Zïa., mien- -
tras que la anal se localiza entre las vértebras 25 v 32.

La aleta caudal, presenta desarrollo de radios secunda--
ríos, pudiéndose distinguir la siguiente fórmula radial: - --
3 + 10 + 9 + 3.

La columna vertebral presenta el siguiente arreglo: - -
19 + 21-22, siendo en total 4d a 41 vértebras. Sólo en las vérte-
bras postanales se observa el desarrollo de las espinas vertebra--
les (neural v hemal), éste se da en sentido anterior, partiendo de
las vértebras preurales.
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La aparici6n y desarrollo de nuevas estructuras 6seas se 

vuelve más espaciado, por lo que son pocas las modificaciones aná­

t6micas para este subestadio. 

En tallas superiores a 10.7 mm. LP., se observa una hil~ 
ra de dientes cúspides sobre la mandíbula y la maxila, además es -

posible distinguir algunos dientes (9) sobre el hueso palatino. 

Los radios primarios de la aleta caudal comienzan a bi-­

furcarse a los 11.3 mm. LP., dicho proceso ocurre a partir de los 

radios primarios centrales. A esta misma tallas comienzan a apar~ 
cer los rudimentos de las branquiespinas. 

El patr6n de pigmentaci6n durante todo este subestadio -
es muy similar al del subestadio precedente. (Fig. 13). 

6.2.3.4.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS EN POSTFLEXION. 

Se colectaron un total de 241 larvas en postflexi6n, de 

las cuales el 86.7% (209 larvas) se obtuvieron de arrastres de fo~ 

do y el 13.3% (32 larvas) en arrastres superficiales. Para este -
subestadio se continúa observando la marcada estratificaci6n en la 

distribuci6n vertical de las larvas al igual que en los anteriores 
subestadios. Por lo que la abundancia y distribuci6n de larvas en 

postflexi6n será analizada en base a las colectas de fondo por ser 

más representativas. (Tabla 20,21 y 22). 

Es durante la temporada de invierno (Tabla z:), cuando -

se registra la mayor abundancia (42.1% = 88 larvas); para esta ép~ 

ca, es Marzo el mes donde se registra el mayor número de larvas -­

(17 .2% = 36 larvas). La distribuci6n de larvas se da en la mayor 

parte del sistema estuarino, excepto en la estaci6n VII, donde no 

se captur6 ninguna. Las e~taciones de mvestreo donde se obtuvo -

la mayor abundancia fueron: I (13.9%), 11 y X (4.8t ambas) y la 

111 (7.2%). 
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La aparición y desarrollo de nuevas estructuras óseas se
vuelve más espaciado, por lo que son pocas las modificaciones anã-
tómicas para este subestadio.

En tallas superiores a 1ü.? mm. LP., se observa una hilg
ra de dientes cúspides sobre la mandíbula y la maxila, además es -
posible distinguir algunos dientes (91 sobre el hueso palatino.

Los radios primarios de la aleta caudal comienzan a bi--
furcarse a los 11.5 mm. LP., dicho proceso ocurre a partir de los
radios primarios centrales. a esta misma tallas comienzan a apare
cer los rudimentos de las branquiespinas.

_ El patrón de pigmentación durante todo este subestadio -
es muy similar al del subestadio precedente. [Fig. 13).

ó.2.3.4.Z. DISTRIBUCIDN Y ÄBUNDANCIå DE Làflïàå EN PÚSTFLEIIÚN.

Se colectaron un total de 241 larvas en postflexión, de
las cuales el Eó.?% [ZUQ larvas) se obtuvieron de arrastres de fop
do y el 13.5% [32 larvas) en arrastres superficiales. Para este -
subestadio se continúa observando la marcada estratificación en la
distribución vertical de las larvas al igual que en los anteriores
subestadios. Por lo que la abundancia y distribución de larvas en
postflexión será analizada en base a las colectas de fondo por ser
más representativas. [Tabla 2ü,21 y 221.

Es durante la temporada de invierno [Tabla 22], cuando -
se registra la mayor abundancia [42.1% = Es larvas); para esta épp
ca, es Marzo el mes donde se registra el mayor número de larvas --
(l?.2i = $6 larvas). La distribución de larvas se da en la mayor
parte del sistema estuarino, excepto en la estación VII, donde no
se capturó ninguna. Las estaciones de muestreo donde se obtuvo -
la mayor abundancia fueron: i [l3.9%), ll y 1 [4.Si ambas] y la --
111(?.zs). I
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Para la temporada de primavera se registra una ligera -
dismunuci6n en la concentraci6n de larvas (39.2% = 82 organismos) 

siendo el mes de Abril el Único que durante esta temporada preseg 

ta larvas en postflexi6n. Las estaciones donde se logr6 la mayor 

captura de estas larvas (Tabla 20 y 22) son la IV(23.9%) y VIII -

(8.6%). 

En verano, hay una ausencia total de este subestadio, y 

para otoño se detecta un ligero in~nto en la abundancia del -­

mismo (18.7% = 39 larvas), siendo el nes de Octubre el que prese~ 

ta las nayores concentraciones (16.7%= 35 larvas) y son las esta­
ciones II (7.7%) y V (5.7%) donde se localizan las mayores abun-­

dancias (Tabla 20 y 22). 

Aparentemente, la distribuci6n no está determinada por 

ningún factor ambiental en especial, sino que es la integraci6n -
entre los bi6ticos (alimento) y abi6ticos (fisicoquímicos) lo que 
provoca dichos patrones de distribuci6n. 

Un análisis global de la abundancia temporal de larvas 
en postflexi6n revela un desfazamiento con las épocas de reprodu­
cci6n, originado por el tiempo que transcurre para que el organi~ 

mo alcance este subestadio. 

Estas larvas fueron colectadas a lo largo del año entre 
0.5 - 19 o/oo de salinidad, 21 - 19.2°C de temperatura, 3.3 - 8.0 
ppm de oxígeno y 14 - 82.0% de transparencia; aunque la mayor den 
sidad se localiz6 en rangos de 2.0 a 14 o/oo de salinidad, 21 

29.2ºC de temperatura, 4.8 - 8.0 ppm de oxígeno disuelto y entre 
18 y 42% de transparencia. Como se observa son organismos que -­

resisten un amplio margen de variaci6n en los factores ambienta-­
les y por consecuencia su distribuci6n está ligada a otro tipo de 

factores (como tr6ficos) que se suman a los aquí mencionados. 

(Gráficas 7 a y b). 
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Para la temporada de primavera se registra una ligera -
dismunución en la concentración de larvas (39.2% = 82 organismos)
siendo el mes de Abril el único que durante esta temporada preseg
ta larvas en postflexión. Las estaciones donde se logró la mayor
captura de estas larvas (Tabla 20 y 22) son la IV(23.9%) y VIII -
{B.6%).

En verano, hay una ausencia total de este subestadio, y
para otoño se detecta un ligero incmmento en la abundancia del --
mismo (lB.7% = 39 larvas), siendo el mes de Uctubre el que presep
ta las mayores concentraciones [1o.?i= 35 larvas) y son las esta-
ciones II (7.?%) y V [5.7%) donde se localizan las mayores abnn--
dancias (Tabla 20 y 22).

Aparentemente, la distribución no está determinada por
ningún factor ambiental en especial, sino que es la integración -
entre los bióticos (alimento) y abióticos {fìsicoquímicos) lo que
provoca dichos patrones de distribución.

Un análisis global de la abundancia temporal de larvas
en postflexión revela un desfazamiento con las épocas de reprodu-
cción, originado por el tiempo que transcurre para que el organis
mo alcance este subestadio.

Estas larvas fueron colectadas a lo largo del año entre
Ú.5 - 19 o/oo de salinidad, 21 - 1Q.2°C de temperatura, d.d - 8.0
ppm de oxigeno y 14 - 82.0% de transparencia; aunque la mayor dep
sidad se localizó en rangos de 2.0 a 14 o/oo de salinidad, 21 - -
29.2“C de temperatura, 4.8 - 8.0 ppm de oxígeno disuelto y entre
18 y 42% de transparencia. Como se observa son organismos que --
resisten un amplio margen de variación en los factores ambienta--
les y por consecuencia su distribución está ligada a otro tipo de
factores (como tróficos) que se suman a los aquí mencionados.
[Gráficas 7 a y b).
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6.2.3.5. SUBESTADIO DE LARVA EN TRANSFORMACION O TRANSICION. 

6.2.3.5.1. REDESCRIPCION DEL SUBESTADIO. 

Este subestadio incluye larvas de 11.8 a 19.6 mm de LP 

y de 14 a 22.9 mm LT. Las proporciones morfométricas que se enu~ 

cian a continuaci6n, están basadas en la revisi6n de 10 ejempla-­
res pertenecientes al subestadio. LO 3.8 - 4.8 veces en la LC; -

LC 4.9 - 5.0 veces en la LP; Alt 5.8 a 7.3 veces en la LT; LA ocu 
pa entre el 62.9 y el 65.5% de la LT. 

Los eventos que experimentan los organismos de ~ mit-­
chilli durante este subestadio son de extrema importancia, ya que 
es en esta etapa del desarrollo cuando se completa la formaci6n -
de las diferentes estructuras anat6micas y el patr6n de pigmenta­

ci6n característico de los estadios juvenil y adulto comienza a -
delimitarse; así pués tenemos que a los 12.5 mm de LP la aleta -­
caudal presenta la siguiente f6rmula radial: 4 + 10 + 9 + 5, -

observándose además otros radios en desarrollo y la mayoría, de -
los ya formados, se encuentran bifurcados. A esta misma talla, -
el grado de desarrollo de las aletas pélvicas y pectorales es si­
milar, pués s6lo p.iede distinguirse la formaci6n de algunos pteri­

g6foros en sus bases, además se logran contar 8 branquiespinas en 
la rama inferior del primer arco branquial; por otro lado, la es­

camaci6n se observa a partir de esta talla, originándose en la r~ 
gi6n dorsal cercana a la aleta caudal y avanzando hacia la parte 

ventral y anterior del organismo. 

A los 13.5 mm de LP, la aleta caudal adquiere su f6rmu­

la radial definitiva 9 + 10 + 9 + 7-8) y en las aletas pélvicas 
se logran distinguir 5 o 6 radios en desarrollo; también a esta -
talla, se pueden contar de 11 a 13 branquiespinas en la rama infe 

rior del primer arco branqui .a: , 

Para los 14.5 mm LP, todos los radios de la aleta cau-­

dal se observan bifurcados, concluyéndose con ello el desarrollo 
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ü.2.d.5. SUBESTADIU DE LARVH EN TRAHSFURMACIQN U TRANSICIUN.

fi.2.$.5.1. REDESCRIPCIUN DEL SUBESTADID.

Este subestadio incluye larvas de 11.8 a 19.6 mm de LP
y de 14 a 22.9 mm LT. Las proporciones morfométricas que se enun
cian a continuación, están basadas en la revisión de 10 ejemp1a--
res pertenecientes al subestadio. L0 3.3 - 4.8 veces en la LC; -
LC 4.9 - 5.0 veces en la LP; Alt 5.8 a ?.3 veces en la LT; LA ocu
pa entre el 62.9 y el 65.5% de la LT.

Los eventos que experimentan los organismos de §¿ mit--
chilli durante este subestadio son de extrema importancia, ya que
es en esta etapa del desarrollo cuando se completa la formación -
de las diferentes estructuras anatómicas y el patrón de pigmenta-
ción característico de los estadios juvenil y adulto comienza a -
delimitarse; así pués tenemos que a los 12.5 mm de LP la aleta ¬-
caudal presenta la siguiente formula radial: 4 + 10 + 9 + 5, - -
observándose además otros radios en desarrollo y la mayoría, de -
los ya formados, se encuentran bifurcados. A esta misma talla, -
el grado de desarrollo de las aletas pélvicas y pectorales es si-
milar, pués sóhypuede distinguirse la formación de algunos pteri-
góforos en sus bases, además se logran contar 8 branquiespinas en
la rama inferior del primer arco hranquial; por otro lado, la es-
camación se observa a partir de esta talla, originândose en la re
gión dorsal cercana a la aleta caudal v avanzando hacia la parte
ventral y anterior del organismo.

A los 13.5 mm de LP, la aleta caudal adquiere su fórmu-
la radial definitiva [ 9 + 10 † 9 + T-B) v en las aletas pélvicas
se logran distinguir 5 o 6 radios en desarrollo; también a esta -
talla, se pueden contar de 11 a 15 branquiespinas en la rama infe
rior del primer arco branquiaï¬

Para los 14.5 mm LP, todos los radios de la aleta cau--
dal se observan bifurcados, concluïéndose con ello el desarrollo
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de dicha aleta; mientras que s6lo algunos radios de las aletas 

dorsal y anal se han bifurcado. También durante esta talla, 

aparecen 3 o 4 branquiespinas en la rama superior del primer arco 

branquial y la escamaci6n abarca el Último tercio del cuerpo. - -

Otro suceso importante es la aparici6n de los 7 radios que compl~ 
tan la f6rmula radial de las aletas pélvicas. 

En tallas de 19.1 mm de LP, el desarrollo de la aleta -

pectoral, casi ha terminado, presentándose de 11 a 12 radios, los 

cuatro Últimos se encuentran bién desarrollados y los restantes -

aún en proceso; el número total de branquiespinas (20-26) de la -
rama inferior se completan, mientras que en la rama superior se -

distinguen s6lo 13 de ellas. A esta misma longitud, la escamaci6n 

aparece en la mayor parte del cuerpo. 

Entre los 19.2 y 19.5 mm LP, aparece la escama axilar y 

a los 19.6 mm LP, ésta alcanza las tres cuartas partes de la ale­

ta pectoral. En esta Última talla, las aletas pélvicas y pector! 

les, ya se han formado completamente y todos sus radios se han b! 

furcado. La posici6n de las aletas dorsal y anal con respecto a 

la columna vertebral, es: para la dorsal entre la 20 y 26a. vérte 

bra y la anal entre la 23 y 33a. vértebra. 

El tipo de pigmentaci6n que se presenta en A. mitchilli 

durante este subestadio, está compuesta por pigmentos punteados, 

estrallados y ramificados. En esta etapa se desarrolla un patr6n 
de pigmentaci6n tanto interno como externo parecido al del adulto, 

diferenciándose por ser mucho más escaso el número de pigmentos -

en este subestadio. El patr6n de pigmentaci6n interno (observado 

en organismos transparentados) que se presenta es de dos pigmen-­

tos a nivel de peritoneo, sobre la vejiga, cuatro pigmentos en -­

una doble línea sobre las paredes laterales del peritoneo, pigme~ 

taci6n opercular, sobre el itsmo y una línea media ventral situa-

da por debajo del es6fago; también se observa una línea media la-

teral que corre a todo lo largo de la columna vertebral (desde el 

proceso occipital hasta la base de la caudal) sobre el lado dor-
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de dicha aleta; mientras que sólo algunos radios de las aletas --
dorsal y anal se han bifurcado. También durante esta talla, --
aparecen 3 o 4 branquiespinas en la rama superior del primer arco
branquial y la escamación abarca el último tercio del cuerpo. - -
Utro suceso importante es la aparición de los 7 radios que comple
tan la fórmula radial de las aletas pélvicas.

En tallas de 19.1 mm de LP, el desarrollo de la aleta -
pectoral, casi ha terminado, presentándose de 11 a 12 radios, los
cuatro últimos se encuentran bién desarrollados v los restantes -
aún en proceso; el número total de branquiespinas (20-26) de la ~
rama inferior se completan, mientras que en la rama superior se -
distinguen sólo 13 de ellas. a esta misma longitud, la escamación
aparece en la mayor parte del cuerpo.

Entre los 19.2 y 19.5 mm LP, aparece la escama axilar y
a los 19.6 mm LP, ésta alcanza las tres cuartas partes de la ale-
ta pectoral. En esta última talla, las aletas pélvicas y pectora
les, ya se han formado completamente y todos sus radios se han bi
furcado. La posición de las aletas dorsal y anal con respecto a
la columna vertebral, es: para la dorsal entre la 20 y 26a. vërte
bra y la anal entre la 23 y 33a. vértebra.

El tipo de pigmentación que se presenta en A¿ mitchilli
durante este subestadio, está compuesta por pigmentos punteados,
estrallados y ramificados. En esta etapa se desarrolla un patrón
de pigmentación tanto interno como externo parecido al del adulto
diferenciándose por ser mucho más escaso el número de pigmentos -
en este subestadio. El patrón de pigmentación interno (observado
en organismos transparentados] que se presenta es de dos pigmen--
tos a nivel de peritoneo, sobre la vejiga, cuatro pigmentos en *f
una doble línea sobre las paredes laterales del peritoneo, pigmen
tación opercular, sobre el itsmo v una línea media ventral situa-
da por debajo del esófago; también se observa una linea media la-
teral que corre a todo lo largo de la columna vertebral (desde el
proceso occipital hasta la base de la caudal) sobre el lado dor-
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sal, esta hilera de pigmentos es contínua y llega a distinguirse 

externamente a partir de las aletas pélvicas. El patr6n de pig-­

mentaci6n externo se encuentra constituido por hileras de pigmen­

to contornal dorsal,que va por detrás de la aleta dorsal hasta la 
base de la caudal, así mismo se observa pigmento contorna! ven- -

tral, que va de la base de la aleta anal hasta la base de la cau­
dal. (Fig. 14). 

6.2.3.5.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE LARVAS EN TRANSFORMACION 
O TRANSICION 

Se colectaron un total de 61 larvas en transformaci6n, 
de las cuales el 83.6% (51 larvas), se obtuvo de arrastres de fo~ 
do, mientras que el 16.4% (10 ejemplares) se colectaron de arras­

tres superficiales. Se observa una distribuci6n vertical irregu­
lar, siendo más abundante este subestadio en aguas profundas, por 
lo que el análisis de distribuci6n y abundancia se realiz6 para -
este estrato. 

El pico de abundancia de este subestadio, se presenta 
en la temporada de primavera (43.1% = 22 organismos), siendo el -

mes de Abril cuando se present6 la mayor concentraci6n (41.2% = -
21 organismos), durante esta temporada son las estaciones IV - -­
(31.4%), VII, VIII (3.9% ambas), V y VI (2.0%) en las que seco-­
lectaron estas larvas. Dichas abundancias se dan en salinidades 

entre 2.1 y 4.0 o/oo y en las temperaturas (28.2 - 29.2°C) más al 
tas de la temporada. (Tablas 23, 24 y 25). 

En invierno, se present6 una abundancia del 39.2% (20 -

larvas), con una distribuci6n horizontal más amplia que en la te~ 
porada anterior. La mayor concentraci6n de larvas se registr6, -

durante esta época, en la estaci6n II (11.5%), seguida de las es­
taciones I y X (5.9%) y las restantes estaciones registraron s61o 

un 2%. El patr6n de distribuci6n está altamente relacionada con 
la salinidad del sistema, de ahí que se registre este subestadio 

en la mayor parte del estuario durante esta ~poca. (Tablas 23 y 
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sal, esta hilera de pigmentos es continua y llega a distinguirse
externamente a partir de las aletas pólvicas. El patrón de pig--
mentación externo se encuentra constituido por hileras de pigmen-
to contornal dorsal,que va por detrás de la aleta dorsal hasta la
base de la caudal, asi mismo se observa pigmento contornal ven- -
tral, que va de la base de la aleta anal hasta la base de la cau-
dal. (sig. 14).

ó.2.3.5.2. DISTRIBUCIÚH Y àBUNDANCId DE LARVÁS EN TRÁHSFURMACIDN

G TRANSICIÚN

Se colectaron un total de el larvas en transformación,
de las cuales el 33.ó% [51 larvas), se obtuvo de arrastres de fop
do, mientras que el 1ó.4% (10 ejemplares] se colectaron de arras-
tres superficiales. Se observa una distribución vertical irregu-
lar, siendo más abundante este subestadio en aguas profundas, por
lo que el análisis de distribución y abundancia se realizó para -
este estrato.

El pico de abundancia de este subestadio, se presenta -
en la temporada de primavera [4d.1% = 22 organismos), siendo el -
mes de abril cuando se presentó la mayor concentración {41.2t = -
21 organismos), durante esta temporada son las estaciones IF - --
{3l.d%}, VII, VIII [3.9% ambas), v y FI [2.fl%) en las que se co--
lectaron estas larvas. Dichas abundancias se dan en salinidades
entre 2.1 y d.ü ofoo y en las temperaturas (23.2 - 29.2°C) más al
tas de la temporada. (Tablas 2d, 24 y 25].

` En invierno, se presentó una abundancia del 39.2% [ED -
larvas), con una distribución horizontal más amplia que en la tem
porada anterior. La mayor concentración de larvas se registró, -
durante esta época, en la estación II [ll.5%], seguida de las es-
taciones I y I {5.9t) y las restantes estaciones registraron sólo
un 2%. El patrón de distribución está altamente relacionada con
la salinidad del sistema, de ahí que se registre este subestadio
en la mayor parte del estuario durante esta época. [Tablas 25 y
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rsDIC!Cll E F M A M J J A s o N D 'IUTAL 
I o o 3 o D o o o o o o o 3 
II 3 o 3 o o o o o o o o o 6 
III 1 2 o o - o o o o 3 o o 6 
IV o 1 o 16 - o o o o 1 o 2 J) 

V o o o 1 - o o o o 1 o o 2 
VI 1 o o 1 - o o o o o o o 2 
VII 1 o o 2 - o o o o o o o 3 
VIII o o 1 1 - 1 o o o 1 o 1 s 
IX o o l o - o o o o o o o 1 
X o 1 2 o - o o o o o o o 3 

'IUTAL 6 4 10 21 o o o o 6 o 3 54 
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N 1 2.0 16 31.4 o o 3 5.9 ~ 39.2 
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X 3 5.9 o o o o o o 3 5.9 
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25). 

En otoño, la abundancia de larvas fue de 17.6% (9 orga­

nismos) registrándose en las estaciones III y IV el 5.9%; VIII el 

3.9% y estaci6n V el 2%. (Tabla 23 y 25). 

En verano no se tiene registro de la presencia de este 

subestadio (Tabla 23 y 25). 

De lo antes mencionado, se observa que la presencia de -

larvas en transici6n, está ligeramente desfazada en el tiempo con 

respecto a la presencia de larvas en postflexi6n, ello se explica 

en cuanto al tiempo que tarda el desarrollo de los organismos pa­

ra pasar a integrar las poblaciones de las en transici6n. 

Estos organismos fueron capturados en rangos de salini-­

dad entre 0.7 y 19 o/oo, temperaturas entre 20.8 y 29ºC, concentr~ 

ci6n de oxígeno disuelto entre 2.5 y 7.7 ppm y transparencia entre 

el 14 y el 70%; sin embargo las mayores concentraciones se regis-­

traron entre salinidades de 2 a 8 o/oo, temperaturas de 21.6 a --

29ºC, oxígeno disuelto de 5.8 a 7.6 ppm y transparencia del 14 al 

41 %. (Gráfica 8 a y b). 

6.2.3.6. ALIMENTACION EN LARVAS 

Se transparentaron un total de 34 larvas que incluyeron 
a los diferentes subestadios de larvas, excepto larva con saco vi­

telino (Tabla 26); de las cuales el 57% presentaron contenido ali­

menticio. Del análisis del contenido alimenticio se precis6 que -

son 3 los tipos de alimento fundamentales que consumen los organi~ 

mos en este estadio, a saber, diatomeas, larvas zoeas y copépodos. 

Siendo los copépodos el alimento preferencial, ya que representa-­

ron el 92% dentro de la dieta de estos organismos; mientras que -­

las zoeas y las diatomeas, representaron el 4% cada una del alime~ 

to. Por lo tanto, son los copépodos la base de la alimentaci6n de 

las larvas en sus diferentes subestadios y las zoeas y diatomeas -

102 -

25].

En otoño, la abundancia de larvas fue de 1?.ó% [9 orga-
nismos] registrándose en las estaciones III y IU el 5.9%; VIII el
3.9% y estación Y el 2%. [Tabla 25 y 25).

En verano no se tiene registro de la presencia de este
subestadio [Tabla 23 y 25].

De lo antes mencionado, se observa que la presencia de -
larvas en transición, está ligeramente desfaaada en el tiempo con
respecto a la presencia de larvas en postflexión, ello se explica
en cuanto al tiempo que tarda el desarrollo de los organismos pa-
ra pasar a integrar las poblaciones de las en transición.

Estos organismos fueron capturados en rangos de sa1ini--
dad entre 0.? y 19 oƒoo, temperaturas entre 2ü.B y 29°C, concentra
ción de oxigeno disuelto entre 2.5 y ?.? ppm y transparencia entre
el 14 y el Tot; sin embargo las mayores concentraciones se regis--
traron entre salinidades de 2 a E oƒoo, temperaturas de 21.ó a --
29°C, oxigeno disuelto de 5.8 a ?.ó ppm y transparencia del 14 al
41 s. (Gráfica s a y bl.

ó.2.3.ó. ALIMENTaC10N EN LARUnS

Se transparentaron un total de Sd larvas que incluyeron
a los diferentes subestadios de larvas, excepto larva con saco vi-
telino [Tabla 2ó]; de las cuales el 5?% presentaron contenido ali-
menticio. Del análisis del contenido alimenticio se precisó que -
son 3 los tipos de alimento fundamentales que consumen los organiå
mos en este estadio, a saber, diatomeas, larvas zoeas y copópodos.
Siendo los copépodos el alimento preferencial, ya que representa--
ron el 92% dentro de la dieta de estos organismos; mientras que --
las aoeas y las diatomeas, representaron el 4% cada una del alimep
to. Por lo tanto, son los copépodos la base de la alimentación de
las larvas en sus diferentes subestadios y las zoeas y diatomeas -

IDE -



Gráf. 8 a) Fffi'.:lJeOCia del subestadfo de larva en transici.oo en relacioo a la 
salinidad y la tel{leratura. 
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Gráf. 8 b) Fra:ueocia del aibestadio de larva ai tran.sicioo ai relacioo a la 
an:.entracién de ax:ígero d:iruelto y la trans¡mercia. 
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LT (mn) rnGANill1E 
ANALlZAlXE 

3.3-{i.3 8 
6.4-8.8 6 
8.9-13.9 10 
14.0-22.9 10 

10TAL 34 
FffiO.'Nl'AJE 100 

INJENAI.Jl) 
3.3--3.9 2 
4.0-4.9 2 
5.0-5.9 3 
6.0-6.9 2 
7.0-7.0 3 
8.0-8.9 2 
9.0-9.9 3 

10.0-10.9 1 
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13.0-13.9 1 
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21.0-21.9 
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son un alimento de importancia secundaria, sobre todo durante los 

subestadios de preflexi6n y flexi6n, en los que fue observado es 

te tipo de alimento. Es importante mencionar que el tipo de ali ­

mento encontrado, se corresponde con los grupos de organismos del 

zooplancton más abundantes que componen a la fauna acompañante. -

(Tabla 5) . (Gráfica 9) . 

Así mismo, en la Tabla 26, se puede apreciar que el or­

ganismo más pequeño en el que se presenta contenido alimenticio, 

tiene una talla de 3.3 mm. de LT. 
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Gráf. 9. Frecuencia porcentual de los diferentes tipos 
de alimento en la dieta de organismos en esta 
do larval de Anchoa mitchilli. (3.3-22.9 mmLT) 
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6.2.4. ESTADIO JUVENIL. 

6.2.4.1. REDESCRIPCION DEL ESTADIO. 

La presente redescripci6n se obtuvo del análisis de SO 

ejemplares. El estadio de juvenil incluye desde la complementa-­

ci6n de la escamaci6n y de lasf6rmulas radiales de las aletas has 

ta que el pez alcanza la madurez sexual, incorporándose así a la -

poblaci6n adulta. Las proporciones corporales de los organismos -

juveniles son: 19.7 - 39.4 mm de LP; 23.0 - 48.0 mm de LT; DO 3.1-

3.4 veces en la LC; LC 3.9 - 4.1 veces en la LP; LH 5.9 - 6.8 ve-­

ces en la LC: Alt 5.0 - 5.6 veces en la LP; y la LA representa del 

44 al 59% de la LT. En cuanto a datos merísticos se refiere, las 

f6rmulas radiales son: aleta dorsal 14 - 15, frecuentemente 15 ra­

dios; aleta anal 26 - 30, frecuentemente 26 - 27 - radios ; aletas 

pélvicas 7 radios, pectorales 11-12 y caudal 9 + 10 + 9 + 7-8. El 

tipo de escamas presente es cicloideo y el número de ellas en una 

línea horizontal a lo largo del cuerpo es de 38 - 42, frecuenteme~ 

te 38 - 39. Además, presenta una escama axial que abarca las dos 

terceras partes de la aleta pectoral. El número de branquiespinas 

presentes es de 35 - 45 (15 - 19 + 20 - 26) en el primer arco bra~ 

quial; el número de vértebras es de 38 - 42, más frecuentemente 40 

(19 + 21). La posici6n del ano con respecto a la columna verte- -

bral, se ubica bajo la 19a vértebra; la aleta anal se extiende de~ 

de la 23a hasta la 35 o 36a vértebra y la dorsal entre la 18a y --

24a vértebra. 

Un carácter importante para la diferenciaci6n específi­

ca de A. mitchilli en este estadio es la longitud de la aleta pec­

toral, que se extiende hasta cerca de la base de las pélvicas. 

Además duante este estadio el incremento de la altura del cuerpo es 

más pronunciado, aunque proporcional con el crecimiento. 

Durante este estadio, el es6fago y el est6mago se termi 

nan de diferenciar y se enrolla la porci6n anterior del intestino 

adquiriendo así su forma definitiva. Durante este estadio se desa 
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rrolla el patr6n de pgimentaci6n definitivo: una línea contornal -

ventral que se extiende del origen de la aleta anal hasta la cau-­

dal; pigmentaci6n presente, aunque más escasa, en la base de la -­

aleta caudal y melan6foros irregularmente distribuidos en la zona 

dorsolateral y contorna! dorsal, pigmentaci6n que se dirije hacia 

la parte anterior haciéndose más difusa; pigmentaci6n espaldar que 

se ensancha finalmente sobre los opérculos; también existe pigmen­

taci6n irregular occipital, en el morro y mandibular anterior. Se 

puede apreciar pigmentaci6n sobre los radios primarios y en la ba­

se de los secundarios de la aleta caudal, así como en los radios -

de la aleta dorsal. La pigmentaci6n interna incluye varias líneas 

(3-5) mediolaterales que se originan por detrás del opérculo y se 

proyecta hasta la base de la caudal; en la parte dorsal, lateral -

anterior y parte final de la cavidad visceral, así como en las bra~ 

quiespinas y en los arcos branquiales se puede apreciar la presen­

cia de melan6foros de distribuci6n irregular. Existe también pig­

mentaci6n plateada que se presenta sobre las zonas pigmentadas en 

la cavidad visceral y cámaras branquiales; externamente, en la maxi 
la y mandíbula, en el orbital, preocular, ocular, opercular y fi-­

nalmente una banda que se origina en la parte posterior del opérc~ 

lo y que corre a lo largo de la línea media del cuerpo hasta la b~ 

se de la aleta caudal y que se ubica sobre las bandas de pigmenta­
taci6n medio lateral interna. La escama axilar también presenta -

pigmentaci6n plateada. Por Último existe una mancha amarilla so-­

bre la regi6n occipital. (Fig. 15). 

6.2.4.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE JUVENILES. 

Se capturaron un total de 3439 juveniles. Dicho esta-­

dio se present6 en todas las estaciones de muestreo con una abun-­

dancia variable a lo largo del año. 

La temporada de verano (Tabla 27) registr6 el mayor va­

lor de abundancia (40.2% = 1382 organismos), localizándose dichos 

organismos distribuidos en las estaciones Il (19.8%), IV (12.3%) y 

V (8.10%), dichas estaciones son las más someras durante la tempo-
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rada (Tabla 3). En esta temporada, el mes que present6 la mayor 

abundancia fue Septiembre (Tabla 28) con 669 organismos (48.4% --
' del total para esta). 

La temporada siguiente en cuanto abundancia se re--

fiere, fue primavera con 1077 organismos (31.3%), las estaciones -

que durante esta época presentaron la mayor concentraci6n de orga 

nismos fueron: IX (18.0%) y IV (7.7%) (Tabla 27), son también di-­
chas estaciones las de menor profundidad durante la temporada. En 

cuanto al análisis mensual, fue el mes de Abril cuando se registr6 

la mayor concentraci6n (865 = 25%) para la temporada. (Tabla 28). 

Los mínimos valores de abundancia se registraron para -

las temporadas de otoño e invierno, en la primera se colectaron 
552 organismos (16%) y en la segunda 428 (12.4%) (Tabla 27). 

De las estaciones muestreadas a lo largo del año la ma­

yor concentraci6n de juveniles se detect6 para la estaci6n IV - -­

(1175 organismos 34.2%) y la menor en la estaci6n I (67 organi~ 

mos = 1.9%). 

El análisis estacional respecto a la abundancia de di-­
cho estadio, refleja un aumento en la poblaci6n juvenil durante -­

las primeras temporadas del año, alcanzando su máximo valor en ve­

rano, descendiendo drásticamente en otoño, para presentar su míni­

mo valor en invierno. Se observa además, una relaci6n inversa en­
tre la abundancia de juveniles y la profundidad para cada una de -
las estaciones. 

Los rangos de los parámetros fisicoquímicos, en los cua 

les se colectaron estos organismos fueron: salinidad de 0.4 - 8.5 

o/oo, temperatura 21.3 - 29.2°C, oxígeno disuelto 4.3 - 8.3 ppm y 

transparencia entre 10 - 82%~ sin embargo la mayor abundancia se -

present6 en un rango de salinidad de 0.4 - Z.4 o/oo, temperatura -

entre 26.2 - 29.0ºC, concentraci6n de oxígeno disuelto de 6.6. a -

8.3 ppm y transparencias menores al 50%. (Gráfica 10 a y b). Como 
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se observa en las gráficas antes mencionadas las preferencias de -

los juveniles son salinidades bajas y temperaturas altas. 

6.2.4.3. ALIMENTACION EN JUVENILES. 

Se analizaron un total de 163 juveniles, de los cuales 

el 4.3% (7 organismos) no presentaron contenido alimenticio; del -

análisis de los contenidos restantes, se registraron un total de -

26 tipos diferentes de alimento para la dieta de estos organismos. 

(Tabla 29). 

El análisis por temporada de los contenidos alimenti-­

cios, indicaron que en invierno se present6 la mayor variedad de -

organismos constituyendo la dieta de los juveniles de !:..:_ mitchilli 

El diagráma tr6fico combinado para esta temporada (Gráfica 11 a) -

revela que los tipos de alimento preferenciales son: materia orgá­

nica no identificada (MONI), zoeas, restos ~crustáceos y copépo­

dos, de mayor a menor importancia; mientras que los tipos de ali-­

mento de importancia secundaria son: larvas veliger, restos vege­

tales, pelecípodos, ostrácodos y diatomeas en este orden de impor­

tancia. El alimento acc~ental, lo constituyen los 7 tipos de al! 

mento restantes (Tabla 29). El mismo diagrama permite observar 

que conforme aumenta el IIR de determinado tipo de alimento, el p~ 

so y frecuencia son más elevados, lo que tiene que ver con un ma-­

yor valor nutricional potencial de cada tipo de alimento. 

En primavera (Gráfica llb), el alimento preferencial -

está constituido por MONI y ostrácodos, mientras que el alimento -
secundario está representado por larvas de peces, zoeas, pelecípo­

dos y veliger. Se observa que las larvas de peces, aún cuando su 

frecuencia es baja, el peso que ellas representan, determina que -

su IIR sea alto, llegando a superar en importancia a un alimento -

pteferencial como lo son los ostrácodos. 

Para verano (Gráfica 11 c), la dieta de los juveniles -

está constituida principalmente por zoeas y MONI y en segundo tér-

- 114 -

se observa en las gráficas antes mencionadas las preferencias de -
los juveniles son salinidades bajas v temperaturas altas.

5.2.4.3. ALIHEHTAEIUN EN JUvENILES.

Se analizaron un total de 163 juveniles, de los cuales
el 4.3% (T organismos} no presentaron contenido alimenticio; del -
análisis de los contenidos restantes, se registraron un total de -
2o tipos diferentes de alimento para la dieta de estos organismos.
(Tabla 29].

El análisis por temporada de los contenidos a1imenti--
cios, indicaron que en invierno se presentó la mayor variedad de -
organismos constituyendo la dieta de los juveniles de n. mitchilli
El diagråma tröfico combinado para esta temporada [Gráfica 11 aj -
revela que los tipos de alimento preferenciales son: materia orgá-
nica no identificada [MüNI), zoeas, restos de~crustáceos v copépo-
dos, de mayor a menor importancia; mientras que los tipos de a1i--
mento de importancia secundaria son: larvas veliger, restos vege-
tales, pelecípodos, ostråcodos y diatomeas en este orden de impor-
tancia. El alimento accidental, lo constituyen los T tipos de ali
mento restantes [Tabla 29). El mismo diagrama permite observar --
que conforme aumenta el IIR de determinado tipo de alimento, el pe
so v frecuencia son más elevados, lo que tiene que ver con un ma--
vor valor nutricional potencial de cada tipo de alimento.

En primavera [Gráfica 11h), el alimento preferencial -
está constituido por MUNI v ostrácodos, mientras que el alimento ¬
secundario está representado por larvas de peces, soeas, pelecípo-
dos v veliger. Se observa que las larvas de peces, aún cuando su
frecuencia es baja, el peso que ellas representan, determina que -
su IIR sea alto, llegando a superar en importancia a un alimento *
preferencial como lo son los ostrácodos.

Para verano [Gráfica ll c), la dieta de los juveniles -
está constituida principalmente por zoeas v HÚNI Y en segundo tér-

- llã -
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Graf. 11. Diagrama trófico combinado por temporada para juveniles. 
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mino por mysis y clad6ceros. En esta temporada se presenta la di­

versidad más baja (12 tipos de alimento) (Tabla 29). 

Finalmente en otoño (Gráfica 11 d), se tiene que la di~ 

ta de A. mitchilli, se compone primordialmente de MONI, copépodos 

y zoeas y secundariamente por mysis, megalopas, huevos de crustá-­

ceos y ostrácodos. En este mismo diagrama se observa que para el 

caso de las megalopas, el peso de ellas es superior a la frecuen-­

cia de aparici6n, siendo éste el factor que determina su importan­

cia como alimento secundario. 

Un análisis general, indica que los tipos de alimento -

que constituyen la base en el espectro tr6fico de esta especie son 

la MONI, las zoeas y los copépodos. Estos Últimos se presentan d~ 

rante todo el año como los planctones de mayor abundancia del sis­

tema (Tabla 5). Comparando la abundancia de zooplancton con los -
organismos preferenciales en la dieta de juveniles para la tempora 

da de invierno, se observa que aún cuando la abundancia del zoo- -

plancton estuvo dominada por los copépodos (74.7%), el IIR de és-­

tos en el espectro tr6fico es inferior al de las larvas zoeas 

(4.74 y 22. 187 respectivamente), cuya abundancia fue de 9.3%. Es­

to permite determinar que existe una mayor preferencia por las 

zoeas, lo que se traduce en un comportamiento alimenticio selecti­

vo. 

Como ya se mencion6 con anterioridad, es durante prima­
vera (Tabla 6) cuando se present6 la mínima biomasa de zooplancton 

en el sistema, lo que se refleja en los hábitos alimenticios de -

este estadio, ya que su dieta está compuesta principalmente por o~ 

ganismos bent6nicos (Gráfica 11 by Tabla 29), como lo son ostráco 

dos y la MONI y secundariamente por los escasos organismos que se 

encuentran en el plancton de esa temporada (Tabla 5). 

Enverano la importancia relativa en cuanto al tipo de -

alimento que consumen los juveniles, está ligada directamente a la 

abundancia de dicho alimento en el sistema, así pués, en orden de­

creciente de abundancia dominan durante esta temporada las zoeas, 
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mino por mysis y cladóceros. En esta temporada se presenta la di-
versidad mås baja [12 tipos de alimento] (Tabla 29].

Finalmente en otoño (Gráfica 11 dj, se tiene que la die
ta de n¿ mitchilli, se compone primordialmente de MUNI, copêpodos
y zoeas v secundariamente por mysis, megalopas, huevos de crustå--
ceos v ostrácodos. En este mismo diagrama se observa que para el
caso de las megalopas, el peso de ellas es superior a la frecuen--
cia de aparición, siendo éste el factor que determina su importan-
cia como alimento secundario.

Un análisis general, indica que los tipos de alimento -
que constituyen la base en el espectro trófico de esta especie son
la HDMI, las zoeas y los copépodos. Estos últimos se presentan dp
rante todo el año como los planctones de mayor abundancia del sis-
tema [Tab1a 5]. Comparando 1a abundancia de zooplancton con los -
organismos preferenciales en la dieta de juveniles para la temporå
da de invierno, se observa que aún cuando la abundancia del aoo- -
plancton estuvo dominada por los copëpodos [?4.?%], el IIR de es--
tos en el espectro trófico es inferior al de las larvas zoeas - --
{4.?4 y 22. 13? respectivamente), cuya abundancia fue de 9.5%. Es-
to permite determinar que existe una mavor preferencia por las - -
zoeas, lo que se traduce en un comportamiento alimenticio selecti-
vo.

Como ya se mencionó con anterioridad, es durante prima-
vera {Tab1a E) cuando se presentd la mínima biomasa de sooplancton

en el sistema, lo que se refleja en los hábitos alimenticios de -
este estadio, va que su dieta está compuesta principalmente por op
ganismos bentonicos [Gráfica ll b v Tabla 29), como lo son ostrácp
dos v la HUNI v secundariamente por los escasos organismos que se
encuentran en el plancton de esa temporada [Tabla 5).

Enverano la importancia relativa en cuanto al tipo de -
alimento que consumen los juveniles, está ligada directamente a la
abundancia de dicho alimento en el sistema, asi pués, en orden de-
creciente de abundancia dominan durante esta temporada lasaoeas,
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mysis, copépodos y clad6ceros; y es en este mismo orden exceptuan­

do copépodos, como se da la preferencia alimenticia (Gráfica 11 c, 
Tablas 5 y 29). 

En otoño, también se observa una relaci6n directa entre 

los grupos zooplanct6nicos más abundantes y los tipos de alimento 

de mayor importancia relativa del espectro tr6fico. (Tabla 5, Fig. 

8 d). 

6.2.4.4. MADUREZ GONADICA EN JUVENILES 

A partir de una muestra de 58 organismos juveniles hem­

bras que se sometieron a un examen gonádico y con base en la tabla 

de madurez gonádica para hembras de~ mitchilli (Tabla 2, Fotogr~ 

fías 1 a 4, ver análisis histol6gico) se determin6 la presencia de 
los 4 estadios de madurez gonádica siguientes: I o inmaduro, II o 

gametogénesis, III o madurando y IV o desarrollo. Dichos estadios 

variaron en frecuencia a lo largo del afio (Tabla 31 y 32). 

Del análisis del ciclo de madurez gonádica se aprecia -

que la mayor parte de los organismos se encontraban en estadio II 

(59.5%). Este estadio se present6 durante todo el ciclo anual, -­

exceptuando el mes de Octubre (Tabla 31 y 32, Gráfica 12 a y b). 

Se observa un pico de abundancia del estadio II para la temporada 

de primavera (80%), disminuyendo progresivamente durante las si- -

guientes. 

En un segundo sitio de abundancia, se sitúa el estadio 

I, con una frecuencia en el ciclo anual del 20.5%. Este estadio -

fue observado de Septiembre a Febrero, es decir, de finales de ve­

rano a mediados de invierno, con una mayor abundancia durante oto­

ño (50%) (Tabla 31 y 32, Gráficas 12 a y b). 

El estadio III, se observ6 en el 12.8% de los organis-­

mos analizados, presentándose irregularmente de Febrero a Septiem­

bre (mediadis de -~nvierno a finales de verano). El 24. 3% de este -
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axaía, cepëpodfla r cladôceres; y es en esta misma arden exceptuan-
do copêpodos, como se da la preferencia alimenticia (Gráfica 11 c,
Tablas 5 y 29).

En otoño, también se observa una relación directa entre
los grupos zooplanctónicos más abundantes y los tipos de alimento
de mayor importancia relativa del espectro trófico. (Tabla 5, Fig.
S d).

e-2.4.¢. HADUREE GDNHDICA EN JUYEHILES

a partir de una muestra de 55 organismos juveniles hem-
bras que se sometieron a un examen gonádico y con base en la tabla
de madurez gonádica para hembras de A. mitchilli [Tabla 2, Fotogrì
fías l a 4, ver análisis histológico) se determinó la presencia de
los 4 estadios de madurez gonádica siguientes: I o inmaduro, II e
gametegënesis, III o madurando y IU o desarrollo. Dichos estadios
variaron en frecuencia a lo largo del año [Tabla 31 y $2).

Del análisis del ciclo de madurez gonádica se aprecia -
que la mayor parte de los organismos se encontraban en estadio II
{59.5%]. Este estadio se presentó durante todo el ciclo anual, --
exceptuando el mes de Dctubre [Tabla 31 y 32, Gráfica 12 a y b).
Se observa un pico de abundancia del estadio II para la temporada
de primavera {Eüt], disminuyendo progresivamente durante las si- -
guientes.

` En un segundo sitio de abundancia, se sitúa el estadio
I, con una frecuencia en el ciclo anual del 20.5%. Este estadio -
fue observado de Septiembre a Febrero, es decir, de finales de ve-
rano a mediados de invierno, con una mayor abundancia durante oto-
ño {5ü%} [Tabla 31 y S2, Gráficas 12 a y b].

El estadio III, se observó en el 12.8% de los organis--
mos analizados, presentándose irregularmente de Febrero a Septiem-
bre {mediadm de invierno a finales de verano). El 2¢.3% de este -
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IP I 
(nm) 
25 2 
2b 2 
27 2 ll 
28 1 2 
29 1 3 
3) 1 2 llI 
31 1 3 1 
32 1 2 1 
33 1 2 1 IV 
34 - 3 1 1 
35 - 2 - 1 
~ - 3 
37 - 4 2 -
38 - 4 - 1 
39 - 3 1 1 

'IOTAL 12 34 7 5 

TABU No. 3). RFl/CIOO ENIBE 1A I.CN;TIUD PA'IOCN Y FL NI.MERO !.E ffiGANNffi ffiE)ENIB3 
PARA CADA ESI'ADIO DE :rffiARRCUD CI:NADICD EN JlJVENILES !.E A. miti:hilli. 

ESI'AD.i:Q 1NVIERl{) FRIMAVERA VffiAt{) OICÑ) 'IOTAL 
I 18.5 o 13.3 ~ 20.5 
ll 41.2 00 fh.7 ~ 59.5 
llI 24.3 20 6.7 o 12.8 
IV 16.0 o 13.3 o 7.3 

TAPU No. 31 • Fl'.laNfAJE 'ID1RlW. !.E <EANIS1E JUVENilfS EN CADA ESI'ADIO !.E MAillREZ 
CI:NADICA. 

ESTADIO E F M A M J J A s o N D 
I liJ 15.4 o o o o o o 40 100 ~ o 
ll (() 38,5 25 00 100 ro (() 100 40 o ~ 100 
m o 23.1 ~ 20 o 40 o o 20 o o o 
IV o 23.1 25 o o o 40 o o o o o 

No. ClG\NTIM1> 5 13 4 5 1 5 5 11 5 1 2 1 

TAFIA No. 32 fUill,1'AJE MEIBlJAL DE CADA ESI'ADIO !.E MAillREZ aJW)ICA EN JlNENlliS. 
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b) Frecuencia ~ral. 
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estadio se registra para la temporada de invierno y representa la 

máxima abundancia, disminuyendo 

durante la temporada de otoño no 

tadio de madurez (Tabla 31 y 32, 

progresivamente hasta el verano; 

se tiene ningún dato de este es­

Gráfica 12 a y b). 

Finalmente, el estadio IV se present6 con la menor abun 

dancia (7.3%) anual. Pudiéndose observar en Febrero, Marzo y Ju-­

lio, con dos picos uno a mediados de invierno y otro a principios 

de verano, siendo más abundante durante invierno (16%) que en ver~ 

no (13.3%). Este estadio no se registr6 para primavera y otoño. -

(Tabla 31 y 32, Gráficas 12 a y b). 

Del mismo análisis, se aprecia que la disminuci6n en la 

frecuencia de un estadio se corresponde con el incremento del esta 

dio de madurez subsecuente, a través del tiempo. 

En un análisis de las tallas en las que se observ~ di-­

chos estadios, se distingue que: el estadio I se presenta en orga­

nismos entre los 25 y 33 mm de LP; el II entre 28 y 39 mm LP; el -

III entre 31 y 39 mm Lp y el IV entre 34 y 39 mm LP (Tabla 30), de 

lo anterior se aprecia la existencia de una relaci6n entre el esta 

dio de madurez y el crecimiento del organismo, es decir, la madurez 

aumenta con la talla. El traslapamiento que existe entre los es-­

tadios de madurez gonadica y los intervalos de longitud son resul­

tado de los factores que determinan el desarrollo gonádico (alimeg 

taci6n, factores ambientales como la temperatura, salinidad, etc). 
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estadio se registra para la temporada de invierno y representa la
máxima abundancia, disminuyendo progresivamente hasta el verano;
durante la temporada de otoño no se tiene ningún dato de este es-
tadio de madurez (Tabla Sl y S2, Gráfica 12 a y b).

Finalmente, el estadio IV se presentó con la menor abup
dancia (7.3%) anual. Pudiëndose observar en Febrero, Marzo y Ju--
lio, con dos picos uno a mediados de invierno y otro a principios
de verano, siendo más abundante durante invierno (16%) que en vera
no (13.3%). Este estadio no se registró para primavera y otoño. -
(Tabla 31 y 32, Gráficas 12 a y bj.

Del mismo análisis, se aprecia que la disminución en la
frecuencia de un estadio se corresponde con el incremento del estå
dio de madurez subsecuente, a través del tiempo.

En un análisis de las tallas en las que se observa di--
chos estadios, se distingue que: el estadio I se presenta en orga-
nismos entre los 25 y 33 mm de LP; el II entre 28 y $9 mm LP; el -
III entre $1 y 39 mm Lp y el IV entre $4 y 39 mm LP (Tabla 30), de
lo anterior se aprecia la existencia de una relación entre el estå
dio de madurez y el crecimiento del organismo, es decir,1a madurez
aumenta con la talla. El traslapamiento que existe entre los es--
tadios de madurez gonadica y los intervalos de longitud son resul-
tado de los factores que determinan el desarrollo gonádico fialimep
tación, factores ambientales como la temperatura, salinidad, etc).
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6.2.5. ESTADIO ADULTO. 

6.2.5.1. REDESCRIPCION DEL ESTADIO. 

Este estadio incluye organismos que han alcanzado la ma­

durez sexual. Dicha redescripci6n se realiz6 con base en el análi 

sis de 60 organismos, cuyas tallas oscilaron entre los 42.7 y 62.6 

mm de LP y 50-76 mm LT. Las proporciones corporales obtenidas pa­

ra dichas tallas son las siguientes: DO 2.8 a 3.0 veces en la LC; 

LH 5.2 - 5.5 veces en la LC; LC 4.1 - 4.8 veces en la LT; Alt 4.5 

5.1 veces en la LP; LA abarca entre el 44.0 y el 49.0% de la LT: -

LH - BD representa el 54.8% de la LP, mientras que LH - BA repre-­

senta el 57.6% de la LP. La mayoría de los datos merísticos de los 

adultos son los mismos que los mencionados en los juveniles, aun-­

que el n6mero de branquiespinas en el primer arco branquial es de 

46 (ZO + 26). El patr6n de pigmentaci6n de los juveniles se man-­

tiene sin cambios significativos en los adultos. (Fig. 16). 

00.0 um CT 

FIG. No. 16. ESTADIO AilJl:IO. 
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fi.2.5. ESTADIO ADULTO.

6.2.5.1. REDESCRIPCION DEL ESTADIO.

Este estadio incluye organismos que han alcanzado la ma
durez sexual. Dicha redescripción se realizó con base en el análi
sis de 6D organismos, cuyas tallas oscilaron entre los 42.? y ó2.b

d LP 'U-Tú LT d -mm e y a mm . Las proporciones corporales obteni as pa
ra dichas tallas son las siguientes: DU 2.8 a 5.0 veces en la LC
LH 5.2 - 5.5 veces en la LC; LC 4.1 - 4.8 veces en la LT; Alt 4.5
5.1 veces en la LP; LA abarca entre el 44.0 y el 49.0% de la LT: -
LH - BD representa el 54.8% de la LP, mientras que LH - BA repre--
senta el 57.6% de la LP. La mayoria de los datos merísticos de los
adultos son los mismos que los mencionados en los juveniles, aun--
que el número de branquiespinas en el primer arco branquial es de
46 (20 + 26). El patrón de pigmentación de los juveniles se man--
tiene sin cambios significativos en los adultos. (Fig. 16).
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6.2.S.2. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE ADULTOS. 

Se capturaron un total de 3214 organismos en este esta-­

dio, presentandose durante todos los meses del año, y aunque de m~ 

nera irregular, se colectaron en todas las estaciones de muestreo 

(Tablas 33 y 34). 

El análisis de abundancia temporal, indica que la máxima 

concentraci6n de organismos en el sistema se localiz6 en verano -­

(1325 organismos = 41.2%) decayendo ésta hacia otoño (762 organis­

mos 23.7%) y teniendo el punto más bajo en invierno (262 organi~ 

mos 8.15%) (Tabla 33). 

En cuanto a la distribuci6n y abundancia espacial para -

cada temporada, se observo que durante invierno, los organismos -­

fueron colectados en las estaciones IV (4.3%) y V (3.9%); estas e~ 
taciones son zonas someras en donde se registr6 la máxima abundan­

cia de zooplancton durante la temporada (Tablas 6,33 y 34). 

Para primavera la distribuci6n es más amplia (Tabla 33 y 

34), siendo la máxima abundancia en la estaci6n IX (16.3%), segui­

da de las estaciones V (4.0%), I (3.3%) y IV (2.5%). No existe un 

factor que permita determinar su irregular abundancia, ya que las 

condiciones en las diferentes estaciones son similares, lo que en 

cambio si explica su amplia distribuci6n. 

En verano, las estaciones en las que se present6 este e~ 

tadio fueron: II (20.3%), IV (3.2%) y V (17.8%); estas son estacio 

nes de baja salinidad y profundida<l además de ser zona en las que 

se localiz6 la mayor cantidad de zooplancton (Tablas 3, 6, 33 y --

34). 

Finalmente, en otoño los adultos se presentaron en las -

estaciones V (17.7%), IV (2.9%), II (2.2%) y VIII (1.0%); el fac-­

tor que coincide en esta distribuci6n fue la gran abundancia de -­

zooplancton en estas zonas. 
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ó.2.5.Z. DISTRIBUCIUN Y ABUNDÂNCIH DE ADULTUS.

Se capturaron un total de 321d organismos en este esta--
dio, presentandose durante todos los meses del año, y aunque de mp
nera irregular, se colectaron en todas las estaciones de muestreo
[Tablas 33 y 341.

El análisis de abundancia temporal, indica que la máxima
concentración de organismos en el sistema se localizó en verano --
[1325 organismos = 41.2%] decayendo ésta hacia otoño (?62 organis-
mos = 23.?%] y teniendo el punto más bajo en invierno [262 organis
mas = arias) (rabia ss).

En cuanto a la distribución y abundancia espacial para -
cada temporada, se observo que durante invierno, los organismos --
fueron colectados en las estaciones Iv [4.5s} y V (3.st]; estas es
taciones son zonas someras en donde se registró la máxima abundan-
cia de zooplancton durante la temporada (Tablas b,d3 y Sd).

Para primavera la distribución es más amplia (Tabla 33 y
34], siendo la máxima abundancia en la estación IX {1b.3t), segui-
da de las estaciones F {4.D%), I [ó.§%] y Iv (2.5%). No existe un
factor que permita determinar su irregular abundancia, ya que las
condiciones en las diferentes estaciones son similares, lo que en
cambio si explica su amplia distribución.

En verano, las estaciones en las que se presentó este ep
tadio fueron: II {2D.3%], IV (3.2%] y V [1?.Bt]; estas son estacip
nes de baja salinidad y profundidad además de ser zona en las que
se localizó la mayor cantidad de zooplancton {Tablas 3, e, 33 y --
34).

Finalmente, en otoño los adultos se presentaron en las -
estaciones v [1?.?%], Iv [2.9%), II (2.2%) y UIII {l.ü%]; el fac--
tor que coincide en esta distribución fue la gran abundancia de --
zooplancton en estas zonas.
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ESTPCIOI INVIEROO PRIMAVERA VERAfD OilÑJ 1UI'AL 

A % A % A % A % A % 

I o o laí 3.3 o o o o laí 3.3 
II o o o o 651 20.3 71 2.2 722 22.5 
III 
rr 137 4.3 00 2.5 102 3.2 92 2.9 411 12.8 
\" 125 3.9 13'.) 4.0 572 17.8 568 17.7 1395 43.4 
FT 

·~ 
VII o o 21 0.7 o o o o 21 0.7 
VIII o o 3 0.00 o o 31 1 34 1.1 
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Los organismos adultos de A. mitchilli fueron colectados 

entre los siguientes rang-0s : 0.4 - 8. 5 o/oo de salinidad, 21.8 -

29.4ºC de temperatura, 4.3 - 8.3 ppm de oxígeno disuelto y entre 

10 y 82% de transparencia; sin embargo, se determin6 que las pref~ 

rencias ambientales para este estadio fueron: 0.4 - 2.4 o/oo de sa 

linidad, 25.3 - 29.0ºC de temperatura, 6.7 - 8.3 ppm de oxígeno dl 

suelto y 10 - 39% de transparencia. Así mismo, la mayor concentr~ 

ci6n se localiz6 en las zonas más someras del si s t ema (es conve- -

niente aclarar que todo el sistema en si es de baja profundidad). 
(Gráficas 13 a y b). 

6.2.5.3. ALIMENTACION EN ADULTOS. 

Fueron revisados un total de 195 organismos adultos para e~ 

tablecer el tipo de alimentaci6n que incluye este estadio en su -­

dieta, del total de contenidos alimenticios analizados se determi­

n6 la presencia de 25 tipos de alimento que forman el espectro tr~ 
fico de la especie. (Tabla 35). Del total de est6rnagos analizados, 

s6lo el 26% se encontraron vacíos. 

El análisis temporal del espectro tr6fico refleja lo siguieg 

te: para las temporadas de invierno y otoño, se pudieron <listín- -

guir 19 y 20 tipos de alimentos respectivament e , en las dietas 

de los organismos, mientras que en primavera.y verano s6lo se pre­

sentaron 15. 

El análisis del diagráma tr6fico combinado para la temporada 

de invierno, (Gráfica 14 a), señala como alimentos preferenciales 

a la MONI, zoeas y copépodos, en orden decreciente de importancia; 

como alimento secundario se presentaron: los restos de crustáceos, 

los ostrácodos, diatomeas, pelecípodos y restos vegetales. Los 12 

tipos de alimento restantes (Tabla 35), se delimitaron como de Ín­

dole ocasional o accidental. 

Para primavera (Gráfica 14 b), el alimento preferencial lo -

formaron: larvas de peces, megalopas y MONI, en ese orden, en cam-
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_ Los organismos adultos de a¿ mitchilii fueron colectados
entre los siguientes rangos : fl.4 - B. 5 oƒoo de salinidad, 21.3 -
29.4°C de temperatura, 4.3 - 3.5 ppm de oxígeno disuelto y entre
10 y 82% de transparencia: sin embargo, se determinó que las prefg
rencias ambientales para este estadio fueron: 0.4 - 2.4 o/oo de sp
linidad, 25.3 - 29.0°C de temperatura, 6.? - 8.3 ppm de oxigeno di
suelto y 10 - 39% de transparencia. Así mismo, la mayor concentrí
ción se localizó en las zonas más someras del sistema (es conve- -
niente aclarar que todo el sistema en si es de baja profundidad).
{Gráficas 13 a y b).

6.2.5.5. ALIMENTACION EN àUULTU5.

Fueron revisados un total de 195 organismos adultos para ep
tablecer el tipo de alimentación que incluye este estadio en su --
dieta, del total de contenidos alimenticios analizados se determi-
nó la presencia de 25 tipos de alimento que forman el espectro tró
fico de la especie. (Tabla 35]. Del total de estómagos analizados,
sólo el 26% se encontraron vacios.

El análisis temporal del espectro trófico refleja lo siguiep
te: para las temporadas de invierno y otoño, se pudieron distin- -
guir 19 y 20 tipos de alimentos respectivamente, en las dietas
de los organismos, mientras que en primavera_y verano sólo se pre-
sentaron 15.

E1 análisis del diagráma trófico combinado para la temporada
de invierno, (Gráfica 14 a), señala como alimentos preferenciales
a la MUNI, zoeas y copépodos, en orden decreciente de importancia;
como alimento secundario se presentaron: los restos de crustáceos,
los ostrácodos, diatomeas, pelecipodes y restos vegetales. Los 12
tipos de alimento restantes (Tabla 35), se delimitaron como de ín-
dole ocasional o accidental.

Para primavera (Gráfica 14 b}, el alimento preferencial lo -
formaron: larvas de peces, megalopas y HONI, en ese orden, en cam-

-iza-
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bio el alimento secundario estuvo constituido de partículas de -­

arena y pelecípodo~; los 10 tipos de alimento restantes (Tabla 35) 

constituyeron el alimento accidental en esta temporada. 

En verano (Gráfica 14 c), son la MONI y las zoeas la ba­

se alimenticia para esta temporada, en cambio las larvas mysis, -­

los clad6ceros y los copépodos constituyeron el alimento secunda-­

río. Los 10 tipos de alimento restantes, conformaron el alimento 
ocasional en esta temporada (Tabla 35). 

En la temporada de otoño (Gráfica 14 d), el alimento pr~ 

ferencial lo formaron la MONI y los copépodos; el alimento secunda 

rio las larvas mysis, los restos de crustaceos, huevos de crusta-­

ceos, larvas veliger, zoeas y ostrácodos, en orden de importancia. 

El alimento ocasional estuvo representado por los 10 tipos de ali­

mento restantes (Tabla 35). 

En el análisis general, se observa que son la MONI, las 

zoeas, los copépodos, las larvas de peces y megalopas, en orden d~ 

creciente, los grupos que constituyen el soporte principal de la -

dieta de los adultos de A. mitchilli (Tabla 35, Gráficas 14 a, b, 

c y d). 

Al comparar la lista de alimento con la abundancia de -­

plancton por temporada (Tabla 6) y con la abundancia de cada taxa 

en el medio (Tabla 5), se observa que existe una selecci6n por el 
tipo de alimento, ya que aun cuando los copépodos son más abundan­

tes que las zoeas, son las Últimas las que ocupan un mayor índice 
de importancia en la alimentaci6n (temporada de invierno, Tabla 35 

y Gráfica 14 a). Así mismo, se obtuvo que cuando la abundancia de 

alimento (plancton)baja en el medio, los adultos completan su ali­

mentaci6n de organismos presentes en el bentos, ésto se observa -­

marcadamente durante la temporada de primavera cuando los valores 

de plancton son bajos y los copépodos y las zoeas tienen un Índice 

de importancia relativa bajo, aún así, persiste la selectividad -­

por las zoeas; las partículas de arena y pelecípodos confirman su 

- 130 -

bio el alimento secundario estuvo constituido de partículas de --
arena v pelecípodos; los ID tipos de alimento restantes [Tabla 35)
constituyeron el alimento accidental en esta temporada.

En verano [Gráfica lá c), son la HDMI y las zoeas la ha-
se alimenticia para esta temporada, en cambio las larvas mvsis, --
los cladóceros v los copépodos constituyeron el alimento secunda--
rio. Los lü tipos de alimento restantes, conformaron el alimento
ocasional en esta temporada (Tabla 35].

En la temporada de otoño (Gráfica ld d], el alimento pre
ferencial lo formaron la HUNI y los copépodos; el alimento secunda
rio las larvas mvsis, los restos de crustaceos, huevos de crusta¬-
ceos, larvas veliger, soeas v ostråcodos, en orden de importancia.
El alimento ocasional estuvo representado por los lü tipos de ali-
mento restantes {Tab1a 35].

En el análisis general, se observa que son la MUNI, las
zoeas, los copëpodos, las larvas de peces y megalopas, en orden de
creciente, los grupos que constituyen el soporte principal de la -
dieta de los adultos de A. mitchilli (Tabla 35, Gráficas 14 a, b,
c v d}.

al comparar la lista de alimento con la abundancia de --
plancton por temporada [Tabla 6] v con la abundancia de cada tana
en el medio [Tabla 5], se observa que existe una selección por el
tipo de alimento, ya que aun cuando los copépodos son más abundan-
tes que las zoeas, son las últimas las que ocupan un mayor índice
de importancia en la alimentación [temporada de invierno, Tabla 35
v Gráfica 14 a]. así mismo, se obtuvo que cuando la abundancia de
alimento fiplanctonlhaja en el medio, los adultos completan su ali-
mentaciån de organismos presentes en el hentos, esto se observa --
marcadamente durante la temporada de primavera cuando los valores
de plancton son bajos y los copépodos v las zoeas tienen un Índice
de importanfiia relativa bajo, adn asi, persiste la selectividad --
por las zoeas; las particulas de arena v pelecipodos confirman su
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alimentaci6n bent6nica. En esta temporada, es conveniente aclarar 

que las larvas de peces deben su IIR, al peso y no al número de or 

ganismos ingerido. 

Como se aprecia en todos los periodos,~ mitchilli se -

alimenta de los organismos de bajo tamaño que encuentra a su paso, 

ésto es más aparente durante verano, cuando las zocas, mysis y el~ 

d6ceros se presentan en ese orden de importancia que coincide con 

el orden de abundancia en el plancton (Tabla 5, Gráfica 14 e). 

En otoño, cuando vuelven a abundar los copépodos, éstos 

retoman su posici6n como alimento preferencial, no así las zoeas -

que se ubican como un alimento secundario. (Tabla 5, 35 y Gráfica 

14 d). 

6.2.5.4. MADUREZ GONADICA EN ADULTOS. 

Fueron examinados 94 organismos adultos hembras, a los -

que se les determin6 el estadio de madurez gonádica en que se en-­

centraban . Los resultados demostraron que los adultos atraviezan 

por 5 estadios de madurez, a saber: estadios II, III, IV, V o mad~ 
ro y VI o postdesove; de los cuales los dos Últimos son exclusivos 

de los adultos (Tabla 2, Fotografías 2 a 6). 

Un análisis de tallas y madurez gonádica, revel6 que or­

ganismos mayores o iguales a 40.0 mm de LP, han alcanzado el esta­

dio V de madurez, ésto es, que ya presentan en sus g6nadas ovoci-­

tos maduros. 

La presencia y frecuencia de cada estadio de madurez va­

ría a lo largo del año, estableciéndose el siguiente ciclo de madu 

rez gonádica: el estadio Il que corresponde al proceso de recupe­

raci6n gonádica, fue el más frecuente (30.5%) durante el año, este 

estadio se present6 básicamente durante la segunda mitad del ciclo 

anual (verano-otoño), se observ6 que la frecuencia disminuye de -­

Agosto (100%) a Enero (12.5%), es decir, que en verano (66.6%) se-
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alimentación bentónica. En esta temporada, es conveniente aclarar
que las larvas de peces deben su IIR, al peso y no al número de or
ganismos ingerido.

Como se aprecia en todos los periodos, n¿ mitchilli se -
alimenta de los organismos de bajo tamaño que encuentra a su paso,
este es más aparente durante verano, cuando las zoeas, mysis y ela
dóceros se presentan en ese orden de importancia que coincide con
el orden de abundancia en el plancton (Tabla 5, Gráfica 14 c).

En otoño, cuando vuelven a abundar los copópodos, éstos
retoman su posición como alimento preferencial, no así las zoeas -
que se ubican como un alimento secundario. (Tabla 5, 35 y Gráfica
14 d).

6.2.5.4. MADUREZ GONADICA EN ADULTOS.

Fueron examinados 9d organismos adultos hembras, a los -
que se les determinó el estadio de madurez gonâdica en que se en--
contraban . Los resultados demostraron que los adultos atraviesan
por 5 estadios de madurez, a saber: estadios II, III, IV, V o madp
ro v VI o postdesove; de los cuales los dos últimos son exclusivos
de los adultos (Tabla 2, Fotografias 2 a 6).

Un análisis de tallas v madurez gonádica, reveló que or-
ganismos mayores o iguales a 4ü.ü mm de LP, han alcanzado el esta-
dio V de madurez, ésto es, que va presentan en sus gónadas ovoci--
tos maduros.

La presencia Y frecuencia de cada estadio de madurez va-
ria a lo largo del año, estableciéndose el siguiente ciclo de mado
rez gonádica: el estadio Il que corresponde al proceso de recupe-
ración gonádica, fue el más frecuente (3ü.5%] durante el año, este
estadio se presentó básicamente durante la segunda mitad del ciclo
anual (verano~otoño), se observó que la frecuencia disminuye de -¬
Agosto (100%) a Enero (l2.5%), es decir, que en verano (66.6%) se-
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present6 el pico de abundancia disminuyendo gradualmente hasta in­

vierno (4.2%), de Febrero a Julio no se tiene registro de la pre­

sencia de este estadio en el sistema (Tablas 36 y 37 y,Gr&ficas 15 
a y b). 

El estadio III, se observ6 en aumento de verano (6.1%) a 

otoño (12.2%), es decir durante la segunda mitad del ciclo anual, 

su comportamiento fue inverso al del estadio II, lo que se explica 

como el reclutamiento de organismos que alcanzan el estadio III. 

No se tienen registros de este estadio durante invierno y primave­

ra, lo que hace suponer que el estadio III requiere de poco tiempo 

(Tablas 36 y 37 y Gr&ficas 15 a y b). 

El estadio IV, se present6 durante todo el año, con una 
frecuencia del 28.8%, su frecuencia temporal revela un incremento 

gradual de verano (15.1%) a primavera (48.3%), aunque no se tuvo -

registro de dicho estadio durante Febrero, Agosto y Septiembre. 

El aumento en la frecuencia de este estadio se explica como el re­

clutamicnt~ de organismos que lo alcanzan. (Tablas 36 y 37 y Gr&­

ficas 15 a y b). 

El estadio V aument6 en abundancia de verano (6.1%) a -­

primavera (51.7%), descendiendo dr&sticamente a finales de esta -

temporada; para el mes de Junio no se tiene registro de este esta­

dio de madurez; el pico de abundancia del estadio se sitúa en el -

mes de Mayo (80%), y las frecuencias m&s altas se presentaron en -
la primera mitad del ciclo anual (invierno-primavera). 

El estadio VI aument6 de principios de verano (6.1%) a -

mediados de invierno (20.8%), siendo est& Última temporada el pi­
co de desove. No se tiene registro de este estadio durante prima­

vera y la mayor parte del verano (Tablas 36 y 37 y Gráficas 15 a y 

b). 

El desfazamiento en el tiempo entre un estadio y otro, -

puede ser explicado como el tiempo de duraci6n de cada uno y está 
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presentó el pico de abundancia disminuyendo gradualmente hasta in-
vierno [4.2%), de Febrero a Julio no se tiene registro de la pre-
sencia de este estadio en el sistema [Tablas Se y 3? y_Grâficas 15
a y b).

El estadio III, se observó en aumento de verano (ó.1%) a
otoño [l2.2%), es decir durante la segunda mitad del ciclo anual,
su comportamiento fue inverso al del estadio II, lo que se explica
como el reclutamiento de organismos que alcanzan el estadio III.
No se tienen registros de este estadio durante invierno y primave-
ra, lo que hace suponer que el estadio lll requiere de poco tiempo
[Tablas Se y 3? y Gráficas 15 a y b).

El estadio IV, se presentó durante todo el año, con una
frecuencia del 25.8%, su frecuencia temporal revela un incremento
gradual de verano [15.l%) a primavera [4E.3%}, aunque no se tuvo -
registro de dicho estadio durante Febrero, Agosto y Septiembre. -
El aumento en la frecuencia de este estadio se explica como el re-
clutamiento.de organismos que lo alcanzan. (Tablas lo y 3? y Grá-
ficas 15 a y b).

El estadio U aumentó en abundancia de verano [ó.l%} a --
primavera [5l.?%}, descendiendo drásticamente a finales de esta -
temporada; para el mes de Junio no se tiene registro de este esta-
dio de madurez; el pico de abundancia del estadio se sitúa en el -
mes de Mayo (30%), v las frecuencias más altas se presentaron en -
la primera mitad del ciclo anual [invierno-primavera).

El estadio VI aumentó de principios de verano (fi.1%] a -
mediados de invierno {2ü.d%], siendo está Última temporada el pi-
co de desove. No se tiene registro de este estadio durante prima-
vera y la mayor parte del verano (Tablas de y 3? y Gráficas 15 a y
b].

El desfazamiento en el tiempo entre un estadio y otro, -
puede ser explicado como el tiempo de duración de cada uno y está
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ESTADIO INVIERl{) FRIMAVERA VfRAf[) OI(Ñ) 10TAL 
I o o o o o 
II 4.2 o 66.6 51.1 :Jl.5 
III o o 6.1 12.2 4.6 
IV 31.9 48.3 15.l 20.0 28.8 
V 43.1 51.7 6.1 11.1 28.0 
VI 20.8 o 6.1 5.6 8.1 

TABU No. 36 • FREilJOCIA KRCEffiJAL 'ID1KRAL IB CADA ESTADIO IB MfilJREZ CillADICA EN rn?.A 
NI31l3 AIU1U3. -

ESTADIO E F M A M J J A s o N D 

II 12.5 o o o o o o 100 100 00 33.3 llJ 

III o o o o o o 18.2 o o o 16.7 20 
IV 12.5 o 83.3 25 20 100 45.4 o o 6.7 33.3 20 

V 62.5 :D 16.7 75 00 o 18.2 o o 13.3 o 20 

VI 12.5 :D o o o o 18.2 o o o 16.7 o 

TA!li. NJ. 37 • KJilNI'AJE MER:il.JAL IB CADA ESTADIO IB MfilJREZ CillADICA EN AllJL'ID3. 
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determinado por factores como son: la alimentaci6n, temperatura, 

salinidad, etc. La disminuci6n en la frecuencia temporal de un es­

tadio de madurez y el aumento subsecuente de otro, se explica como 

el reclutamiento de organismos al pasar de un estadio a otro de ma 

durez. 

Las curvas de abundancia de los estadios V, VI y II rev~ 
lan que la mayor actividad reproductiva se realiza e intensifica -

de finales de otoño a mediados de primavera. Las mismas curvas re 

flejan un comportamiento complementario entre los estadios V, VI y 

el estadio II, lo que se explica con el hecho de que la primera ml 

tad del ciclo anual sea de gran actividad reproductiva y la segun­

da de recuperaci6n básicamente. 

La presencia de adultos en estadio II, dentro del siste­

ma, indica que dichos organismos recomienzan un nuevo ciclo de ma­

durez dentro del mismo, lo que se reafirma con la presencia de es­
tadios III, IV y V; así mismo, la presencia del estadio V en el -­

sistema, demuestra que los adultos alcanzan nuevamente la madurez 

y que los juveniles se reclutan a la poblaci6n adulta, llegando a 

su primera madurez; la presencia del estadio VI, confirma que la -
especie se reproduce dentro del sistema y su abundancia (relacion~ 

da con el estadio V) indican las épocas de mayor actividad repro-­

ductiva y picos de desove. 

6.2.6. ANALISIS HISTOLOGICO DE LA MADUREZ GONADICA. 

Fueron examinados un total de 40 organismos hembras con 

tallas entre 25 y 60 mm LP, de los cuales se obtuvieron cortes his 

tol6gicos de ovario para comprender los cambios sufridos por los -

ovocitos y por la g6nada en sí, durante el ciclo de madurez gonádl 

ca. 

Los cortes histol6gicos del ovario evidencían la dispo­

s ici6n de los ovocitos de forma dispersa en la g6nada. La frecuen­

cia de ovocitos con características particulares (tamaño, presen-­

cia de membranas, vitelo, posici6n del núcleo, respuesta a la tin-
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determinado por factores como son: la alimentación, temperatura,
salinidad, etc. La disminución en la frecuencia temporal de un es-
tadio de madurez y el aumento subsecuente de otro, se explica como
el reclutamiento de organismos al pasar de un estadio a otro de ma
durez.

Las curvas de abundancia de los estadios V, ïl y II reve
lan que la mayor actividad reproductiva se realiza e intensifica -
de finales de otoño a mediados de primavera. Las mismas curvas re
flejan un comportamiento complementario entre los estadios V, VI y
el estadio ll, lo que se explica con el hecho de que la primera mi
tad del ciclo anual sea de gran actividad reproductiva y la segun-
da de recuperación básicamente.

La presencia de adultos en estadio II, dentro del siste-
ma, indica que dichos organismos recomienzan un nuevo ciclo de ma-
durez dentro del mismo, lo que se reafirma con la presencia de es-
tadios III, IU y v; asi mismo, la presencia del estadio V en el --
sistema, demuestra que los adultos alcanzan nuevamente la madurez
y que los juveniles se reclutan a la población adulta, llegando a
su primera madurez; la presencia del estadio ïl, confirma que la -
especie se reproduce dentro del sistema y su abundancia [relaciona
da con el estadio v) indican las épocas de mayor actividad repre--
ductiva y picos de desove.

6.2.6. HNÁLISIS HISTÚLÚGICÚ DE LR MÉDUREZ GUHADICA.

Fueron examinados un total de su organismos hembras con
tallas entre 25 y od mm LP, de los cuales se obtuvieron cortes his
tológicos de ovario para comprender los cambios sufridos por los -
ovocitos y por la gónada en sí, durante el ciclo de madurez gonådi
CH.

Los cortes histológicos del ovario evidencian la dispo-
sición de los ovocitos de forma dispersa en la gónada. La frecuen-
cia de ovocitos con características particulares (tamaño, presen--
cia de membranas, vitelo, posición del núcleo, respuesta a la tin-
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ci6n, etc.) se corresponde con el grado de madurez gonadal. En -­

las preparaciones histol6gicas de ovario de peces inmaduros, los -

ovocitos son por lo general del mismo estadio (es decir, presentan 

características similares) y existe por consecuencia, menor diver­

sidad en el tamaño de los mismos. En las g6nadas que han alcanza­

do la madurez es aparente una mezcla de ovocitos de diversos tama­

ños con características morfofuncionales distintas. Generalmente, 

los ovocitos de menor tamaño se localizan con mayor frecuencia ha­

cia la periferia del ovario y por el contrario los ovocitos más 

pr6ximos a la madurez se ubican en la parte central del ovario. 

(Fotografía 1 a 6). 

Por otro lado, el peso y el tamaño de la g6nada están en 

relaci6n directa con el grado de desarrollo de la misma en cuanto 

a su madurez gonádica. Así tenemos, que de manera indirecta, el -

tamaño o porcentaje que ocupa la g6nada en la cavidad visceral, la 

textura aparente de la g6nada (lisa o granulosa), la turgencia o -

flacidez de la misma, etc., están en relaci6n directa con la madu­

rez gonádica y son características macrosc6picas que nos permiten 

definir un estadio de madurez. (Tabla 2). 

Finalmente, en base a dichas observaciones se hizo una -

agrupaci6n por estadios en conformidad con la escala empírica in­

ternacional, dicha agrupaci6n di6 como resultado la tabla de madu­

rez gonádica para hembras de la especie~ mitchilli (Tabla 2). 
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ción, etc.) se corresponde con el grado de madurez gonadal. En --
las preparaciones histológicas de ovario de peces inmaduros, los -
ovocitos son por lo general del mismo estadio (es decir, presentan
características similares] y existe por consecuencia, menor diver-
sidad en el tamaño de los mismos. En las gónadas que han alcanza-
do la madurez es aparente una mezcla de ovocitos de diversos tama-
ños con caracteristicas morfofuncionales distintas. Generalmente,
los ovocitos de menor tamaño se localizan con mayor frecuencia ha-
cia la periferia del ovario y por el contrario los ovocitos más --
próximos a la madurez se ubican en la parte central del ovario. --
[Fotografia 1 a ó).

Por otro lado, el peso y el tamaño de la gónada están en
relación directa con el grado de desarrollo de la misma en cuanto
a su madurez gonádica. asi tenemos, que de manera indirecta, el -
tamaño o porcentaje que ocupa la gónada en la cavidad visceral, la
textura aparente de la gónada (lisa o granulosaj, la turgencia o -
flacidez de la misma, etc., estån en relación directa con la madu-
rez gonddica y son caracteristicas macroscópicas que nos permiten
definir un estadio de madurez. [Tabla 2].

Finalmente, en base a dichas observaciones se hizo una -
agrupación por estadios en conformidad con la escala empírica in-
ternacional, dicha agrupación dió como resultado la tabla de madu-
rez gonãdica para hembras de la especie ¿¿ mitchilli [Tabla 2].
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FU[IX;RAFIA No. 1 . Sección longitudinal de ovario irnaduro. Se observan escasos ovoci 
tos en estadio II y nuchos en estadio I. ( 40X). -

rDID:;RAFIA No. 2 • Sección longitudinal de ovario imaduro. Aspecto general de una gonada 
ffi estadio II de l!Bdurez gonadica. ( lfJX) • 
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r Ho. 2 . hción longitudinal de ovario imeduro. aspecto gener-al de una gonada
en -estadio II de madurez goreidica. (mí).
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FOitnW1A No . 3 . Sección longitudinal de ovario imaduro • Aspecto gereral de una 
gonada en estadio III de nEdurez gonadica. (lOX) • 

FOimW1A No. 4 • Seccifu loogi.tuclinal de ovario irneduro. Aspecto general de una 
gonada en estadio IV de nedm-ez gonadica (lOX) 
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FUl(I}RAF'IA No. 3 . Sección longitudinal de ovario irmaduro . Aspecto general de una

gónada mi estadio III de madurez gonadica. (1010.

 k.à. Sex:cifnlcngitudinaldeovarioirnndm'o. Aspectoíldemn
gonadaen estadioIVdemdurezgoredjm(l0K)
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FOlO'.;RAFIA No. 5 . Sección longitudinal de ovario rmduro. Aspecto general de t.ma 

gonada en estadio V de rmdurez gonadica. (lOX). 
(n = núcleo ; v = vitelo). 

RJID:;RAFIA No. 6 • Sección longitudinal de ovario rmduro. Aspecto general de t.ma 

gonada en estadio VI de rmdurez gonadica ( lOX) • 
Notese la presencia de ovocitos en reabsorción, en estadio IyII. 
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F No. 5 . Sección longitudinal de ovario naduro. aspecto general de una
gonada ai estadio lf de nadorez gorndica. filüll).
(n = núcleo ; v = vitelo).

Fi'

 %. ó . kai-:in longitudinal deovariortaduro. Aspectowneral de una
goreda en estadio *JI derradurez gonadica (IUX).
Nótese la pr%1cia de ovocitos mi reabeorción, en estadio lyll
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6.2.7. INDICE GONADOSOMICO. 

Se obtuvieron los valores del Índice gonados6mico (IGS) 

de un total de 152 hembras, entre juveniles (58 organismos) y - -

adultos (94 organismos). En base a los datos obtenidos se estruc 

tur6 la siguiente tabla, en relaci6n al estadio de madurez gonád~ 

ca y estadio de desarrollo ontogenético de A. mitchilli: 

INrERVALOS DE IGSs ESTADIO DE MAOOREZ GONADICA ESTADIO ONf(x;ENETICO 
0.04-0.36 (o nenos) I INMAOORO JlNENIL 
0.36-0.66 II GAMETcx;.ENESIS JUVENIL-ADULTO 

0.66-1.20 I I I MAOORANDO JUVENIL-ADULTO 
l. 20-3. 00 IV DESARROLLO JlNENIL-ADULTO 
3.00-11.6 (o más) V MADUREZ ADULTO 
0.10-0.36 VI POSTDESOVE AOOLTO 

TABLA No. 38 VALORES DE IGSs (INDICES GONAOOSOMICOS) Y SU RELACION CON EL ES­

TADIO DE MADUREZ GONADICA Y ESTADIOS ONT(x;ENETICOS DE 

A. mitchilli. 

Se puede observar que conforme el desarrollo gonadal - -

avanza, el IGS aumenta hasta alcanzar los máximos valores que co-­

rresponden al estadio de madurez plena (estadio V), lo cual es co~ 

secuencia del máximo tamaño, volumen y peso alcanzado por la g6na­

da. La caída del valor del IGS para el estadio VI o postdesove, -

tiene que ver con la pérdida de peso de la g6nada como consecuen-­
cia de la liberaci6n de ovocitos al medio ambiente durante el pro­

ceso de reproducci6n, este valor no desciende a los niveles de IGS 

de peces que no han alcanzado la madurez o desovado anteriormente 

(IGS = 0.04 - 0.09) puesto que en organismos en postdesove existen 

huevos reminicentes y la g6nada tiene un tamaño y peso propios del 

estadio. 

Los valores obtenidos para juveniles van de 0.04 a 3.0 e 

incluyen los cuatro estadios de madurez gonádica observados (Ta-­

blas 31 y 38). El valor promedio obtenido para la temporada de in 
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ó.2.?. INDICE GUNÁDUSUHICU.

Se obtuvieron los valores del indice gonadosómico [IES]
de un total de 152 hembras, entre juveniles (53 organismos) y - -
adultos (94 organismos). En base a los datos obtenidos se estruc
turó la siguiente tabla, en relación al estadio de madurez gonãdi
ca y estadio de desarrollo ontogenético de al mitchilli¿

INREÉHHLUS DE IESS ESÍHDIÚ DE.MñDUREE Güfidfllfid ESTADID ÚNTDGENETIGU

Ú.üd-ü.3ó {o menos) I lbbfldlflñl JUVENIL
U.3ó-ü.óó ll GHMETDGEHESIS JUVENIL-aDULTÚ
ü.óó-l.2ü lll HdHURàNDU JUVENIL-aDUUH3
1.2ü-3.üd Iv DESARRÚLLD JUUENIL-aDULTü
:too-11.s _;o_más) v imouasz aoutro
U.lü-ü.3ó 'UI PÚSTDESUïE ÉDULTÚ

TaBLd No. 58 FÉLURES DE IGSs {IHDICE5 GUNHDUSÚMICUSJ Y SU RELñClUN GUN EL ES-

Tafllü DEIMADUREZ GUHÄDICA Y ESTñDIüS UNTDGEHETICUS DE
¿§¿ mitchilli.

Se puede observar que conforme el desarrollo gonadal - -
avanza, el IES aumenta hasta alcanzar los máximos valores que co--
rresponden al estadio de madurez plena (estadio V), lo cual es con
secuencia del máximo tamaño, volumen y peso alcanzado por la góna-
da. La caida del valor del IGS para el estadio vl o postdesove, -
tiene que ver con la pérdida de peso de la gónada como consecuen--
cia de la liberación de ovocitos al medio ambiente durante el pro-
ceso de reproducción, este valor no desciende a los niveles de IG5
de peces que no han alcanzado la madurez o desovado anteriormente
[IGS = ü.üå - ü.ü9) puesto que en organismos en postdesove existen
huevos reminicentes y la gónada tiene un tamaño y peso propios del
estadio.

Los valores obtenidos para juveniles van de d.ü4 a S.ü e
incluyen los cuatro estadios de madurez gonådica observados (Ta--
blas 31 y 33]. El valor promedio obtenido para la temporada de ip
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vierno (IGS = 1.09) indica el inicio en el proceso de maduraci6n -

de los ovocitos (vitelogénesis estadio III); la caída de IGS prom~ 

dio para la temporada siguiente, se puede explica r como el recluta 

miento de juveniles a la poblaci6n adulta y a la presencia de orga 

nismos que inician su madurez (primavera IGS = 0.52 estadio II, ga 

metogénes is). En verano, el IGS promedio (0.63) muestra la predo­

minancia de juveniles en estadio de gametogénesis más avanzado que 

el de primavera. En otoño, el IGS (0.27) refleja la presencia de 

organismos que se integran a la poblaci6n juvenil (con un estadio 
de madurez sexual I). Las variaciones temporales de los IGS son -

acordes con la presencia y abundancia de los diferentes estadios -

de madurez gonádica en el ciclo anual (Tablas 31, 39 y Gráficas 12 

b, 16). El valor promedio anual (0.63) refleja la presencia y pr~ 

dominancia de organismso en estadio II (gametogénesis). 

En adultos, los valores de IGS oscilaron entre 0.1 y 

11.6 (Tabla 38); el análisis temporal permite observar que los va­

lores más altos se presentaron en invierno y primavera, lo que 

co i nci de con la época de mayor actividad reproductiva observada en 
el cicl o de madurez gonádica (Tablas 36 y 39). El valor más alto 

( IGS = 4.26), coincide con la época (primavera) de mayor abundan-­

cía de organismos maduros. El valor IGS = 2.09, que corresponde a 

invierno, representa la mayor abundancia de organismos en estadio 

IV de madurez, la diferencia entre este dato y el de primavera se 

debe a la influencia de los valores de IGS de organismos en postd~ 
s ove, e indica a su vez la presencia de adultos en estadios IV y V 

Los valores de IGS en verano y otoño (IGS = 1.47 y 1.12 respectiv~ 

mente) representan las épocas de recuperaci6n gonádica. El valor 

promedio anual (2.24), explica la constante actividad reproductiva 

que se realiza a lo largo del ciclo anual. 
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vierno (IGS = 1.09] indica el inicio en el proceso de maduración -
de los ovocitos Cvitelogénesis estadio III); la caída de IGS prome
dio para la temporada siguiente, se puede explicar como el reclutd
miento de juveniles a la población adulta y a la presencia de org;
nismos que inician su madurez [primavera IGS = 0.52 estadio II, gd
metogënesis]. En verano, el ¡GS promedio (0.63) muestra la predot
minancia de juveniles en estadio de gametogénesis más avanzado que
el de primavera. En otoño, el IGS (0.27) refleja la presencia de
organismos que se integran a la población juvenil (con un estadio
de madurez sexual l). Las variaciones temporales de los IGS son -
acordes con la presencia y abundancia de los diferentes estadios -
de madurez gonádica en el ciclo anual (Tablas 31, $9 y Gráficas 12
b, 16). El valor promedio anual [D.63) refleja la presencia y prå
dominancia de organismso en estadio II figametogénesisl.

En adultos, los valores de IGS oscilaron entre 0.1 y - -
11.6 (Tabla 3B}; el análisis temporal permite observar que los va-
lores más altos se presentaron en invierno y primavera, lo que - -
coincide con la época de mayor actividad reproductiva observada en
el ciclo de madurez gonádica (Tablas 36 y 39). El valor más alto
{IGS = 4.26), coincide con la época (primavera) de mayor abundan--
cia de organismos maduros. El valor IGS = 2.09, que corresponde a
invierno, representa la mayor abundancia de organismos en estadio
IV de madurez, la diferencia entre este dato y el de primavera se
debe a la influencia de los valores de IGS de organismos en postdp
sove, e indica a su vez la presencia de adultos en estadios IV y V
Los valores de IG5 en verano y otoño (IGS = 1.47 y 1.12 respectiva
mente) representan las épocas de recuperación gonãdica. El valor
promedio anual (2.24), explica la constante actividad reproductiva
que se realiza a lo largo del ciclo anual.
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6.2.8. FECUNDIDAD. 

El análisis para determinar la fecundidad se efectu6 con 

base en la revisi6n de las g6nadas de 34 organismos hembras adul-­

tos y que se encontraran en estadio V de madurez gonádica. Dichos 

organismos fueron seleccionados de los meses donde se ubicaron los 

picos de madurez en el ciclo gonádico anual de la especie. Para -

~eterminar la fecundidad, se consider6 el número total de ovocitos 

~ayeres a 500 micras inclusive (Tabla 2) que se consideran repre-­

sentativos del estadio de madurez y que son por tanto 6vulos madu-

ros. 

Las tallas analizadas oscilaron entre 41 y 65 mm de LP, 

con un promedio de 50.6 mm de LP; el peso, entre 0.862 - 3.400 gr 

total húmedo del pez; el peso de la g6nada entre 0.116 - 0.185 gr 

:para tallas de 4 7 a 53 mm de LP, ya que no se anotaron los. pesos 

ie todo el rango utilizado) y un promedio de 0.157 gr. 

La fecundidad absoluta (Fa), vari6 entre 500 y 2658 ovo­

citos, con un promedio de 1232 ovocitos, la fecundidad relativa -­

(Fr), oscil6 entre 580 y 1069 ovocitos/gr, con un promedio de 765 

ovocitos/gr. (Tabla 40 y Gráfica 17). Un análisis de regresi6n li 

neal de las relaciones LP contra fecundidad y peso contra fecundi­

dad muestran: que al aumentar la longitud del organismo la fecun­

didad aumenta en una tasa de 91.35 ovocítos por unidad de longitud 

el punto donde se intersecta la curva con las abscisas, muestra la 

talla mínima (37.16 mm LP) a la cual el pez alcanza la madurez, el 

factor de correlaci6n (r= 0.897) índica la relaci6n directa entre 

estas variables. La pendiente de la curva que relaciona el peso -

con la fecundidad muestra la tasa (825 . 02 ovocitos/gr) de increme~ 

to en el número de ovocitos por unidad de peso, el punto de inter­

seccí6n con el eje de las abscisas indica el peso (O.lOgr) al cual 

el pez es maduro. La pendiente de esta relaci6n (825.02 ovocitos/ 

gr) refiere la fecundidad relativa y su valor es semejante al pro­

medio calculado (765 ovocitos/gr) mediante la f6rmula: 

Fr = Fa/w 
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ó.2.H. FECUNDIDÄD.

El análisis para determinar la fecundidad se efectuó con
base en la revisión de las gónadas de 34 organismos hembras adul--
tos y que se encontraran en estadio v de madurez gonádica. Dichos
organismos fueron seleccionados de los meses donde se ubicaron los
picos de madurez en el ciclo gonádico anual de la especie. Para -
determinar la fecundidad, se consideró el número total de ovocitos
mayores a äüü micras inclusive (Tabla 2) que se consideran repre--
sentativos del estadio de madurez y que son por tanto óvulos madu-
ÍÚ5.

Las tallas analizadas oscilaron entre 41 y ó5 mm de LP,
con un promedio de 5fl.o mm de LP; el peso, entre D.Bó2 - S.4üD gr
total húmedo del pez; el peso de la gónada entre ü.llo - ü.1S5 gr
lpara tallas de el a 53 mm de LP, ya que no se anotaron los pesos

de todo el rango utilizado] y un promedio de ü.15? gr.

La fecundidad absoluta (Fa), varió entre SUD y 2ó5S ovo-
citos, con un promedio de 1232 ovocitos, la fecundidad relativa --
¿Fr}, osciló entre SHD y lüfis ovocitosƒgr, con un promedio de los
ovocitosƒgr. (Tabla dd y Gráfica ll). Un análisis de regresión li
neal de las relaciones LP contra fecundidad y peso contra fecundi-
dad muestran: que al aumentar la longitud del organismo la fecun-
didad aumenta en una tasa de 91.55 ovocitos por unidad de longitud
el punto donde se intersecta la curva con las abscisas, muestra la
talla minima [3?.ló mm LP) a la cual el pez alcanza la madurez, el
factor de correlación (r= ü.d9?] indica la relación directa entre
estas variables. La pendiente de la curva que relaciona el peso -
con la fecundidad muestra la tasa [$25.02 ovocitosƒgr] de incremep
to en el número de ovocitos por unidad de peso, el punto de inter-
sección con el eje de las abscisas indica el peso {fl.lügr) al cual
el pez es maduro. La pendiente de esta relación [E25.D2 ovocitosƒ
gr] refiere la fecundidad relativa y su valor es semejante al pro-
medio calculado [?e5 ovocitosƒgr) mediante la fórmula:

Fr = Faƒw

- 144 -



El factor de correlaci6n (r 

directa entre ambas variables. 

0.92) indica la relaci6n -
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El factor de correlación (r = 0.92] indica la relación -
directa entre ambas variables.
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LP PESO 1FL ff3:) 00 lA Fa Fr 
(lllD) !fil (gr) CillArn (gr) (CMCTICE/gr) 

41 0.8620 500 580 
46 1.209 740 612 
46 1.158 746 644 
46 l.072 728 679 
47 l. 3461 0.1162 844 627 
47 1.3022 0.1268 867 667 
48 1.2082 0.1119 799 661 
48 1.2565 0.1350 822 654 
48 1.4769 0.1633 922 624 
48 1.1784 0.1133 909 771 
48 1.0835 0.1692 1005 928 
48 1.4352 0.1450 1204 839 
48 1.1783 0.1604 1151 977 
49 1.1768 0.1012 809 687 
49 1.1170 0.1248 837 149 
49 1.3623 0.1491 1066 782 
50 1.4468 0.1878 990 684 
50 1.6043 0.1811 1110 692 
50 1.6068 0.0976 1145 713 
50 1.6121 0.1325 1302 808 
50 l. 6214 0.1886 1419 875 
50 1.5737 0.1800 1641 1042 
51 l. 6625 0.1832 1277 768 
51 l. 5195 0.1786 1270 835 
51 1. 7764 0.2253 1900 1069 
53 1.6390 0.1423 1116 681 
53 1.6535 0.1128 1228 743 
53 1.6044 0.1849 1250 779 
55 2.0 2114 1057 
56 2.374 1810 762 
57 2.289 1703 744 
57 2.3125 1712 740 
64 3.08 2299 746 
65 3.4 2658 782 

mMDIO 50.6 1.5940'> 0.1575 1232 765 

Fa= FHlJNDIDAD A!HllITA 
Fr = FH:UIDIDAD REI.ATIVA 

TABIA No. llJ RillJL1\IXE 1FL ANALISIS IE FHDIDIDAD PARA !: mi.tchilli. 

PHIEDHJ

U.Bó2U
1.209
1.153
L.Ú22
1.3óól
1.3022
1.2082
1.2565
1,á2ó9
l.12Bú
1.Ud35
l.ú352
1.1233
1.1268
1.1120
1.3623
l.àáóS
l.óÚà3
l.óÚó8
1.6121
l,ó2là
1.5232
1.6625
1.5195
1.22óå
1.ó39U
l.ó535
l.óDàá
2.0
2.32ú
2.289
2.3125
3.03
3.à
1.5?ÍB

LP PESU HH, HEIJUEIA Ea Fr
me se en mmm ce) camnmfpi
él UD SSH

0.1162
Ú.12óB
0.1119
0.1350
0.1633
0.1133
0.1692
Ú.1å50
0.16Uú
0.1012
0.l2âB
0.lú91
0.1878
0.1811
0.0926
0.1325
0.1886
0.1800
0.1832
0.1286
0.2253
O.1à23
0.1123
0.18ú9
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6.2.9. PROPORCION DE SEXOS. 

De una muestra de 360 organismos entre juveniles y adul­

tos, fueron determinados por análisis gonádico al microscopio un -

total de 208 (57.8%) ejemplares machos y 152 (42.2%) hembras. En 

base a estos resultados, la proporci6n de sexos calculada es de 

1.37 machos: 1.0 hembras. Para comprobar si existen diferentes 

significativas entre el valor calculado y el hipotético o esperado 

(1:1) se aplic6 la prueba de ji cuadrada (x 2), cuyo resultado fue 

de 8.71, al comparar éste con el de tablas (3.84) a una probabili­

dad del 95% (O.OS = P) se observa que x 2 calculada es mayor que el 

valor de tablas, lo que quiere decir que hay una diferencia signi­

ficativa entre los valores y que se explica como una dominancia n~ 

mérica de machos debido a un posible agrupamiento por sexos o a la 
segrcgaci6n de sexos debido a la presencia de hábitos y hábitats 

diferentes. 
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ó.2.9. PRUPDREIDN DE SEHU5.

De una muestra de Eófl organismos entre juveniles y adul-
tos, fueron determinados por análisis gonádico al microscopio un -
total de Eüd [52.Si) ejemplares machos y 152 (42.2%] hembras. En
base a estos resultados, la proporción de sexos calculada es de --
1.52 machos: l.fl hembras. Para comprobar si existen diferentes --
significativas entre el valor calculado y el hipotético o esperado
{l:l] se aplicó la prueba de ji cuadrada (x2), cuyo resultado fue
de 2.21, al comparar éste con el de tablas (3.Sd] a una probabili-
dad del 95% [ü.ü5 = F1 se observa que x2 calculada es mayor que el
valor de tablas, lo que quiere decir que hay una diferencia signi-
ficativa entre los valores y que se explica como una dominancia np
márica de machos debido a un posible agrupamiento por sexos o a la
segregación de sexos debido a la presencia de hábitos y hábitats
diferentes.
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7.0. DISCUSION. 

7.1. HIDROLOGIA DEL SISTEMA. 

Temperatura. De manera general, los cambios en la tem­

peratura del agua en el sistema estuarino, responden a las esta-­

ciones del año, a las condiciones meteorol6gicas imperantes en dl 

chas estaciones (nortes, épocas de lluvias, sequías, vientos, ho­

ras de insolaci6n, etc.), mientras que las variaciones verticales 
y horizontales están determinadas por las correintes de convec- -

ci6n, profundidad, topografía (que muchas veces ocasiona el aisla 

miento térmico de una zona), la influencia de aguas marinas o 

bién de aguas continentales en el sistema y la misma densidad del 

agua (determinada en gran parte por la salinidad y la misma temp~ 

ratura). (Tabla 3). 

La diferencia promedio anual de la temperatura en los -

estratos superficial (26.3°C) y de fondo (25.6°C) es de 0.7ºC, p~ 

co significativa,con una estratificaci6n we~fücal, donde la temperatu­

ra de fondo es generalmente más baja que la superficial. 

La interacci6n de los factores arriba mencionados, tra­

en como consecuencia el comportamiento térmico del sistema, lo -­

cual concuerda con lo descrito por Flores (1982) y Lozano (1978). 

Salinidad. Se puede apreciar que las variaciones de la 

salinidad en el sistema son cíclicas y están determinadas por la 

influencias de factores meteorol6gicos, topográficos, aportes ma­

rinos y continentales, etc. Los cambios estacionales de la sali­

nidad están relacionados paralelamente con la temperatura, ya que 

ésta última produce la evaporaci6n del agua; además de la rela- -

ci6n que ambas tienen sobre la densidad de la misma. 

Lo que concuerda con lo citado por Lozano (1978) y Flo­

res (1982). 
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2.D. DISCUSION.

2.1. HIDRDLUGIA DEL SISTEMA.

Temperatura. De manera general, los cambios en la tem-
peratura del agua en el sistema estuarino, responden a las esta--
ciones del año, a las condiciones meteorológicas imperantes en di
chas estaciones (nortes, épocas de lluvias, sequías, vientos, ho-
ras de insolación, etc.), mientras que las variaciones verticales
y horizontales están determinadas por las correintes de convec- -
ción, profundidad, topografía (que muchas veces ocasiona el aísla
miento térmico de una zona), la influencia de aguas marinas o - ¬
bién de aguas continentales en el sistema y la misma densidad del
agua {determinada en gran parte por la salinidad y la misma tempp
ratura). (Tabla 3).

La diferencia promedio anual de la temperatura en los -
estratos superficial (26.3°C) y de fondo (25.6°C) es de 0.2°C, po
co significativa,con una est1'atificaci.óne'eIlfiica1, donde la temperatu-
ra de fondo es generalmente más baja que la superficial.

La interacción de los factores arriba mencionados, tra-
en como consecuencia el comportamiento térmico del sistema, lo --
cual concuerda con lo descrito por Flores (1982) y Lozano (1928).

Salinidad. Se puede apreciar que las variaciones de la
salinidad en el sistema son ciclicas y están determinadas por la
influencias de factores meteorológicos, topográficos, aportes ma-
rinos y continentales, etc. Los cambios estacionales de la sali-
nidad están relacionados paralelamente con la temperatura, ya que
ésta última produce la evaporación del agua; además de la rela- -
ción que ambas tienen sobre la densidad de la misma.

Lo que concuerda con lo citado por Lozano (1978) y Flo-
res (1982).
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Oxígeno. La concentraci6n de oxígeno disuelto en el -­

agua, no present6 variaciones significativas a lo largo del afio. 

Sin embargo, se observa una relaci6n inversa entre la concentra-­

ci6n de oxígeno con la temperatura y salinidad, como también lo -

menciona Clarke (1971). También, la concentraci6n de este gas es 

tá determinada por procesos de mezclado, debidos a movimientos de 

agua (corrientes internas, aportes de agua marina y continental) 

determinados por la topografía, mareas, vientos, etc. Otro aspe~ 

to importante dentro de este factor, es la actividad fotosintéti­

ca y los procesos de respiraci6n y degradaci6n de materia orgáni­

ca que ocurren en el sistema, lo que determina, aunado con lo an­

teriormente mencionado, las concentraciones verticales, horizont~ 

les y temporales del oxígeno disuelto. En general los niveles de 

oxígeno presentes (5.6 - 8.1 ppm), se incluyen en el rango (O.O -
8.5 ppm) apropiado para la vida de los peces; aunque la concentr~ 

ci6n de oxígeno puede ser sobrepasada a consecuencia de las bajas 

temperaturas o bién por la gran actividad fotosintética. (Lozano 

1978). 

Profundidad. Los niveles de agua en el sistema varían 

en relaci6n al aporte de agua determinado por la época de lluvias 

y secas, mareas, nortes, topografía, etc. 

Transparencia. 

vimiento de agua dentro 

al aporte de partículas 

traci6n de plancton. 

Este factor varía en relaci6n con el mo 

del sistema y a lo largo del afio debido -

por acci6n del deslave, o bién la concen-

Todos lo parámetros mencionados, están estrechamente r~ 

lacionados y la variaci6n en uno de ellos, trae consecuencias di-­

rectas en los demás, por lo que la combinaci6n de todos estos fa~ 

tores físicos y químicos determina las características particula­

res de cada sistema, Lozano (1978). 
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Oxígeno. La concentración de oxígeno disuelto en el --
agua, no presentó variaciones significativas a lo largo del año.
Sin embargo, se observa una relación inversa entre la concentra--
ción de oxígeno con la temperatura y salinidad, como también lo -
menciona Clarke (1971). También, la concentración de este gas es
tá determinada por procesos de mezclado, debidos a movimientos de
agua [corrientes internas, aportes de agua marina y continental)
determinados por la topografía, mareas, vientos, etc. Otro aspee
to importante dentro de este factor, es la actividad fotosintéti-
ca v los procesos de respiración v degradación de materia orgáni~
ca que ocurren en el sistema, lo que determina, aunado con lo an-
teriormente mencionado, las concentraciones verticales, borizonta
les y temporales del oxigeno disuelto. En general los niveles de
oxigeno presentes (5.6 - 8.1 ppm), se incluyen en el rango (0.0 -
8.5 ppm) apropiado para 1a vida de los peces; aunque la concentra
cion de oxigeno puede ser sobrepasada a consecuencia de las bajas
temperaturas o bién por la gran actividad fotosintética. (Lozano
19?E}.

Profundidad. Los niveles de agua en el sistema varían
en relación al aporte de agua determinado por la época de lluvias
y secas, mareas, nortes, topografía, etc.

Transparencia. Este factor varía en relación con el me
vimíento de agua dentro del sistema v a lo largo del año debido -
al aporte de partículas por acción del deslave, o bién la concen-
tración de plancton.

Todos lo parámetros mencionados, están estrechamente re
lacionados y la variación en mnade ellos, trae consecuencias di--
rectas en los demás, por lo que la combinación de todos estos fae
tores físicos y químicos determina las características particula-
res de cada sistema, Lozano (19?8].
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7.2. REDESCRIPCION DE LOS ESTADIOS. 

Al comparar los resultados obtenidos en las redescrip-­

ciones para el presente estudio con lo reportados en la bibliogr~ 

fía, se observa lo siguiente: 

~stadio huevo. Las dimensiones reportadas por Kuntz 

(19~3) para este estadio (0.65 - 0.75 mm en el eje mayor y 0.1 -

0.3 mm en el eje menor) quedan por debajo de las obtenidas en es­

te estudio (eje mayor O.S2 - 1.13 mm; eje menor 0.5S - 0.96 mm). 

En 1974 Lippson y Moran citan las dimensiones siguien-­

tes: eje mayor 0.65 - 1.24 mm y eje menor 0.64 - 1.12 mm, las cua 

les se traslapan con las reportadas aquí. 

Jones (197S) en su descripci6n, menciona para el eje ma 

yor O.SO - 1.33 mm y para el eje menor O.S4 - 1.26 mm, se observa 

nuevamente un solapamiento entre estos datos y los obtenidos en -

este trabajo. 

(O.SO 

Para Wang y Kernehan (1979), el rango del eje mayor - -

1.19 mm) es más amplio, mientras que el del eje menor - -

(0.76 - 1.05 mm) es más angosto que los obtenidos en este estudio 

Sin embargo, existe un traslapamiento entre los datos. El espa-­

cio perivitelino observado por estos autores (0.4 - 0.5 mm), es -

muy grande comparado con el obtenido en esta redescripci6n (O.O -

0.04 mm) y generalmente no se observ6. Las dimensiones del huevo 

citadas por los autores, son las que se asemejan más a las resul­

tantes de este estudio. 

La explicaci6n del por qu~ de las variaciones entre los 

datos reportados en la bibliografía y los obtenidos en este traba 

jo, está dada por la relaci6n existente entre el tamaño del huevo 

y la salinidad. 

Fuera de las variaciones en las dimensiones, las carac-
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T.2. REDESCRIPCIUN DE LUS ESTÄDIÚS.

al comparar los resultados obtenidos en las redescrip--
ciones para el presente estudio con lo reportados en la bibliogra
fía, se observa lo siguiente:

Estadio huevo. Las dimensiones reportadas por Kunta --
{19i5] para este estadio (D.o5 - ü.?5 mm en el eje mayor v ü.l -
ü.3 mm en el eje menor) quedan por debajo de las obtenidas en es-
te estudio [eje mayor Ú.82 - 1.13 mm; eje menor ü.55 - ü.9o mm).

En 19?4 Lippson v Moran citan las dimensiones siguien--
tes: eje mayor ü.o5 - 1.24 mm v eje menor ü.ü4 - 1.12 mm, las cua
les se traslapan con las reportadas aqui.

Jones {19?B] en su descripción, menciona para el eje mn
ver ü.Sü - 1.35 mm v para el eje menor D.8d - 1.26 mm, se observa
nuevamente un solapamiento entre estos datos v los obtenidos en -
este trabajo.

Para Wang y Hernehan (1919), el rango del eje mayor - -
[ü.Sü - 1.19 mm) es más amplio, mientras que el del eje menor - -
[ü.?ü - 1.ü5 mm] es más angosto que los obtenidos en este estudio
Sin embargo, existe un traslapamiento entre los datos. El espa--
cio perivitelino observado por estos autores [ü.4 - 0.5 mm), es -
muy grande comparado con el obtenido en esta redescripción (U_U -
ü.Dá mm] v generalmente no se observo. Las dimensiones del huevo
citadas por los autores, son las que se asemejan más a las resul-
tantes de este estudio.

La erplicacidn del por qué de las variaciones entre los
datos reportados en la bibliografia v los obtenidos en este traba
jo, está dada por la relacifin existente entre el tamaño del huevo
v la salinidad.

Fuera de las variaciones en las dimensiones, las carac-
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terísticas morfol6gicas del huevo se conservan constantes para to 

dos los autores y están de acuerdo con las aquí observadas. 

Estadio larva. La redescripci6n de las larvas con saco 

vitelino es muy semejante a la descripci6n realizada por Kuntz -

(1913) para larvas entre 1.8 y 3.0 mm de LT, aunque el rango obt~ 

nido en este estadio (2.2 - 3.7 mm LT) es más amplio. El rango -

obtenido, en cuanto a las tallas para este subestadio, es muy se­

mejante al citado por Jones (1978), además de ser el Único autor 

que distingue a este como un subestadio dentro del estadio larva. 

El patr6n de pigmentaci6n mencionado por Wang-Kernehan (1979) no 
se observ6 en los organismos estudiados. Todas las característi­

cas incluidas en las descripciones de los autores antes menciona­

dos, así como las mencionadas por Lippson y Moran (1974) Fahay -­

(1983), concuerdan con las citadas en este estudio. 

La redescripci6n de larvas en preflexi6n, es muy sema-­

j ante a las descripciones realizadas por Kuntz (1913), Jones - -­

(1978) y Wang-Kernehan (1979); en ellas se menciona la aparici6n 

de bandas musculares transversales en la regi6n posterior del in­

testino, así como la diferenciaci6n de las aletas dorsal y anal -

en organismos de 5.0 mm de LT, mientras que en los ejemplares an~ 

lizados en este trabajo, estos eventos se observan en larvas de -

4.0 mm de LT. La diferencia es mínima y dichas tallas se inclu-­

yen en el intervalo de longitud para organismos en preflexi6n; -­

las diferencias pueden ser consecuencia de los parámetros ambien­

tales. 

En cuanto al subestadio de larvas en flexi6n se observ6 

lo siguiente: Jones (1978) menciona que el urostilo es oblicuo a 

los 7.5 mm de LT, Fahay (1983) entre los 7.0 y 8.0 mm LT y Altami 

rano (1985) lo observ6 en organismos superiores a los 8.0 mm LT, 

sin embargo en el presente estudio la flexi6n comienza a manifes­

tarse en organismos de 6.2 mm LT y finaliza al alcanzar los 8.6 

mm LT; dentro de este intervalo quedan incluidos los datos menci~ 
nados por los autores aquí citados y los reportados para estas ta 
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terísticas morfológicas del huevo se conservan constantes para to
dos los autores y están de acuerdo con las aqui observadas.

Estadio larva. La redescripción de las larvas con saco
vitelino es muy semejante a la descripción realizada por Kuntz -
{l9i3} para larvas entre 1.8 y 3.9 mm de LT, aunque el rango obte
nido en este estadio (2.2 - 3.? mm LT) es más amplio. E1 rango -
obtenido, en cuanto a las tallas para este subestadio, es muy se-
mejante al citado por Jones {l9?E), además de ser el Único autor
que distingue a este como un subestadio dentro del estadio larva.
El patrón de pigmentación mencionado por Wang-Kernehan (19?9] no
se observó en los organismos estudiados. Todas las característi-
cas incluidas en las descripciones de los autores antes menciona-
dos, asi como las mencionadas por Lippson y Moran [19?4] Fahay --
(1933), concuerdan con las citadas en este estudio.

La redescripción de larvas en preflexión, es muy sema--
jante a las descripciones realizadas por Kuntz [1913}, Jones - --
{l9?E] y Wang-Kernehan (l9?9}; en ellas se menciona la aparición
de bandas musculares transversales en la región posterior del in-
testino, asi como la diferenciación de las aletas dorsal y anal -
en organismos de 5.9 mm de LT, mientras que en los ejemplares ana
lizados en este trabajo, estos eventos se observan en larvas de -
4.ü mm de LT. La diferencia es minima y dichas tallas se inclu--
yen en el intervalo de longitud para organismos en preflexiónì --
las diferencias pueden ser consecuencia de los parámetros ambien-
tales.

En cuanto al subestadio de larvas en flexión se observó
lo siguiente: Jones [19?E] menciona que el urostilo es oblicuo a
los ?.5 mm de LT, Fahay (1933) entre los 7.0 y 8.9 mm LT y Altami
rano (1985) le observó en organismos superiores a los 3.9 mm LT,
sin embargo en el presente estudio la flexión comienza a manifes-
tarse en organismos de ó.2 mm LT y finaliza al alcanzar los 3.fi
mm LT; dentro de este intervalo quedan incluidos los datos mencio
nados por los autores aqui citados y los reportados para estas ta
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llas por Kuntz (1913). 

Los eventos que ocurren en el subestadio de larva en 

postflexi6n, son mencionados por Jones (1978) y Alvarez-Flores 

(1981). 

Kuntz (19t3), menciona que los organismos sufren cam- -

bios no muy marcados, más bién graduales, que se asumen hasta al­

canzar la aparieric1.a del adulto, sin embargo éste autor sitúa a es 

tos organismos dentro del estadio juvenil; Jones (1978) menciona 

que la transformaci6n a juvenil ocurre entre los 15.S mm LP y los 

22.5 mm LP aproximadamente; Wang-Kernehan (1979) sitúa la talla -

de transformaci6n entre los 10.0 y lo 20.0 mm LT. Mientras que -

el intervalo definido para la larva en transici6n en este estudio 

es de 11.8 - 19.6 mm LP y 14.0 - 22.9 mm LT, intervalo que inclu­

ye las observaciones realizadas por los autores arriba menciona-­
dos. Es importante aclarar que ningún autor define el subestadio 

de transici6n como tal, aunque dejan ver el hecho de que se pre-­
sentan organismos que manifiestan cambios graduales en su morfolo 

gía hasta alcanzar la apariencia del juvenil. 

El rango de talla establecido en este trabajo para el -

estadio jevenil (LT = 23.0 - 48.0 mm; LP = 19.7 - 39.4 mm) con- -

cuerda con las observaciones hechas por: Darnel 1958 (30.0 - 49.0 

mm LT), Jones (1978) (22.5 - 43.0 mm LP), Fahay (1983) (mayores o 

iguales a 20.0 mm LP), Dillañes, (1985) (16.0 - 22.4 mm LT) y - -
Abarca (1986) (20.0 - 40.0 mm LT). Sin embargo, Mansuetti y Har­

dy (1969), citan un intervalo (16.0 - 22.5 mm. LT) que queda por 

debajo del aquí obtenido. Todas las observaciones merísticas y -

morfol6gicas realizadas por estos autores, incitLyendo las de - -­

Kuntz (1913), Hildebrand (1943) para tallas entre 45.0 y 76.0 mm 

LT, Lippson y Moran (1974) y las de Castro (1978) para esta espe­

cie, concuerdan con los datos obtenidos en la redescripci6n de e~ 

te estadio. Es importante mencionar que s6lo Jones (1978), Lipp­

son y Moran (1974) y vágamente Kuntz (1913) hacen la distinci6n -

del estadio juvenil, además de que cada autor por separado cita -
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llas por Kuntz (1913).

Los eventos que ocurren en el subestadio de larva en --
postflexión, son mencionados por Jones (19?B) y Alvarez-Flores --
(1931).

Kuntz (1913), menciona que los organismos sufren cam- -
bios no muy marcados, más bién graduales, que se asumen hasta al-
canzar la aparimmfia.de1 adulto, sin embargo éste autor sitúa a es
tos organismos dentro del estadio juvenil; Jones (1973) menciona
que la transformación a juvenil ocurre entre los 15.5 mm LP y los
22.5 mm LP aproximadamente; Wang-Kernehan (19?9) sitúa la talla -
de transformación entre los 10.0 y lo 20.0 mm LT. Mientras que -
el intervalo definido para la larva en transición en este estudio
es de 11.8 - 19.6 mm LP y 14.0 - 22.9 mm LT, intervalo que inclu-
ye las observaciones realizadas por los autores arriba menciona--
dos. Es importante aclarar que ningún autor define el subestadio
de transición como tal, aunque dejan ver el hecho de que se pre--
sentan organismos que manifiestan cambios graduales en su morfolg
gía hasta alcanzar la apariencia del juvenil.

E1 rango de talla establecido en este trabajo para el -
estadio jevenil (LT = 23.0 - 48.0 mm; LP = 19.? - 39.4 mm) con- -
cuerda con las observaciones hechas por: Darnel 1958 (30.0 - 49.0
mm LT), Jones (19?B) (22.5 - 43.9 mm LP), Fahay (1983) (mayores o
iguales a 20.0 mm LP), Dillañes, (1985) (16.0 - 22.4 mm LT) y - -
abarca (1986) (20.9 - 49.0 mm LT). Sin embargo, Mansuetti y Har-
dy (1969), citan un intervalo (16.0 - 22.5 m. LT) que queda por
debajo del aqui obtenido. Todas las observaciones meristicas y -
morfológicas realizadas por estos autores, incluyendo las de - --
Kuntz (1913), Hildebrand (1943) para tallas entre 45.9 y 76.0 mm
LT, Lippson y Moran (19?4) y las de Castro (19?S] para esta espe-
cie, concuerdan con los datos obtenidos en la redescripción de eg
te estadio. Es importante mencionar que sólo Jones (19?8), Lipp-
son y Moran (19?4) y vâgamente Kuntz (1913) hacen la distinción -
del estadio juvenil, además de que cada autor por separado cita -
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s6lo algunos de los eventos que se mencionan en la redescripci6n 

realizada. 

El intervalo de longitud que consideran los diferentes 

autores para el estadio adulto, varía de la siguiente manera: Gun 

ter (1945) cita el rango de 56.3 - 60.0 mm LT; Darnel (1958) de -

50.0 - -4.0 mm LT; Daly (1970) de 48.6 mm LP en adelante; Lippson 

'"Moran (1974) afirman que se alcanza a los 30.0 mm LT, Dillañes 

(1985) para mayores de 22.S mm LT y Abarca (1986) de 40.0 mm LP; 

quedando la mayoría incluidos en el intervalo que se estableci6 -

en este trabajo (LT =SO.O - 78.0 mm; LP = 40.0 64.0 mm). Es ne­

cesario aclarar que s6lo Abarca (1986), Kuntz (1913), Hildebrand 

(1943), Lippson y Moran (1974), Jones (1978) y Castro (1978) ha-­

cen referencia de algunas características merísticas y morfol6gi­

cas del estadio y que concuerdan con lo aquí citado. 

Cabe aclarar, que Hildebrand (1943) menciona para la es 

pecie A. mitchilli dos subespecies, los datos merísticos y morfo 

métricos obtenidos de los ejemplares analizados y que se expresan 

en las redescripciones permiten afirmar que la subespecie estudi~ 

da aquí, es ~- mitchilli diaphana, lo cual se confirma en base a 

la distribuci6n zoogeográfica que plantea este autor para dicha -

subespecie y que fue confirmada por Abarca (1986) para el sistema 

estuarino de Tecolutla. 

7.3. DESARROLLO ONTOGENETICO DE A. mitchilli. 

La integraci6n de las redescripciones de los diferentes 

estadios y subestadios del desarrollo realizadas en el presente -

estudio, ponen de manifiesto el desarrollo ontogenético completo 

y la serie de cambios que van adoptando con el tiempo los organis 

mos pertenecientes a la especie a lo largo de stL ciclo de vida. 

En el establecimiento del desarrollo ontogenético se o~ 

serv6 que el tamaño de cada estadio de desarrollo puede ser modi­

ficado por el medio ambiente (temperatura, alimentaci6n, etc.) y 
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sólo algunos de los eventos que se mencionan en la redescripción
realizada.

El intervalo de longitud que consideran los diferentes
autores para el estadio adulto, varia de la siguiente manera: Gun
ter (1943) cita el rango de 5ó.3 - óü.D mm LT; Darnel (1958) de -
59.9 - "d.9 mm LT; Daly (19?9) de 48.6 mm LP en adelante; Lippson
y Moran (1914) afirman que se alcanza a los 39.9 mm LT, Dillañes
(1985) para mayores de 22.5 mm LT y Abarca (198ó) de d9.fl mm LP;
quedando la mayoria incluidos en el intervalo que se estableció -
en este trabajo (LT = 58.8 - ?8.9 mm; LP = 48.8 ó4.8 mm). Es ne-
cesario aclarar que sólo abarca (1986), Huntz (1913), Hildebrand
(1943), Lippson y Moran (1914), Jones (l9?8) y Castro (19?8] ha--
cen referencia de algunas caracteristicas meristicas y morfológi-
cas del estadio y que concuerdan con lo aqui citado.

Cabe aclarar, que Hildebrand (1943) menciona para la es
pecie A._mitphilli _dos subespecies, los datos merísticos y morfp
mëtricos obtenidos de los ejemplares analizados y que se expresan
en las redescripciones permiten afirmar que la subespecie estudia
da aqui, es a. mitchilli diaphana, lo cual se confirma en base a
la distribución zoogeogråfica que plantea este autor para dicha -
subespecie y que fue confirmada por Abarca (1988) para el sistema
estuarino de Tecolutla.

Ls. oesxaxotio onroommrlco nz ¿_ nigchi1_11.

La integración de las redescripciones de los diferentes
estadios y subestadios del desarrollo realizadas en el presente -
estudio, ponen de manifiesto el desarrollo ontogenético completo
y la serie de cambios que van adoptando con el tiempo los organis
mos pertenecientes a la especie a lo largo de su;cic1o de vida.

En el establecimiento del desarrollo ontogenético se ob
servó que el tamaño de cada estadio de desarrollo puede ser modi-
ficado per el medio ambiente (temperatura, alimentación, etc.) y
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que la aparici6n de estructuras en los organismos (también deter­

minadas por el medio ambiente) es sutil llevando a un desarrollo 

gradual y directo, desde los estadios tempranos hasta el adulto, 

lo que se demuestra con la presencia de subestadios de transici6n 

(larva con saco vitelino y larva en transici6n) durante el ciclo 

de vida de los organismo. Es durante el subestadio de larva en -

transici6n cuando se adopta la forma y caracteres de los estadios 

juvenil y adulto; al final de este subestadio, el pez semeja el -

adulto, con ciertas diferencias en el patr6n de pigmentaci6n. 

Existe durante los subestadios de larva en preflexi6n a 

larva en transici6n un "movimiento" de las aletas anal (del 19.0% 

con respecto a la longitud total y dorsal (del 16.0% con respecto 

a la longitud total), así como de la posici6n del ano (6.3% con -

respecto a.LT) en sentido anterior, estos eventos son explicados 

por Levour (1919 - 1922) como el resultado del mismo desarrollo -

de las aletas mediante la aparici6n de radios en direcci6n ante-­

rior, además del mayor crecimiento de la regi6n postanal (ano - -

aleta caudal) en relaci6n al que se observa de la boca al ano. 

7.4. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA DE A. mitchilli. 

7.4.1. RELACION CON LOS PARAMETROS AMBIENTALES ABIOTICOS. 

La distribuci6n y abundancia de cada uno de los esta- -

dios y subestadios del desarrollo ontogenético de la especie, re~ 

ponde a las características ambientales bi6ticas y abi6ticas que 

prevalecen en el sistema. Las caracterísitcas abi6ticas son defi 

nidas por la interacci6n de los parámetros fisicoquímicos. 

Salinidad. Cada uno de los estadios y subestadios pre­

senta preferencias ambientales diferentes (Mulligan y Snelson, --

1981), sin embargo el rango de salinidad en el que se colectaron 

estos organismos varío entre 0.4 - 19.5 o/oo, este rango es am- -

plio y lleva a la determinaci6n de que la especie es eurihalina -

en la medida de que soporta amplias variaciones de salinidad, lo 
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que la aparición de estructuras en los organismos (también deter-
minadas por el medio ambiente) es sutil llevando a un desarrollo
gradual y directo, desde los estadios tempranos hasta el adulto,
lo que se demuestra con la presencia de subestadios de transición
(larva con saco vitelino y larva en transición) durante el ciclo
de vida de los organismo. Es durante el subestadio de larva en -
transición cuando se adopta la forma y caracteres de los estadios
juvenil y adulto; al final de este subestadio, el pez semeja el -
adulto, con ciertas diferencias en el patrón de pigmentación.

Existe durante los subestadios de larva en preflexión a
larva en transición un "movimiento" de las aletas anal (del 19.08
con respecto a la longitud total y dorsal (del 16.0% con respecto
a la longitud total), así como de la posición del ano (6.38 con -
respecto a«LT) en sentido anterior, estos eventos son explicados
por Levour (1919 - 1922) como el resultado del mismo desarrollo -
de las aletas mediante la aparición de radios en dirección ante--
rior, ademãs del mayor crecimiento de la región postanal (ano - -
aleta caudal) en relación al que se observa de la boca al ano.

1.4. DISTRIBUCION Y ABUNDANCIA De 5. nitcaiiii.

?.4.1. RELHCIUN CON LOS PARÁMETROS AMBIENTALES ABIUTICÚ5.

La distribución y abundancia de cada uno de los esta- ~
dios y subestadios del desarrollo ontogenético de la especie, res
pende a las caracteristicas ambientales bióticas y abióticas que
prevalecen en el sistema. Las caracterisitcas abióticas son defi
nidas por la interacción de los parámetros fisicoquímicos.

Salinidad. Cada uno de los estadios y subestadios pre-
senta preferencias ambientales diferentes (Mu11igan y Snelson, --
1981), sin embargo el rango de salinidad en el que se colectaron
estos organismos varío entre D.4 - 19.5 o/oo, este rango es am- -
plio y lleva a la determinación de que la especie es euríhalina -
en la medida de que soporta amplias variaciones de salinidad, lo
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que coincide con las observaciones realizadas por Gunter (1945), 

Eddy (1957), Springer y Woodburn (1960) (citado en castro, 1978), 

Mansuetti y Hardy (1967), Lippson y Moran (1974), Walls (1975), -

Sánchez-Chávez (1976), Castro (1978), Janes (1978) y Res~ndez - -
(1979). 

El análisis comparado de las preferencias fisicoquími-­

cas de cada estadio y subestadio hacen notar la inclinaci6n por -

salinidades altas por parte de los estadios tempranos (huevos y -

larvas), y salinidades bajas para los estadios juvenil y adulto, 
hecho que concuerda con lo reportado por los autores arriba men-­

cionados además de Rocha (1983), Dillañes (1985). 

Así, lo huevos de~· mitchilli se distribuyen preferen­
temente en un intervalo de salinidad entre 12.4 - 19.0 o/oo lo -

que coincide con lo reportado por Wang-Kernehan (1979) y que es -
de 10.0 - 20.0 o/oo, aunque pueden ocurrir entre salinidades men~ 

res de 5.0 o/oo, lo que concuerda con las observaciones realiza-­

das en este trabajo (0.5 - 19.5 o/oo); Dovel afirma una preferen­

cia por salinidades entre 13.0 y 15.0 o/oo y un mayor rango de -­

presencia que va de 1.0 - 22.0 o/oo; Lippson y Moran (1974) refi~ 

ren este estadio a salinidades superiores de 8.0 o 10.0 o/oo y Jo 

nes (1978) da una preferencia para 8.0 - 15.0 o/oo. 

Las larvas con saco vitelino se distribuyen en un rango 

de salinidad similar al del estadio de huevo, aunque parece exis­

tir una tendencia por salinidades ligeramente más bajas (8.0 - --

18.0 o/oo); las larvas en preflexi6n se observan más abundanteme~ 
te en salinidades netre los 4.0 y 6.0 o/oo, mientras que las lar­

vas en flexi6n presentan un rango más amplio de preferencia que -

va de 5.9 - 19.0 o/oo, disminuyendo nuevamente y con tendencia a 

bajas salinidades para el subestadio en postflexi6n (2.0 - 14.0 -

o/oo), esta tendencia se mantiene en las larvas en transici6n - -

(2.0 - 8.0 o/oo). De manera general, se aprecia la existencia de 

la preferencia por salinidades más altas en los subestadios de 

larvas más tempranos y que conforme se avanza en el desarrollo 
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que coincide con las observaciones realizadas por Gunter (1945),
Eddy (1951), Springer y Woodburn (1988) (citado en castro, 1918),
Hansuetti y Hardy (1981), Lippson 1 Moran (1914), Walls (1915), -
Sánchez-Chávez (1918), Castro (1918), Jones (1918) y Reséndez - -
(1919).

El análisis comparado de las preferencias fisicoquimi--
cas de cada estadio y subestadio hacen notar la inclinación por -
salinidades altas por parte de los estadios tempranos (huevos y -
larvas), y salinidades bajas para los estadios juvenil y adulto,
hecho que concuerda con lo reportado por los autores arriba men--
cionados además de Rocha (1983), Dillañes (1985).

asi, lo huevos de a. mitchilli se distribuyen preferen-
temente en un intervalo de salinidad entre 12.4 - 19.8 oƒoo lo -
que coincide con lo reportado por Wang-Kernehan (1919) y que es -
de 18.8 - 28.8 oƒoo, aunque pueden ocurrir entre salinidades menp
res de 5.8 oƒoo, lo que concuerda con las observaciones realiza--
das en este trabajo (8.5 - 19.5 oƒoo); Dovel afirma una preferen-
cia por salinidades entre 13.8 y 15.8 oƒoo y un mayor rango de --
presencia que va de 1.8 - 22.8 oƒoo; Lippson y Moran (1914) refip
ren este estadio a salinidades superiores de 8.8 o 18.8 oƒoo y Jo
nes (1918) da una preferencia para 8.8 - 15.8 oƒoo.

Las larvas con saco vitelino se distribuyen en un rango
de salinidad similar al del estadio de huevo, aunque parece exis-
tir una tendencia por salinidades ligeramente más bajas (8.8 - --
18.8 oƒoo); las larvas en preflexión se observan más abundantemep
te en salinidades netre los 4.8 y 8.8 oƒoo, mientras que las lar-
vas en flexión presentan un rango más amplio de preferencia que -
va de 5.9 - 19.8 oƒoo, disminuyendo nuevamente y con tendencia a
bajas salinidades para el subestadio en postflexión (2.8 - 14.8 -
oƒoo), esta tendencia se mantiene en las larvas en transición - -
(2.8 - 8.8 oƒoo). De manera general, se aprecia la existencia de
la preferencia por salinidades más altas en los subestadios de --
larvas más tempranos y que conforme se avanza en el desarrollo --
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ontogenético, la tendencia en la distribuci6n es preferencialmen­

te hacia aguas de baja salinidad, lo que apoya las tesis de Dovel 

(1971) quién además afirma que las larvas son dominantes de aguas 

solfbres con movimientos temporales predecibles a los movimientos 

salinos; y de Wang y Kernehan (1979) al mencionar que las larvas 

migran después del desove a áreas de menor salinidad. 

Por otro lado, todos los trabajos en la bibliografía, -

hablan del estadio de larva en general, siendo el presente estu-­

dio el que define con mayor aproximaci6n la distribuci6n de las -

diferentes etapas del estadio con respecto a la salinidad. Si se 

toma el promedio de los intervalo de los diferentes subestadios, 

se puede definir el intervalo de preferencia para el estadio de -

larva entre 4.3 - 13.0 o/oo, éste intervalo queda comprendido en 

lo reportado por Jones (1975) de 3.0 - 7.0 o/oo, Wang-Kernehan 
(1979) O.O - 5.0 o/oo, Altamirano (1985) O.O - 12.0 o/oo. Así -­

mismo se pueden apreciar que el intervalo de salinidad para este 
estadio, está desfazado con el de huevo (12.4 - 19.0 o/oo). 

En cuanto a los juveniles y adultos, se aprecia una ma­

yor preferencia por aguas de baja salinidad, el intervalo de 0.4 

2.4 o/oo es común para ambos estadios. Algo importante es el he­

cho de que el intervalo de distribuci6n amplio donde se colecta-­

ron estos estadios (0.4 - 8.5 o/oo) se traslapa con el registrado 

para las preferencias del subestadio de larva en transici6n (2.0-

8.0 o/oo), lo cual se explica como el paso gradual de la larva, -
mediante la adquisici6n de caracteres como la capacidad de dispe! 

si6n, nataci6n y preferencias alimenticias, al hábitat de los ju­

veniles. El hecho de que juveniles y adultos compartan el mismo 

intervalo se debe a que comparten también el mismo hábitat. Los 
resultados aquí descritos concuerdan con los citados para juveni­

les y adultos por Gunter (1945) de 2.3 - 36.0 o/oo,preferencial-­

mente O.O - 5.0 o/oo; Massman (1954) s61o menciona la preferencia 

de juveniles por salinidades bajas; Eddy (1957) menciona que pue­

den incluso invadir aguas dulces: Springer y Woodvurn (1960), ci­

tado en Castro (1978), de 0.5 - 8.0 o/oo; Mansuetti y Hardy -
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ontogenético, la tendencia en la distribución es preferencialmen-
te hacia aguas de baja salinidad, lo que apoya las tesis de Dovel
(1911) quién además afirma que las larvas son dominantes de aguas
solpbres con movimientos temporales predecibles a los movimientos
salinos; y de Wang y Kernehan (1919) al mencionar que las larvas
migran después del desove a áreas de menor salinidad.

Por otro lado, todos los trabajos en la bibliografia, -
hablan del estadio de larva en general, siendo el presente estu--
dio el que define con mayor aproximación la distribución de las -
diferentes etapas del estadio con respecto a la salinidad. Si se
toma el promedio de los intervalo de los diferentes subestadios,
se puede definir el intervalo de preferencia para el estadio de -
larva entre 4.3 - 13.0 ojoo, éste intervalo queda comprendido en
lo reportado por Jones (1915) de 3.8 - 1.8 o/oo, Wang-Kernehan --
(1919) 8.0 - 5.0 o/oo, Altamirano (1985) 0.0 - 12.0 o/oo. Así --
mismo se pueden apreciar que el intervalo de salinidad para este
estadio, está desfazado con el de huevo (12.4 - 19.0 o/oo).

En cuanto a los juveniles y adultos, se aprecia una ma-
yor preferencia por aguas de baja salinidad, el intervalo de 8.4
2.4 oƒoo es común para ambos estadios. Algo importante es el he-
cho de que el intervalo de distribución amplio donde se co1ecta--
ron estos estadios (8.4 - 8.5 oƒoo) se traslapa con el registrado
para las preferencias del subestadio de larva en transición (2.8-
8.8 o/oo), lo cual se explica como el paso gradual de la larva, -
mediante la adquisición de caracteres como la capacidad de dispeï
sión, natación y preferencias alimenticias, al hábitat de los ju-
veniles. El hecho de que juveniles y adultos compartan el mismo
intervalo se debe a que comparten también el mismo hábitat. Los
resultados aqui descritos concuerdan con los citados para juveni-
les y adultos por Gunter (1945) de 2.3 - 36.0 o/oo.preferencia1--
mente 0.0 - 5.0 o/oo; Massman (1954) sólo menciona la preferencia
de juveniles por salinidades bajas; Eddy (1951) menciona que pue-
den incluso invadir aguas dulces: Springer y Woodvurn (1960), ci-
tado en Castro (1918), de 8.5 - 8.8 oƒoo: Mansuetti y Hardy - --

Q-
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(1967) afirman que los juveniles pueden penetrar ríos; Reséndez -

(1970) da un promedio de 16.3 o/oo; Walls (1975) s6lo los menciona 

como preferentes de aguas de baja salinidad; y Sánchez-Chávez 

(1976) de 1.7 - 34.5 o/oo. Como se observa, la salinidad es un -­

factor importante en la distribuci6n de la especie y cada uno de -

sus estadios de desarrollo (Jones, 1978 y Mulligan-Snelson, 1981) 

Temperatura. El intervalo de temperatura en el que se -

colectar6n a los diferentes estadios de ~· mitchilli (20.5 - 29.5 

ºC) queda incluido en los reportados por Gunter (1945), Jones - -­

(1978), Reséndez (1979), Wang y Kernehan (1979), Altamirano (1985) 

Flores-Méndez (1982), Rocha (1983) y Dillañes (1985). Si bién hu­

bo variaciones con respecto a cada etapa del desarrollo ontogenétl 

co, éstas no fueron significativas (0.3 - l.3ºC). 

El estadio de huevo fue colectado preferencialmente en -

temperaturas entre 21.0 -22.5°C, intervalo que se traslapa con el 
citado por Wang-Kernehan (1979) de 22.0 27.0ºC y más ampliamente -

entre 15.0 y 30.0ºC, y más ampliamente entre 15.0 y 30.0ºC, Dilla­
ñes (1985) de 17.0 - 31.0ºC, intervalo en el que se incluye compl~ 

tamente el obtenido en este trabajo. 

Las larvas se observaron preferencialmente entre 21.2 -

23.5ºC, aunque se distribuyen en un rango más amplio (20.6 - 29.2 

ºC). En la bibliografía no se mencionan las preferencias por tem­

peratura de este estadio, sin embargo se citan las temperaturas en 
las que se pueden encontrar, Jones (1978) menciona temperaturas m~ 

yores de 11.0ºC, Flores-Méndez (1982) entre 19.3 - 33.0ºC, Rocha -

(1983) entre 24.0 - 32.0ºC, Altamirano (1985) 19.0 - 26.0ºC y Di­

llañes (1985) de 17.0 - 31.0ºC. Se puede observar que el rango g~ 

neral queda incluido en los mencionados por la bibliografía. 

En el presente trabajo se obtuvieron las temperaturas -­

preferenciales para los diferentes subestadios de larva, quedando 

de la siguiente manera: larvas con saco vitelino entre 21.0 - --

22.0ºC, larvas en preflexí6n entre 22.0 - 22.4ºC, larvas en fle--
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(19ó1) afirman que los juveniles pueden penetrar rios; Reséndez -
(1918) da un promedio de 18.3 o/oo; Walls (1915) sólo los menciona
como preferentes de aguas de baja salinidad; y Sánchez-Chávez - -
(1918) de 1.1 - 34.5 o/oo. Como se observa, la salinidad es un --
factor importante en la distribución de la especie y cada uno de -
sus estadios de desarrollo (Jones, 1918 y Mulligan-Snelson, 1981)

Temperatura. El intervalo de temperatura en el que se -
colectarón a los diferentes estadios de 8. mitchilli (28.5 - 29.5
°C) queda incluido en los reportados por Gunter (1945), Jones - --
(1918), Resóndez (1919), Wang y Kernehan (1919), Altamirano (1985)
Flores-Méndez (1982), Rocha (1983) y Dillañes (1985). Si bién hu-
bo variaciones con respecto a cada etapa del desarrollo ontogendti
co, éstas no fueron significativas (0.3 - 1.3°C).

El estadio de huevo fue colectado preferencialmente en -
temperaturas entre 21.0 -22.5°C, intervalo que se traslapa con el
citado por Wang-Kernehan (1919) de 22.0 21.0°C y más ampliamente -
entre 15.0 y 30.8°C, y más ampliamente entre 15.0 y 30.8°C, Dilla-
ñes (1985) de 11.0 - 3l.0°C, intervalo en el que se incluye comple
tamente el obtenido en este trabajo.

Las larvas se observaron preferencialmente entre 21.2 -
23.5°C, aunque se distribuyen en un rango más amplio (28.8 - 29.2
°C). En la bibliografia no se mencionan las preferencias por tem-
peratura de este estadio, sin embargo se citan las temperaturas en
las que se pueden encontrar, Jones (1918) menciona temperaturas ma
yores de 1l.8°C, Flores-Méndez (1982) entre 19.3 - 33.8°C, Rocha -
(1983) entre 24.8 - 32.8°C, Altamirano (1985) 19.8 - 28.8°C y Di-
llañes (1985) de 11.0 - 31.8°C. Se puede observar que el rango gp
neral queda incluido en los mencionados por la bibliografia.

En el presente trabajo se obtuvieron las temperaturas --
preferenciales para los diferentes subestadios de larva, quedando
de la siguiente manera: larvas con saco vitelino entre 21.0 - --
22.8°C, larvas en preflexión entre 22.0 - 22.4°C, larvas en fle--
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xi6n entre 21.0 - 22.0ºC, larvas en postflexi6n entre 20.S - - --

22~0ºC y larvas en transici6n entre 21.6 - 29.0ºC. Las diferen-­

cias en temperatura no son significativas, ya que comparten el -­

mismo hábitat, sin embargo las larvas en transici6n presentan un 

rango mayor que puede ser consecuencia del grado de dispersi6n -­

del subestadio. 

Los juveniles se colectaron entre temperaturas de 21.3-

29.20C, siendo más abundantes entre los 26.2 - 29.0ºC; mientras -

que los adultos se concentraron en temperaturas de 25.3 - 29.0ºC, 

pudiéndose colectar entre los 21.8 - 29.4°C. Se aprecia una simi 

litud entre dichos intervalos, ésto se debe a que se comparten -­

los mismos hábitats. Gunter (1945) menciona que estos estadios -

pueden colectarse entre 8.1 - 33.2°C, mientras que Reséndez -

(1979) cita un intervalo de 19.0 - 32.0ºC, como se observa los re 

sultados obtenidos son acordes con la bibliografía. 

Oxígeno. Las preferencias observadas en este trabajo -

para los estadios de huevo y larva de la concentraci6n de oxígeno 

desuelto es.o - 8.0 ppm) coincide con los intervalos reportados -

en la bibliografía por Rocha (1983) de 3.0 - 8.6 ppm y Altamirano 

(1985) de 4.6 - 10.0 ppm, mientras que los juveniles y adultos -­

que comparten el mismo rango preferencial de 6.6 - 8.3 ppm quedan 

por encima del promedio citado por Reséndez (1979) de 4.6 ppm. 

Profundidad. La profundidad en la que se registr6 la -

mayor abundancia de huevos y larvas fue de 117 - 518 cm, mientras 

que para juveniles y adulstos de 128 - 195 cm. Se manifiesta una 

predilección por las estaciones someras del sistema por parte de 

la especie. Aunque es conveniente aclarar que el sistema estuari 

no en general es de baja profundidad. Gunter (1945), Reséndez -­

(1979), Wang y Kernehan (1979) citan que los juveniles y adultos 

se localizan entre profundidades de 0.5 - 20.0 metros; Jones - -­

(1978) afirma que la especie es un habitante de zonas de baja pr~ 

fundidad, menores a 20.0 m., Whiteheand (1977) los refiere como -

habitantes de playas de menos de 36.0 m. y Wall (1975) entre - --
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xión entre 21.8 - 22.8°C, larvas en postflexión entre 20.5 - - --
2218°C y larvas en transición entre 21.8 - 29.8°C. Las diferen--
cias en temperatura no son significativas, ya que comparten el --
mismo hábitat, sin embargo las larvas en transición presentan un
rango mayor que puede ser consecuencia del grado de dispersión --
del subestadio.

Los juveniles se colectaron entre temperaturas de 21.3-
29.2°C, siendo más abundantes entre los 28.2 - 29.0°C: mientras -
que los adultos se concentraron en temperaturas de 25.3 - 29.8°C,
pudiéndose colectar entre los 21.8 - 29.4°C. Se aprecia una simi
litud entre dichos intervalos, ésto se debe a que se comparten --
los mismos hábitats. Gunter (1945) menciona que estos estadios -
pueden colectarse entre 8.1 - 33.2°C, mientras que Resóndez - --
(1919) cita un intervalo de 19.0 - 32.8°C, como se observa los re
sultados obtenidos son acordes con la bibliografía.

Oxígeno. Las preferencias observadas en este trabajo -
para los estadios de huevo y larva de la concentración de oxígeno
desuelto (5.0 - 8.0 ppm) coincide con los intervalos reportados -
en la bibliografia por Rocha (1983) de 3.0 - 8.8 ppm y Altamirano
(1985) de 4.6 - 10.0 ppm, mientras que los juveniles y adultos --
que comparten el mismo rango preferencial de 8.6 - 8.3 ppm quedan
por encima del promedio citado por Reséndez (1979) de 4.6 ppm.

Profundidad. La profundidad en la que se registró la -
mayor abundancia de huevos y larvas fue de 111 - 518 cm, mientras
que para juveniles y adulstos de 128 - 195 cm. Se manifiesta una
predilección por las estaciones someras del sistema por parte de
la especie. Aunque es conveniente aclarar que el sistema estuari
no en general es de baja profundidad. Gunter (1945), Resóndez --
(1919), Wang y Kernehan (1919) citan que los juveniles y adultos
se localizan entre profundidades de 0.5 - 28.0 metros; Jones - --
(1918) afirma que la especie es un habitante de zonas de baja prp
fundidad, menores a 20.8 m., Whiteheand (1911) los refiere como -
habitantes de playas de menos de 36.8 m. y Wall (1915) entre - --
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otros, s6lo menciona que se localizan en aguas poco produndas. 

Todos coinciden en que es un habitante de bahías, aguas costeras, 

con fondos arenosos o lodosos (condiciones reportadas para el sis­

tema por Moreno, 1986), o alrededor de la boca de riveras o ríos 

como lo citan Eddy (1957), Sánchez-Chávez (1976), Dickson y Moore 

(1977), Castro (1978), Jorres (1978), Reséndez (1979), Ame~_cua - -

(1980), Vargas (1981), Flores y Méndez (1982), Rocha (1983), Ya-­

~EZ (1983), Collins y Finucane (1984), etc. 

Transparencia. Los organismos de la especie fueron co­

lectados entre 10.0 - 82.0% de transparencia; los huevos y larvas 

preferencialmente entre 20.0 - 60.0%, mientras que los juveniles 

y adultos entre 10.0 - 41.0%, se aprecia que conforme avanza el -

desarrollo de los organismos, éstos son más abundantes en aguas -

~enos translúcidas, lo que puede explicarse como estrategia en la 

EVaci6n de la predaci6n. Dichos resultados son acordes con los -

reportados por Dillañes (1985). 

-.4.2. RELACION CON LOS PARAMETROS BIOTICOS. 

La distribuci6n y abundancia de ~ mitchilli tiene rel~ 

ci6n con la presencia, distribuci6n y abundancia de zooplancton. 

Así, la distribuci6n vertical de los organismos de la especie -

coincide con la presencia y abundancia del zooplancton .(Gunter, -

1945). Alvariño (1980), afirma que la abundancia de larvas de -­
anchoa concuerda con la gran cantidad de copépodos y eufásidos, -

denominando a este hábitat como agua de anchoa. Todo lo anterior 

apoya los resultados obtenidos en este trabajo, con la excepci6n 

de que la dominancia de zoeas y mysis no concuerda completamente 

con lo citado por Alvariño; además debe considerarse que los sis­

temas son diferentes. 

7.4.3. DISTRIBUCION ESPACIAL Y TEMPORAL. 

La distribuci6n espacial (horizontal y vertical) de los 

diferentes estadios del desarrollo ontogenético de la especie, es-
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otros, sôlo menciona que se localizan en aguas poco produndas. -
Todos coinciden en que es un habitante de bahías, aguas costeras,
con fondos arenosos o lodosos (condiciones reportadas para el sis
tema por Moreno, 1986), o alrededor de la boca de riveras o ríos
como lo citan Eddy (1957), Sánchez-Chávez (l9?o), Dickson y Moore
(1917), Castro (1978), Jones (l9?8), Resëndet (1979), Ameãcua - -
(1980), Vargas (1981), Flores v Méndez (1982), Rocha (1983), Ya--
is: (1983), Collins y Finucane (l98d), etc.

Transparencia. Los organismos de la especie fueron co-
lectados entre 10.0 - 82.0% de transparencia; los huevos y larvas
preferencialmente entre 20.9 - 89.8%, mientras que los juveniles
y adultos entre 10.0 - 41.0%, se aprecia que conforme avanza el -
desarrollo de los organismos, éstos son más abundantes en aguas -
menos translúcidas, lo que puede explicarse como estrategia en la
cvaciôn de la predaciôn. Dichos resultados son acordes con los -
reportados por Dillañes (1985).

T.4.2. RELACION CON LOS PARHHETRÚS BIUTICOS.

La distribución y abundancia de a, mitchilli tiene relå
ción con la presencia, distribucion v abundancia de zooplancton.
Así, la distribución vertical de los organismos de la especie - -
coincide con la presencia v abundancia del zooplancton (Gunter, -
1945). Alvariño (1980), afirma que la abundancia de larvas de --
anchoa concuerda con la gran cantidad de copépodos y eufâsidos, -
denominando a este hábitat como agua de anchoa. Todo lo anterior
apoya los resultados obtenidos en este trabajo, con la excepción
de que la dominancia de zoeas v mysis no concuerda completamente
con lo citado por Alvariño; además debe considerarse que los sis-
temas son diferentes.

ï.4.5. DISTRIBUCION ESPACIAL Y TEMPORAL.

La distribución espacial (horizontal y vertical) de los
diferentes esnnüos del desarrollo ontogenëtico de la especie, es-
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ta determinada por las características hidrol6gicas y bi6ticas -­

del sistema. 

La mayor abundancia de huevos (98.4%) y larvas (l. con 

saco vitelino 84.5%, l. en preflexi6n 92.9%, l. en flexi6n 89.3%, 

l. en postflexión 86.7% y l. en transici6n 83.6%) fueron obteni-­

das de arrastres de fondo, esto se debe basicamente a las prefe-­

rencias por salinidades altas de estos estadios tempranos (alini­

dades que predominaron en este estato), además de la influencia -

de la concentraci6n de alimento (biomasa humeda de plancton 

69.4%) que también en este estrato dominó. En consecuencia estos 

estadios pueden considerarse de habitos epibéntonicos. 

La mayoría de los huevos colectados (95.4%) se encontr~ 

ban en el subestadio de huevo medio, hecho que apoya lo observado 

por Kuntz (1913) al referirse a la relaci6n entre la distribuci6n 

heterogenea vertical con el aumento de la densidad aunado al <lesa 

rrollo del huevo. 

El estadio de huevo fue colectado durante la mayor par­

te del año, presentándose el pico de mayor abundancia para la tem 

porada de invierno (96.71%),siguiendo en abundancia primavera -­

(2.75) y otoño (0.54%). Estos resultados permiten definir la te~ 

porada de desove de otoño a primavera; considerándose que en oto­

ño se llevan a cabo desoves precoces, en invierno se dio el deso­

ve masivo en el sistema y por Último en primavera se dieron deso­

ves tardíos. Estos resultados coinciden con el ciclo de madurez 

gonádica, ya que durante estas temporadas los estadios V y VI pr~ 
dominaron. Esta temporada de desove es diferente a la reportada 

por Lippson y Moran (1974) quienes la definen de Junio a Agosto, 

Wang y Kernehan (1979) de Mayo a Septiembre, y es más acorde con 

lo citado por Flores Coto (1983) de invierno a primavera y con -­

Abarca (1986) de Octubre a Mayo, aunque éste menciona para el mi~ 

mo sistema dos picos:para otoño y primavera: Fahay (1983) de -

Abril a Septiembre, Olney (1983) de Mayo a Agosto, Flores (1982) 

y Ferreira de Acal (1984) mencionan actividad reproductiva duran-
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ta determinada por las caracteristicas hidrológicas y biôticas --
del sistema.

La mayor abundancia de huevos (98.4%) y larvas (1. con
saco vitelino 84.5%, 1. en preflexiôn 92.9%, 1. en flexión 89.3%,
1. en postflexión 86.7% y 1. en transicidn 83.6%) fueron obtení--
das de arrastres de fondo, esto se debe basicamente a las prefe--
rencias por salinidades altas de estos estadios tempranos (alini-
dades que predominaron en este estate), además de la influencia -
de la concentración de alimento (biomasa humeda de plancton = - -
o9.å%) que también en este estrato domind. En consecuencia estos
estadios pueden considerarse de habitos epibëntonicos.

La mayoría de los huevos colectados (95.4%) se encontra
ban en el subestadio de huevo medio, hecho que apoya lo observado
por Hunt: (1913) al referirse a la relación entre la distribucidn
heterogenea vertical con el aumento de la densidad aunado al desa
rrollo del huevo.

El estadio de huevo fue colectado durante la mayor par-
te del año, presentándose el pico de mayor abundancia para la tem
porada de invierno (9o.?l%),siguiendo en abundancia primavera --
(2.?5) y otoño (O.5e%). Estos resultados permiten definir la tem
porada de desove de otoño a primavera; considerándose que en oto-
ño se llevan a cabo desoves precoces, en invierno se dio el deso-
ve masivo en el sistema y por último en primavera se dieron deso-
ves tardíos. Estos resultados coinciden con el ciclo de madurez
gonádica, ya que durante estas temporadas los estadios V y VI pre
dominaron. Esta temporada de desove es diferente a la reportada
por Lippson y Moran (19?4) quienes la definen de Junio a Agosto,
Wang y Kernehan (1979) de Mayo a Septiembre, y es más acorde con
lo citado por Flores Coto (1983) de invierno a primavera y con --
Abarca (1986) de Octubre a Mayo, aunque éste menciona para el mis
mo sistema dos picoszpara otoño y primavera: Fahay (1983) de - -
abril a Septiembre, Dlney (1983) de Mayo a Agosto, Flores (1982)
y Ferreira de acal (1984) mencionan actividad reproductiva duran-

-161-



te todo el añ~. Las diferencias en las temporadas de desove pue­

den deberse a las características ambientales que predominan en -

los diferentes sistemas y su acci6n sobre la madurez sexual. 

El estadio de huevo tiene una distribuci6n amplia sien­

do más abundante en la zona más interna del estero Larios, en la 

parte alta del río Tecolutla y en la entrada del estero El Negro, 

:onas que presentaron salinidades superiores a 10 o/oo, lo cual -

coincide con las condiciones favorables para el desove y desarro-

1 lo del huevo (Janes, 1978 y Wang y Kernehan, 1979). Estas zonas 

son particularmente profundas y por consecuencia los cambios en -

el ambiente no son acentuados, además de que los adultos durante 

los meses fríos (que coinciden con la época de desove) migran ha­

cia zonas profundas. La dispersi6n del estadio de huevo está de­

terminada por las corrientes que en el sistema se forman, sin em­

bargo se sabe que todos los clupeiformes desovan formando mancho­

nes densos que se disperzan lentamente a partir dela periferia, -

comportamiento que asegura la actividad larval (Lasker, 1978). 

La distribuci6n y abundancia de cada subestadio del es­

tadio larval está determinada por los parámetros fisicoquímicos y 

la concentraci6n de plancton en el sistema, debido a que no exi~ 

ten trabajos sobre la distribuci6n y abundancia de cada subesta-­

dio larval, s6lo se discutirán estos factores a nivel de estadio. 

Se puede apreciar que para el estadio larva, la mayor abundancia 

se da en invierno, qunque se presenta desde otoño hasta primavera, 

la presencia y abundancia de este estadio coincide con las épocas 

en las que se registran desoves. Así mismo, se aprecia un desfa­

:amiento en el tiempo con respecto a la abundancia de cada subes­

tadio y que se explica como el tiempo en que transcurre para que 

un organismo alcance el subestadio de desarrollo siguiente. Final­

mente, fue el estero Larios el que present6 la mayor abundancia de 

larvas. En la bibliografía, Gunter (1945) cita la epoca de abun-­

dancia del estadio entre otoño y primavera, siendo más abundantes 

las dos primeras temporadas; Janes (1978) de primavera a princi-­

pios de otoño, Flores y Mendez (1982) de otoño a invierno, Collins 
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te todo el año. Las diferencias en las temporadas de desove pue-
den deberse a las características ambientales que predominan en -
los diferentes sistemas y su acción sobre 1a madurez sexual.

El estadio de huevo tiene una distribución amplia sien-
do más abundante en la zona más interna del estero Larios, en la
parte alta del río Tecolutla y en la entrada del estero El Negro,
:onas que presentaron salinidades superiores a lü o/oo, lo cual -
coincide con las condiciones favorables para el desove y desarro-
llo del huevo (Jones, l9?8 y Wang y Kernehan, l9?9). Estas zonas
son particularmente profundas y por consecuencia los cambios en -
el ambiente no son acentuados, además de que los adultos durante
los meses frios (que coinciden con la época de desove) migran ha-
cia :onas profundas. La dispersión del estadio de huevo está de-
terminada por las corrientes que en el sistema se forman, sin em-
bargo se sabe que todos los clupeiformes desovan formando manche-
nes densos que se disperzan lentamente a partir dela periferia, -
comportamiento que asegura la actividad larval (Lasker, 1978).

La distribución y abundancia de cada subestadio del es-
tadio larval está determinada por los parámetros fisìcoquimicos y
la concentración de plancton en el sistema, debido a queano exis
ten trabajos sobre la distribución y abundancia de cada subesta--
dio larval, sólo se discutirán estos factores a nivel de estadio.
Se puede apreciar que para el estadio larva, la mayor abundancia
se da en invierno, qunque se presenta desde otoño hasta primavera,
la presencia y abundancia de este estadio coincide con las épocas
en las que se registran desoves. Asi mismo, se aprecia un desfa-
zamiento en el tiempo con respecto a la abundancia de cada subes-
tadio y que se explica como el tiempo en que transcurre para que
un organismo alcance el subestadio de desarrollo siguiente. Final-
mente, fue el estero Larios el que presentó la mayor abundancia de
larvas. En la bibliografia, Gunter (1945) cita la epoca de abun--
dancia del estadio entre otoño y primavera, siendo más abundantes
las dos primeras temporadas; Jones (l9?8) de primavera a princi--
pios de otoño, Flores y Mendez (1982) de otoño a invierno, Collins
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Y Finucane (1984) de primavera a verano, Cruz (1982) en otoño, Fe 

rreira y Acal (1984) primavera e invierno, y Altamirano (1985) en 

invierno. De lo anterior se obtiene que para las costas de Méxi­

co la temporada de abundancia larval es de otoño a primavera, lo 

que coincide con los resultados de este trabajo, dichas variacio­

nes son resultado de las condiciones ambientales en los sistemas 

a lo largo del ciclo anual y en relaci6n con la latitud. 

Los juveniles se observar6n durante todo el año en el -

sistema y su abundancia aurnent6 de invierno a verano donde alcan­

z6 su máximo valor, para caer nuevamente en otoño, es aparente 

que este estadio disminuye drásticamente en abundancia durante 

los meses frias, lo cual puede explicarse como consecuencia de la 

migraci6n de estos organismos hacia zonas más profundas en el si~ 

terna durante estos meses (Gunter, 1945). Sin embargo la distrib~ 

ci6n es amplia ya que se presentar6n y pudieron colectarse en to­

das las estaciones de muestreo, particularmente en el estero La-­

rios (estaciones someras) zona central del Rio Tecolutla, lo que 

coincide con lo reportado por Martínez (1985) y Abarca (1986) pa­

ra este mismo sistema. La tendencia de este estadio es la de di­

rigirse hacia zonas de baja salinidad, aunque no debe olvidarse -

que un factor determinante en la distribuci6n y abundancia lo es 

la concentraci6n de zooplancton en las zonas de muestreo, ya que 

éste es la fuente de alimento. 

Los adultos se presentaron en el sistema a lo largo del 

año, con una distribuci6n amplia en el sistema ya que fué captur~ 

do en todas las zonas del mismo y que concuerda con lo citado por 

Martínez (1985) y Abarca (1986) el patr6n de distribuci6n de este 

estadio en el sistema es el mismo que para el estadio de juvenil, 

lo cual es comprensible al tomar en cuenta que comparten las mis­

mas preferencia ambientales, el mismo hátitat. etc. 

La curva de abundancia de los adultos (donde en primav~ 

ra se alcanz6 el pico más alto, para decaer gradualmente hasta i~ 

vierno) es muy semejante a la curva observada para el estadio ju­

venil, dicha semejanza es explicada por el mismo comportamiento -

migratorio. 
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Y Finucane (1984) de primavera a verano, Cruz (1982) en otoño, Fe
rreira y Acal (1984) primavera e invierno, y Altamirano (1985) en
invierno. De lo anterior se obtiene que para las costas de Méxi-
co la temporada de abundancia larva] es de otoño a primavera, lo
que coincide con los resultados de este trabajo, dichas variacio-
nes son resultado de las condiciones ambientales en los sistemas
a lo largo del ciclo anual y en relacidn con la latitud.

Los juveniles se observarón durante todo el año en el -
sistema y su abundancia aumentó de invierno a verano donde alcan-
zó su máximo valor, para caer nuevamente en otoño, es aparente --
que este estadio disminuye drásticamente en abundancia durante --
los meses frios, lo cual puede explicarse como consecuencia de la
migración de estos organismos hacia zonas más profundas en el sip
tema durante estos meses (Gunter, 1945). Sin embargo la distribp
ción es amplia ya que se presentarón y pudieron colectarse en to-
das las estaciones de muestreo, particularmente en el estero La--
rios (estaciones someras) zona central del dio Tecolutla, lo que
coincide con lo reportado por Martinez (1985) y Abarca (1986) pa-
ra este mismo sistema. La tendencia de este estadio es la de di-
rigirse hacia zonas de baja salinidad, aunque no debe olvidarse -
que un factor determinante en la distribución y abundancia lo es
la concentración de zooplancton en las zonas de muestreo, ya que
éste es la fuente de alimento.

Los adultos se presentaron en el sistema a lo largo del
año, con una distribución amplia en el sistema ya que fué captura
do en todas las zonas del mismo y que concuerda con lo citado por
Martinez (1985) y Abarca (l98ó) el patrón de distribución de este
estadio en el sistema es el mismo que para el estadio de juvenil,
lo cual es comprensible al tomar en cuenta que comparten las mis-
mas preferencia ambientales, el mismo håtitat. etc.

La curva de abundancia de los adultos (donde en primave
ra se alcanzó el pico más alto, para decaer gradualmente hasta ip
vierno) es muy semejante a la curva observada para el estadio ju-
venil, dicha semejanza es explicada por el mismo comportamiento -
migratorio.
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7.5. ALIMENTACION. 

Por la esc aces de larvas con contenido alimenticio, así 

como por la dificultad q 'le implica el análisis gravimétrico de la 

dieta de los subestadios más t empranos de larva, el análisis de -

a liment ac i6n se delimit6 a un análisis de frecuencia. Dicho aná­

li s is pe rm i ti6 establece r que los tipos de alimento que consumen 

l os organismos de los diferentes subestadios de larva s on en or-­

de n de importancia: copépodos (92%), zoeas (4 %) y diatomeas (4 %) 

Tomando en consideraci6n el criterio propuesto por Darnell (1958) 

la s zoeas y las diatomea s se consideran como un alimento ocasio-­

nal , ya que su free wncia es inferior al 5%. Así mismo, los re-­

sult ado s demuestran que no existe variaci6n en el tipo de alimen­

t o de es te estadio para las d i ferentes estaciones y temporadas de 

mu estre o. Al comparar los contenidos alimenticios con la fauna -

acompaña nte , se pudo ver que los plancts~es de los cuales se ali­

menta n la s larvas, se presentan durante todo el año y dentro de -

los de ma yo r abundancia (Tabla 5). Los copépodos fueron el grupo 

:ooplanc t6nico má s abundante durante todas las t emporadas del año 

en las que se presentaron los diferentes subestadios larvales. 

La¡iliunda ncia de copépodos en el estuario y su frecuencia en el -­

alimento, permite afirmar que éste estadio consume preferentemen­

te copépodos además de ser este alimento fácil de obtenerse en el 

s i s t ema . Dichos resultados concue rdan con lo mencionado por She­

ri dan (19 78) . 

Así mismo, es de notarse que el número de organismos 

que ingieren las larvas aumenta en relaci6n a la talla siendo en 

pr omedio de 5 copépodos por organismo, lo cual concuerda con lo -

reportado por Houde (1977). 

Según las preferencias alimenticias obtenidas y de - -

a cuerdo con la clasificaic6n ictiotr6fica propuesta por Yáñez- -­

Ara ncibia y Nugent (1977) y Yáñez -Arancibia (1978)(citado en Lara 

y Aguirre 1984) las larvas de ~ mitchilli corresponde a la cate­

gor ía de consumidores primarios (dicha categoría incluye organis-
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?.5. ALIMENTACION.

Por la escaces de larvas con contenido alimenticio, así
como por la dificultad qle implica el análisis gravimétrico de la
dieta de los subestadios más tempranos de larva, el análisis de -
alimentación se delimitó a un análisis de frecuencia. Dicho aná-
lisis permitió establecer que los tipos de alimento que consumen
los organismos de los diferentes subestadios de larva son en or--
den de importancia: copópodos (92%), zoeas (48) y diatomeas (48)
Tomando en consideración el criterio propuesto por Darnell (1958)
las zoeas y las diatomeas se consideran como un alimento ocasio--
nal, ya que su freclencia es inferior al 5%. Asi mismo, los re--
sultados demuestran que no existe varíacidn en el tipo de alimen-
to de este estadio para las diferentes estaciones y temporadas de
muestreo. Al comparar los contenidos alimenticios con la fauna -
acompañante, se pudo ver que los planctppes de los cuales se ali-
mentan las larvas, se presentan durante todo el año y dentro de -
los de mayor abundancia (Tabla 5). Los copépodos fueron el grupo
:ooplanctónico más abundante durante todas las temporadas del año
en las que se presentaron los diferentes subestadios larvales. -
Laabundancia de copépodos en el estuario y su frecuencia en el --
alimento, permite afirmar que éste estadio consume preferentemen-
te copëpodos además de ser este alimento fácil de obtenerse en el
sistema. Dichos resultados concuerdan con lo mencionado por She-
ridan (1978).

Asi mismo, es de notarse que el número de organismos --
que ingieren las larvas aumenta en relación a la talla siendo en
promedio de 5 copêpodos por organismo, lo cual concuerda con lo -
reportado por Houde (l9?7).

Según las preferencias alimenticias obtenidas y de - -
acuerdo con la clasificaicón ictiotrófica propuesta por Yáñez- --
Arancibia y Nugent (19??) y Yáñez-Arancibia (19?8)(cítado en Lara
y Aguirre 1984) las larvas de 8¿ mitchilli corresponde a la cate-
goría de consumidores primarios (dicha categoría incluye organis-
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mos fito y zooplanct6fagos, detritívoros y omnívoros). 

La selectividad del alimento (planteada por Houde, - --

1977) para este estadio, no es tan aparente ya que la dominancia 

temporal y espacial de los copépodos no lo permite. 

En base al contenido alimenticio, se determin6 en 4.0 

mm LT, la talla a lo cual las larvas llevan a cabo su primera al~ 

mentaci6n, la cual queda incluida dentro del intervalo téorico -­

calculado (3.3-4.5 mm LT) obtenido apartir de la relaci6n L=4D, -

donde L= longitud en mm. a la cual la larva tiene su primera ali­

mentaci6n, D = diámetro en milímetros del huevo, propuesta por -­

Shirota (1970) (citado en Lasker, 1978), tomando en consideraci6n 

cµe la talla de la larva en su primera alimentaci6n está determin~ 

da por la capacidad de nataci6n para buscar alimento, conviene -­

mencionar que existe un intervalo entre la absorci6n completa del 

vitelo y el inicio irreversible a la inanici6n, tiempo que depen­

de del tamaño del huevo y de la temperatura del agua, ese tiempo 

es mayor en larvas que proceden de huevos de gran tamaño, como -­

las anchoas, ya que sus larvas tendrán mayor cantidad de vitelo. 

Las larvas de huevos de gran tamaño son capaces de sobrevivir en­

tre 6 y 16 días. Lasker (1978). El intervalo téorico estimado -

coincide con el reportado por Detwyler y Houde (1970), quienes -­

afirman que el inicio de la alimentaci6n en larvas de A. mitchi--

1 li es de 3.4 mm LT, y es además compatible con el intervalo de 

longitud al cual se alcanza el subestadio de preflexi6n (3.3-6.3 

mm LT), es decir tallas en las que se ha absorvido por completo 

el saco vitelino. 

En general,los tipos de alimento presentes en la dieta 

de los juveniles, son los mismos que en la de los adultos, exceE 

to porque en los primeros se incluyen rotíferos y huevos de pe-­

ces, mientras que los adultos se alimentan de foraminíferos e hl 

drozoarios; la lista de alimentos obtenida, es acorde con la ci­

tada por Sheridan (1978), Abarca (1986) y De la Rosa (1986) para 

dichos estadios. 
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mos fito y zooplanctófagos, detritivoros y omnivoros).

La selectividad del alimento (planteada por Houde, - --
l9??) para este estadio, no es tan aparente ya que la dominancia
temporal y espacial de los copópodos no lo permite.

En base al contenido alimenticio, se determinó en 4.8
mm LT, la talla a lo cual las larvas llevan a cabo su primera ali
mentación, la cual queda incluida dentro del intervalo teorico --
calculado (3.3-4.5 mm LT) obtenido apartir de la relación L=4D, -
donde L= longitud en mm. a la cual la larva tiene su primera ali-
mentación, D = diámetro en milímetros del huevo, propuesta por --
Shirota (l9Tü) (citado en Lasker, 1918), tomando en consideración

:pe la talla de la larva en su primera alimentación está determinä
da por la capacidad de natación para buscar alimento, conviene --
mencionar que existe un intervalo entre la absorción completa del
vitelo y el inicio irreversible a la inanición, tiempo que depen-
de del tamaño del huevo y de la temperatura del agua, ese tiempo
es mayor en larvas que proceden de huevos de gran tamaño, como --
las anchoas, ya que sus larvas tendrán mayor cantidad de vitelo.
Las larvas de huevos de gran tamaño son capaces de sobrevivir en-
tre ó y ló días. Lasker (l9?8). El intervalo teorico estimado -
coincide con el reportado por Deteyler y Houde (1978), quienes --
afirman que el inicio de la alimentación en larvas de §¿ mitchi--
lli es de 3.4 mm LT, y es además compatible con ol intervalo de
longitud al cual se alcanza el subestadio de preflexión (3.5-6.8
mm LT), es decir tallas en las que se ha absorvido por completo
el saco vitelino.

En genera1,los tipos de alimento presentes en la dieta
de los juveniles, son los mismos que en la de los adultos, excep
to porque en los primeros se incluyen rotíferos y huevos de pe--
ces, mientras que los adultos se alimentan de foraminfferos e hi
drozoarios; la lista de alimentos obtenida, es acorde con la ci-
tada por Sheridan (l9?8), Abarca (1986) y De la Rosa (1986) para
dichos estadios.
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El alimento preferencial observado para ambos estadios 

estuvo constituido básicamente por: MONI, copépodos y zoeas; mie~ 

tras que el alimento secundario por: mysis, megalopas, ostrácidos, 
e 

huevos de crustaceos, clad6ceros y pelecipodos; las larvas de pe-

ces en los adultos constituyeron un alimento primario, mientras 

que en los juveniles permanecieron como un alimento secundario; di 

chos resultados concuerdan con Dinner (1974), Sheridan (1978), - -

A~arca (1986) y De la Rosa (1986). 

En general, el tipo de alimento que consumen dichos es­

tadios responde a la abundancia del mismo en el medio, lo cual es­

tá determinado por las condiciones ambientales que imperan en el -

sistema, así, se observan variaciones en la importancia relativa -

de un tipo de alimento a lo largo del año, por ejemplo, los copép~ 

des que abundan durante las temporadas de invierno y otoño en el -

medio, adquieren un índice de importancia relativa que les sitúa -

como un alimento preferencial para estas temporadas, sin embargo -

p~ra primavera cuando la biomasa de plancton se encuentra en el Pi 
ce más bajo, éste grupo desciende a ocupar una posici6n como ali-­

mento ocasional, en verano cuando la concentraci6n de plancton au­

menta, la importancia relativa de los copépodos en el alimento au­

menta también para ocupar un lugar secundario en la dieta y final­

mente en otoño e invierno cuando la biomasa de plancton se encuen­

tra en su mayor valor de abundancia, los copépodos adquieren nuev~ 

mente un lugar preferencial en la dieta. La abundancia de cierto 

tipo de alimento, que puede incluir en su dieta~ mitchilli, de-­

termina un comportamiento de la especie en la búsqueda de alimento. 

Se pudo observar que durante primavera, cuando el plancton escasea, 

se manifiesta la tendencia a un comportamiento bent6fago por parte 

de la especie, lo que se refleja en los valores de IIR de los os-­

trácodos, pelecípodos y partículas de arena; éste comportamiento -

es más acentuado en los juveniles. Por otro lado, se apreci6 que 

la alimentaci6n es complementada con larvas de peces y los planct~ 

~es presentes en el medio. En verano, cuando la abundancia de - -

plancton aumenta en el medio, estos organismos modifican su dieta 

primordialmente bent6faga, para consumir los planctones más abun-­

dantes. 
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El alimento preferencial observado para ambos estadios
estuvo constituido básicamente por: MUHI, copópodos y zoeas; miep
tras que el alimento secundario por: mysis, megalopas, ostrácgdos
huevos de crustaceos, cladóceros y pelecipodost las larvas de pe-

ces en los adultos constituyeron un alimento primario, mientras --
que en los juveniles permanecieron como un alimento secundario; di
chos resultados concuerdan con Dinner [l9?4), Sheridan (1918), - -
Abarca (198ó) y De la Rosa (1988).

En general, el tipo de alimento que consumen dichos es-
tadios responde a la abundancia del mismo en el medio, lo cual es-
tá determinado por las condiciones ambientales que imperan en el -
sistema, así, se observan variaciones en la importancia relativa -
de un tipo de alimento a lo largo del año, por ejemplo, los copápp
dos que abundan durante las temporadas de invierno y otoño en el -
medio, adquieren un indice de importancia relativa que les sitúa -
como un alimento preferencial para estas temporadas, sin embargo -
para primavera cuando la biomasa de plancton se encuentra en el pi
cc más bajo, áste grupo desciende a ocupar una posición como a1i--
mento ocasional, en verano cuando la concentración de plancton au-
menta, la importancia relativa de los copëpodos en el alimento au-
menta también para ocupar un lugar secundario en la dieta y final-
mente en otoño e invierno cuando la biomasa de plancton se encuen-
tra en su mayor valor de abundancia, los copépodos adquieren nueva
mente un lugar preferencial en la dieta. La abundancia de cierto
tipo de alimento, que puede incluir en su dieta A. mitchilli, de--
termina un comportamiento dela especie en la búsqueda de alimento.

I

Se pudo observar que durante primavera, cuando el plancton escasea,
se manifiesta la tendencia a un comportamiento bentófago por parte
de la especie, lo que se refleja en los valores de IIR de los os--
trácodos, pelecipodos y particulas de arena; áste comportamiento -
es más acentuado en los juveniles. Por otro lado, se apreció que
la alimentación es complementada con larvas de peces y los planctp
nes presentes en el medio. En verano, cuando la abundancia de - -
plancton aumenta en el medio, estos organismos modifican su dieta
primordialmente bentófaga, para consumir los planctones más abun--
dantes.
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Es importante destacar que se observó una selección por 

el alimento, la cual es más aparente durante invierno, ya que aún 

cuando la abundancia de copépodos imperara sobre las zoeas, éstas 

ultimas presentaron el mayor IIR en la dieta. En cuanto a la se-­

lectividad betófaga observada, ésta se inclinó hacia los ostráco-­

dos. 

El análisis de la alimentación de los diferentes esta-­

dios ontogenéticos, demostró que el espectro trófico de la especie 

se amplía con la talla, lo que concuerda con Darnel (1958), Sheri­

dan (1978), Abarca (1986) y que puede explicarse como resultado de 

la adquisición de facultades para alimentarse (visión, natación, -

tamaño de la boca, etc). Los hábitos alimenticios de las diferen­

tes tallas son semejantes puesto que comparten el mismo hábitat y 

pueden ser catalogados como consumidores primarios según la clasi­

ficación ictiotrófica propuesta por Yáñez-Nugent (1977) y Yáñez -­

(1978) ,(citado en Lara y Aguirre, 1984), sin embargo, los juveni-­

les y adultos por el hecho de alimentarse de otros peces pueden -­

ser considerados, con toda reserva, como consumidores secundarios, 

resultados que concuerdan con Whiteheand (1977), Amezcua (1980), -

Yáñez y Lara (1983), Abarca (1986). 

7.6. MADUREZ GONADICA. 

Durante los diferentes estadios de madurez, los óvulos 

adquieren características morfofuncionales particulares que han s~ 

do utilizadas para la definición de cada uno de los estadios que -

conforman las escalas de madurez gonádica, los cambios ocurridos -

en los ovocitos repercuten en la forma, tamaño y aspecto del ova-­

río, éstos son factores que también han sido tomados en cuenta en 

dichas escalas. Ambos aspectos, características histológicas de -

los ovocitos y apariencia de la gónada, fueron tomados en cuenta -

en la elaboración de la escala de madurez gonádica para ~ rnitchi­

lli y está basada en los estudios realizados por Clark (1931), Mes 

ter (1974) y Bieniarz (1977), sin dejar de tomar en cuenta las ob­

servaciones realizadas por Kesteven (1960), Solorzano (1961), Ro--
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Es importante destacar que se observo una selección por
el alimento, la cual es más aparente durante invierno, ya que aún
cuando la abundancia de copépodos imperaba sobre las zoeas, estas
ultimas presentaron el mayor IIR en la dieta. En cuanto a la se--
lectividad betdfaga observada, esta se inclind hacia los ostrâco--
dos.

E1 análisis de la alimentación de los diferentes esta--
dios ontogenêticos, demostró que el espectro trófico de la especie
se amplía con la talla, lo que concuerda con Darnel (1958), Sheri-
dan (l9?8), Abarca (1986) y que puede explicarse como resultado de
la adquisición de facultades para alimentarse (visión, natación, ¬
tamaño de la boca, etc). Los hábitos alimenticios de las diferen-
tes tallas son semejantes puesto que comparten el mismo hábitat y
pueden ser catalogados como consumidores primarios según la clasi-
ficación ictiotrófica propuesta por Yáñez-Nugent (1917) y Yáñez ¬-
(19?8],(citado en Lara y Aguirre, 19341, sin embargo, los juveni--
les Y adultos por el hecho de alimentarse de otros peces pueden --
ser considerados, con toda reserva, como consumidores secundarios,
resultados que concuerdan con Whiteheand (1971), Ameacua (1980), -
Yáñez y Lara (1983), Abarca (19851.

?.6. MÄDUREZ GONADICA.

Durante los diferentes estadios de madurez, los Óvulos
adquieren caracteristicas morfofuncienales particulares que han si
de utilizadas para la definicion de cada uno de los estadios que -
conforman las escalas de madurez gonådica, los cambios ocurridos -
en los ovocitos repercuten en la forma, tamaño y aspecto del ova--
rio, éstos son factores que también han sido tomados en cuenta en
dichas escalas. Ambos aspectos, características histológicas de -
los ovocitos y apariencia de la gdnada, fueron tomados en cuenta e
en la elaboración de la escala de madurea gonãdica para §¿ mitchi-
lli y está basada en los estudios realizados por Clark (1951), Mes
ter (1971) y Bieniara (1911), sin dejar de tomar en cuenta las ob-
servaciones realizadas por Kesteven (1960), Solorzano (1961), Ro-~
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dríguez (1962), Nikolsky (1963), Díaz-Vázquez (1980) (citados en 

Sala:ar, 1984) y Harden (1968) (citado por Hempel, 1984); las ca 

racterísticas histol6gicas mencionadas por Bienarz (1977), Mester 

(1974) y las combinadas (micro y macrosc6picas) efectuadas por -­

\laier (1906), Sivertsen (1937) !'iau;:io1,- (1956) y Hilge (1977) (cit~ 

dos en Hempel, 1984). 

La escala de madurez gonádica propuesta en este trabajo 

se bas6 en caracteres perdurables de la g6nada, aún después de al 

gún tiempo de fijaci6n y se reali:6 debido a la inexistencia de -

una escala que se ajustara a la especie; en esta escala se defi-­

nen claramente seis estadios de madurez. 

En juveniles, en cada uno de los estadios se observaron 

ovocitos en el mismo desarrollo de madurez, es decir, se present6 

una g6nada con desarrollo sincr6nico; mientras que en los adultos, 

que ya han desovado cuando menos una vez, se observaron ovocitos 

en diferentes estadios de madurez y los ovocitos más desarrolla­

dos se localizaron en la zona cental de la g6nada, lo cual coinci 

Je con lo citado por Clark (1931) y Mester (1974). 

Los juveniles presentaron los estadios I, II, III y IV, 

siendo el estadio I o inmaduro exclusivo de este tipo de organis­

mos; los adultos presentaron los estadios 11, III, IV, V y VI, -­

siendo los estadios V y VI (madure: y postdesove) exclusivos de -

estos organismos. La madurez gonádica está en relaci6n con la -

longitud <le pez, así, el estadio I se present6 en organismos meno 

res a 29.0 mm LP, el Il de 33.5 mm LP, el III de 35.0 mm LP, el -

IV de 36.5 mm LP y el estadio V se alcanza a los 40.0 mm LP, este 

último dato coincide con lo citado por Darnell (1958), Daly -

(1970) Jones (1978), Dillañes (1985) y Abarca (1986). 

El reclutamiento de organismos a un determinado estadio 

de madure: se observa con el aumento de la frecuencia del mismo y 

la disminuci6n en el anterior inmediato. 
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driguez (1962), Nikolskv (1963), Díaz-Vázquez (1980) (citados en
Salazar, 1984) y Harden (1968) (citado por Hempel, 1984); las ca
racterísticas histológicas mencionadas por Bienarz (1971), Mester
(1974) y las combinadas (micro v macroscôpicas) efectuadas por --
Haier -06), Sivertsen (1931) Naumov (1956) v Hilge (19??) (cita
dos en Hempel, 1984).
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La escala de madurez gonådica propuesta en este trabajo
se baso en caracteres perdurables de la gónada, aún despues de al
gún tiempo de fijación y se realizo debido a la inexistencia de -
una escala que se ajustara a la especie; en esta escala se defi--
nen claramente seis estadios de madurez.

En juveniles, en cada uno de los estadios se observaron
ovocitos en el mismo desarrollo de madurez, es decir, se presentó
una gónada con desarrollo sincrónico; mientras que en los adultos,
que ya han desovado cuando menos una vez, se observaron ovocitos
en diferentes estadios de madurez y los ovocitos más desarrolla-
dos se localizaron en la zona cental de la gônada, lo cual coinci
de con lo citado por Clark (1931) v Master (1914).

Los juveniles presentaron los estadios I, II, 111 v IV,
siendo el estadio 1 o inmaduro exclusivo de este tipo de organis-
mos; los adultos presentaron los estadios 11, lll, IV, V v VI, --
siendo los estadios V y VI (maduro: v postdesove) exclusivos de -
estos organismos. La madurez gonãdica está en relación con la -
longitud de pez, asi, el estadio I se presentó en organismos meno
res a 29.0 mm LP, el Il de 53.5 mm LP, el lll de 35.9 mm LP, el -
IV de 36.5 mm LP y el estadio V se alcanza a los 40.0 mm LP, este
último dato coincide con lo citado por Darnell (1958), Daly - --
(1979) Jones (1918), Dillañes (1935) v Abarca (1986).

El reclutamiento de organismos a un determinado estadio
de madurez se observa con el aumento de la frecuencia del mismo v
la disminución en el anterior inmediato.
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La presencia de los estadios I al V en el sistema indi­

ca que la especie alcanza la madurez gonádica dentro del mismo es 

tuario, la presencia del estadio VI indica que la especie se re-­

produce y desova dentro del mismo sistema y la presencia de los -

estadios II al V en adultos indica que la recuperaci6n y reinici6 

a la madurez se realiza también dentro del sistema; ahora bién, -

todos los estadios están representados a lo largo del ciclo anual 

lo que confirma la existencia de actividad sexual durante la ma-­

yor parte del año y que coincide con lo citado por Abarca, 1986 

para el mismo sistema. Así mismo, la presencia y frecuencia de -

los estadios V y VI permite definir la época de desove entre las 
temporadas de otoño y primavera, localizándose el pico en la tem­

porada de invierno y que se confirma con la abundancia de los es­

tadios tempranos de desarrollo (huevos y larvas) de la especie, -

lo anterior concuerda con los resultados de Abarca (1986). Di- -

chos desoves ocurren en la mayor parte del sistema, básicamente -

en la estaci6n III (parte interna del estero Larios), en la VIII 

-estacién (en la parte media del Estero El Negro) y la estaci6n X 

(parte alta del Rio Tecolutla). 

7.7. INDICE GONADOSOMICO. 

El IGS es un valor numérico que refiere indirectamente 

el estadio d~ madurez gonádica de un organismo y lo que ello im-­

plica (grado de desarrollo de la g6nada, tamaño, peso, caracte-­

tísticas de los ovocitos, etc.), por lo que los valores de IGS -­
se incrementa conforme se presenta un desarrollo gonad~l que es -

paralelo al crecimiento del pez. Así, un pez juvenil que inicia 
su madurez, presenta valores más bajos que un adulto que ya ha de 

sovado y que reinicia un nuevo ciclo de madurez, la diferencia es 

triba en el tamaño y peso de la g6nada. 

Generalmente, los valores de IGS de organismos juveni­

les se mantienen por debajo de los que se presentan en adultos, -

para el mismo estadio, y ésto tiene que ver con el hecho de que -

el tamaño de los ovocitos es homogeneo en los juveniles, aumentan 
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La presencia de los estadios I al V en el sistema indi-
ca que la especie alcanza la madurez gonâdica dentro del mismo eg
tuario, la presencia del estadio VI indica que la especie se re--
produce y desova dentro del mismo sistema y la presencia de los -
estadios II al V en adultos indica que la recuperación v reinició
a la madurez se realiza también dentro del sistema; ahora bién, -
todos los estadios están representados a lo largo del ciclo anual
lo que confirma la existencia de actividad sexual durante la ma--
yor parte del año y que coincide con lo citado por Abarca, 1986
para el mismo sistema. Asi mismo, la presencia y frecuencia de -
los estadios V y VI permite definir la época de desove entre las
temporadas de otoño y primavera, localizándose el pico en la tem-
porada de invierno v que se confirma con la abundancia de los es-
tadios tempranos de desarrollo (huevos v larvas) de la especie, -
lo anterior concuerda con los resultados de Abarca (1986). Di- -
chos desoves ocurren en la mavor parte del sistema, básicamente -
en la estación III (parte interna del estero Larios), en la VIII
estación (en la parte media del Estero El Negro) y la estación X
(parte alta del Rio Tecolutla).

7.?. INDICE GONADÚSOMICÚ.

El IGS es un valor numérico que refiere indirectamente
el estadio de madurez gonádica de un organismo y lo que ello im-¬
plica (grado de desarrollo de la gónada, tamaño, peso, caracte--
tísticas de los ovocitos, etc.), por lo que los valores de IGS --
se incrementa conforme se presenta un desarrollo gonadal que es -
paralelo al crecimiento del pez. Así, un pez juvenil que inicia
su madurez, presenta valores más bajos que un adulto que ya ha de
sovado y que reinicia un nuevo ciclo de madurez, la diferencia es
triba en el tamaño y peso de la gónada.

Generalmente, los valores de ISS de organismos juveni-
les se mantienen por debajo de los que se presentan en adultos, -
para el mismo estadio, v ósto tiene que ver con el hecho de que -
el tamaño de los ovocitos es homogeneo en los juveniles, aumentap
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do el tamafio y peso de la g6nada con el ftesarrollo de la madurez -

gon,dica, mientras que en los adultos, se presentan ovocitos en di 

versas fases de madurez y la g6nada ya ha alcanzado su mayor tama­

fio y peso ctiando menos una vez,aún cuando ambos se reducen con el 

desove parte de estos factores se conservan (Clark, 1931). 

Los valores de IGS cambian a lo largo del ciclo anual co 

mo consecuencia de los mismos cambios eP. la madurez gon,dica, de-~ 

terminados a su vez por el medio ambiente (temperatura, salinidad, 

alimentaci6n, etc.) (Hempel, 1984 y Goodwin y Finucane, 1985). 

El presente trabajo es el primero en realizar un an,li-­

sis de IGS para la especie, por lo que no existe en la bibliogra-­

fía dat~s a comparar. 
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1.

do el tamaño v peso de la gónada con el desarrollo de la madurez -
gonddica, mientras que en los adultos, se presentan ovocitos en di
versas fases de madurez v la gónada va ha alcanzado su mayor tama-
no v peso cuando menos una vez,aún cuando ambos se reducen con el
desove parte de estes factores se conservan (Clark 1931). .1' -

Los valores de IGS cambian a lo largo del ciclo anual cp
mo consecuencia de los mismos cambios en la madurez gonådica, de-†
terminados a su vez por el medio ambiente (temperatura, salinidad,
alimentación, etc.) (Hempel, 1934 v Geodwìn v Finucane, 1935).

. El presente trabajo es el primero en realizar un anå1i--
sis de IG5 para la especie, por lo que no existe en la bib1iogra--
fia datos a comparar.
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7.8. FECUNDIDAD. 

La fecundidad depende del tamaño de los peces, de la -­

edad y de su condici6n de nutrici6n, consecuentemente los peces -

más grandes de la misma especie, presentan un mayor número de ovo 

citos que los pequeños. Otros factores importantes que determi-­

nan la fecundidad son el crecimiento del epitelio germinal en pro 

porci6n a la longitud del pez, así como a su superficie y el mis­

mo crecimiento del ovario en proporci6n al peso del cuerpo del -­

pez (Hempel, 1984). Lo anterior, coincide con los resultados ob ­

tenidos, ya que la fecundidad aument6 en relaci6n al peso y a la 

talla de los organismos estudiados. 

La fecundidad relativa obtenida en este trabajo (765 

ovocitos/gr y 825 ovocitos / gr) es acorde con la reportada por -

Dillafies, 1985 (802 ovocitos /g r); as{ mismo, el peso resultante -

(0.10 gr.) al cual~ mitchilli alcanza la etapa del inicio en la 

madurez de los ovicitos es muy semejante al promedio (0.19 gr) 

del peso de organismos en cuya talla (37.16 mm LP) se inicia la -

madurez, estos datos son semejantes a los obtenidos por Dillañes, 

op cit. (peso= 0.119 gr y LP = 35.0 mm). 

Por lo tanto, las f6rmulas que relacionan la fecundidad 

con la talla y el peso son: 

F = 91.36 (LP) - (-3394.75) 

F 825.0Z (W) - (-82.99) respectivamente. 
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?.8. FECUNDIDAD.

La fecundidad depende del tamaño de los peces, de la --
edad v de su condición de nutrición, consecuentemente los peces -
más grandes de la misma especie, presentan un mayor número de ovp
citos que los pequeños. Otros factores importantes que determi--
nan la fecundidad son el crecimiento del epitelio germinal en prp
porción a la longitud del pez, así como a su superficie y el mis-
mo crecimiento del ovario en proporción al peso del cuerpo del --
pez (Hempe1, 1984). Lo anterior, coincide con los resultados ob-
tenidos, ya que la fecundidad aumentó en relación al peso v a la
talla de los organismos estudiados.

La fecundidad relativa obtenida en este trabajo (T65 --
ovocitosƒgr y 825 ovocitos / gr) es acorde con la reportada por -
Dillañes, 1985 (S92 ovocitos/gr); así mismo, el peso resultante -
(9.19 gr.) al cual A. mitchilli alcanza la etapa del inicio en la
madurez de los ovicitos es muy semejante al promedio (9.19 gr) --
del peso de organismos en cuya talla ($7.16 mm LP) se inicia la -
madurez, estos datos son semejantes a los obtenidos por Dillañes,
op cit. (peso= 9.119 gr y LP = 35.0 mm). -

Por lo tanto, las fórmulas que relacionan la fecundidad
con la talla y el peso son:

F = 91.36 (LP) - (-3394.75)

F = 825.02 (W) - (-82.99) respectivamente.
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7.9. PROPORCION DE SEXOS. 

La proporci6n de sexos varía considerablemente de espe­

cie a especie, pero en la mayoría es cercana a 1:1. Sin embargo 

esta raz6n puede diferir de una · poblaci6n a otra d~ la misma esp~ 

cie, y puede variar de un afta a otro en la misma poblaci6n (Ni­

kolsky, 1963); lo anterior justifica las diferencias existentes -

entre los resultados obtenidos en este trabajo (1.3 machos : 1.0 

~embras) y los reportados por Abarca, 1986 (1:1). 
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?.9. PROPORCIUN DE SEIÚS.

La proporción de sexos varía considerablemente de espe-
cie a especie, pero en la mayoría es cercana a 1:1. Sin embargo
esta razón puede diferir de una 'población a otra de_k1misma espe
cie, y puede variar de un año a otro en la misma población (Ni- -
kolsky, 1963); lo anterior justifica las diferencias existentes -
entre los resultados obtenidos en este trabajo (1.3 machos : 1.0
hembras) y los reportados por Abarca, 1986 (1:1).
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8.0. CONCLUSION 

La especie estudiada se determin6 como Ancho mitchilli diapha­

na. 

Las redescripciones de Anchoa mitchilli están referidas para -

cada estadio y subestadio (segun Kendall, 1983) y son comple-­

mentadas con qservaciones detallada del desarrollo ontogenéti­

co así como c¿n las proporciones corporales. 

La presencia y gran abundancia de A. mitchilli en el sistema, 

durante todo el ciclo anual, es consecuencia del ambiente pro­

picio que dan las condiciones hidrologicas del sistema estuari 

no de Tecolutla, a esta especie. 

La distribuci6n horizontal y vertical de los diferentes esta-­

dios y subestadios del desarrollo ontogenético de ~ mitchilli 

esta determinada por el comportamiento hidrologico del sistema 

y por la distribuci6n y abundancia del :oo•'l~mon. 

A. mitchilli es una especie euriterma y eurihalina, donde cada 

estadio y subestadio presenta ciertas preferencias en los par~ 

metros; lo cual resulta en su distribuci6n y abundancia. 

Existe un comportamiento migratorio de la especie dentro del -

mismo sistema, que responde a las preferencias fisicoquímicas 
de los diferentes estadios y subestadios. Observandose una -­

preferencia por salinidades altas en los estadios de huevo y -

larva, y por salinidades bajas en los estadios de juvenil y -­

adulto. Es durante los subestadios larvales cuando se observa 

la transici6n entre unas y otras preferencias. Así mismo se -

aprecia una migraci6n de cada estadio de acuerdo a los cambios 

preferenciales y movimientos salinos en el sistema, también se 

observa que los juveniles y adultos de A. mitchilli migran a -

zonas profundas durante los meses fríos. 

- 173 -

8.9. CUNCLUSIÚN

La especie estudiada se determinó como ancbo mitchilli diapba-

Ed-

Las redescripciones de anphoa mitchilli están referidas para -
cada estadio v subestadio (segun Kendall, 1983) v son comp1e--
montadas con oservaciones detallada del desarrollo ontogenéti-
co asi como cón las proporciones corporales.

La presencia v gran abundancia de n. mitchilli en el sistema,
durante todo el ciclo anual, es consecuencia del ambiente pro-
picio que dan las condiciones hidrologicas del sistema estuari
no de Tecolutla, a esta especie.

La distribución horizontal v vertical de los diferentes esta--
dios v subestadios del desarrollo ontogenético de a. mitchilli
esta determinada por el comportamiento hidrologico del sistema
y por la distribución v abundancia del zooplónton.

n. mitchilli es una especie euriterma y eurihalina, donde cada
estadio v subestadio presenta ciertas preferencias en los paré
metros; lo cual resulta en su distribución v abundancia.

Existe un comportamiento migratorio de la especie dentro del -
mismo sistema, que responde a las preferencias fisicoquímicas
de los diferentes estadios y subestadios. Úbservandose una --
preferencia por salinidades altas en los estadios de huevo v -
larva, v por salinidades bajas en los estadios de juvenil y --
adulto. Es durante los subestadios larvales cuando se observa
la transición entre unas v otras preferencias. Asi mismo se -
aprecia una migración de cada estadio de acuerdo a los cambios
preferenciales v movimientos salinos en el sistema, también se
observa que los juveniles Y adultos de A. mitchilli migran a -
zonas profundas durante los meses frios.
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La mayor concentraci6n de larvas, así como su presencia en el 

sistema concuerda con la mayor abundancia de copépodos en la -

fauna acompañante. 

Aunque la especie tuvo una distribuci6n amplia en el sistema, 

la mayor concentraci6n de huevos, larvas, juveniles y adultos 

se registro en el Estero Larios. 

Todos los estadios y subestadios (Kendall, 1983) ontogenéticos 

de A. mitchilli se presentaron en el sistema. 

La presencia y abundancia de un estadio o subestadio de ~ mit 

chilli esta desfazada en el tiempo con los estadios inmediatos 

anterior y subsecuente como resultado del tiempo que requiere 

la especie para el desarrollo de estructuras anat6micas. 

La especie es básicamente zooplanct6faga (consumidos primario 

seg6n Yáñez-Nugent, 1977 y Yáñez, 1978) durante todos los 

estadios del desarrollo ontogenético, ampliándose el espectro 

tr6fico conforme se avanza en el mismo desarrollo; siendo el -

alimento preferencial la Materia orgánica (MONI), copépodos -­

(Co) y zoeas (Zo); secundariamente por mysis (My), megalopas -

(Me), huevos de crustaceos (He), clad6ceros (Cl) y pelecípodos 

(Pe). Las larvas de peces (Lp) ocupan un lugar intermedio en­

tre el alimento ocasional y el secundario para los juveniles, 

mientras que en los adultos se observa como alimento preferen­

cial. La primera alimentaci6n se calcul6 entre los 3.3 y 4.5 

mm de LT. 

Las variaciones en la abundancia de los diferentes planctones 

de la dieta de A. mitchilli a lo largo del año trae como con­

secuencia cambios en la importancia relativa (IIR) de un tipo 

de alimento en la dieta, además se observ6 un comportamiento 

que va de zooplanct6fago a bentófago, considerandosele como " 

una especie eurífaga y que presenta cierta selectividad por -

los copépodos (Co) en el plancton y ostrácodos en el bentos. 
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La mayor concentración de larvas, así como su presencia on el
sistema concuerda con la mayor abundancia de copépodos en la -
fauna acompanante.

aunque la especie tuvo una distribución amplía en el sistema,
la mayor concentración de huevos, larvas, juveniles y adultos
se registro en el Estero Larios.

Todos los estadios y subestadios (Kendall, 1988) ontogenóticos
de A. mitchilli se presentaron en el sistema.

La presencia y abundancia de un estadio o subestadio de mitA.

chilli esta desfazada en el tiempo con los estadios inmediatos
anterior y subsecuente como resultado del tiempo que requiere
la especie para el desarrollo de estructuras anatómicas.

La especie es básicamente zooplanctófaga (consumidos primario
según Yáñez-Nugent, 19?? y Yáñez, 1918) durante todos los - ¡
estadios del desarrollo ontogenótico, ampliãndose el espectro
trófico conforme se avanza en el mismo desarrollo; siendo el -
alimento preferencial la Materia orgánica (MONI), copópodos --
(Co) y zoeas (Zo); secundariamente por mysis (My), megalopas -
(Me), huevos de crustaceos (Hc), cladóceros (C1) y pelecípodos
(Pe). Las larvas de peces (LP) ocupan un lugar intermedio en-
tre el alimento ocasional y el secundario para los juveniles,
mientras que en los adultos se observa como alimento preferen-
cial. La primera alimentación se calculó entre los 8.3 y 4.5
mm de LT.

Las variaciones en la abundancia de los diferentes planctones
de la dieta de A. mitchilli a lo largo del año trae como con-
secuencia cambios en la importancia relativa (IIR) de un tipo
de alimento en la dieta, además se observó un comportamiento
que va de zooplanctófago a bentófago, considerandosele como -
una especie eurífaga y que presenta cierta selectividad por -
los copópodos (Co) en el plancton y ostrâcodos en el bentos.
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La escala de madurez gonádica elaborada para hembras de A. mit 

chilli consta de seis estadios de madurez (I 6 inmaduro; II 6 

Gametogénes is, l ll 6 Madurando, IV 6 desarrollo, \" 6 Madurez y 

VI 6 Postdesove) cada uno está basado en características micro 

y macrosc6picas (de los ovocitos y de la g6nada). 

La presencia de determinado estadio de madurez gonádica está -

en relaci6n con el desarrollo ontogenético de la especie (es -

decir con la talla). El estadio de Madurez (V) o desarrollo -

de las ganadas se comienza a observar en organismos de 37.2 mm 

LP. y 0.10 gr. alcanzándose la madurez plena a los 40.0 mm LP. 

La presencia de todos los estadio de madurez gonádica a lo lar 

•go del año justifican la afirmaci6n de que la especie realiza 

todo su ciclo de madurez dentro del sistema, desovando dentro 

del mismo. 

La frcuencia de los diferentes estadios de madurez indican que 

la actividad reproductiva se realiza en la primera mitad del 

ciclo anual, mientras que la recuperaci6n se observa durante -

la segunda mitad. 

La temporada de desove se observ6 de otoño a primavera, presen 

tándose el pico en invierno. Parece existir una relaci6n en-­

tre las zonas y épocas de desove y la salinidad. 

La fecundidad es proporcional a la talla y al peso, de la esp~ 

cie. 

El índice gonados6mico (IGS) está relacionado con la madurez -

gonádica y varía entre 0.04 y 11.6 

La presencia y abundancia de todos los estadios y subestadios 

de la especie, así como la presencia de organismos adultos c~ 

yas ganadas refieren desove, permiten afirmar que~ mitchilli 

es residente permante en el sistema Estuarino de Tecolutla. 
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La escala de madurez genâdica elaherada para hembras de §¿ mit
chilli censta de seis estadies de madurez [1 6 inmadure; II 5
Gametegënesis, 111 é Madurande, Iï 6 desarrelle, Y 6 Madurez y
UI 6 Pestdeseve) cada une está basade en características micre
y macrescåpicas {de les evecites y de la gdnada).

La presencia de determinade estadie de madurez genádica está -
en relación cen el desarrelle entegenëtice de la especie [es -
decir cen la ta11a]. E1 estadie de Madurez (U) e desarrelle -
de las genadas se cemienza a ebservar en erganismes de 3?.2 mm
LP. y ü,1ü gr. alcanzándese la madurez plena a ies 4ü.ü mm LP.

La presencia de tedes les estadie de madurez genådica a le lar
ge del añe justifican la afirmación de que la especie realiza
tede su cicle de madurez dentre del sistema, deserande dentre
del misme.

La frcuencia de 1es diferentes estadies de madurez indican que
la actividad repreductiva se realiza en la primera mitad del
cicle anual, mientras que la recuperación se ebserva durante -
la segunda mitad.

La temperada de desere se ebservô de eteñe a primavera, presen
tándese el pice en ìnrìerne. Parece existir una relación en--
tre 1as zenas Y épecas de deseve y la salinidad.

La fecundidad es prepercienal a la talla F al pese, de la espe
cie. P

E1 índice genadesfimice (IES) está relacienade cen la madurez -
genådica y varia entre ü.ü4 y 11.e

La presencia y abundancia de tedes les estadies y subestadies
de la especie, así ceme la presencia de erganismes adultes cg
yas genadas refieren deseïe, permiten afirmar que A. mitchilli
es residente permante en el sistema Estuarine de Tecelutla.
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